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LA REORGANIZACIQN

Pensamiento  de  nuestro  Ministro  del. Ejército

Siempre  han  estado  evolucionando  los  Ejér

citos,  como  todos  los  organismos  socialeS, como
la  cultura,  el  arte  y  la  ciencia,  como  la  propia

vida  de  los  hombres.  Pero  en  estos  tiempos  la
evolución  general  ha  alcanzado  últimamente  una
velocidad  enormemente  acelerada,  desbordando
las  más  rigurosas  previsioiies  y planteando  pro
blemas  sin  fin en  todos  los  órdenes.  Los  progre
sos  científicos,  incesantes  y  grandiosos  muchas

veces,  la  huella  de  dos  guerras  mundiales,  la
tensión  producida  por  la  amenaza  actual  de  un

poderosísimo  enemigo,  junto  a  otras  razones  más
sUtiles,  han  obligado a  los grandes  Estados  a  im
primir  a  sus  Fuerzas  Armadas  una  renovación

ainplísima,  que  ha  afectado  a  los  aspectos  más
hondos  y  esenciales  de  la  vida  y  del  arte  mi
litar.

Nunca,  como ahora,  puede  decirse  que  la  gue
rra  es,  más  que  cara,  verdadero  lujo,  que  sólo
los  países  inmensamente  ricos  pueden  permitir-

se  tener.  Junto  a  ellos  o  frente  a  ellos,  a  las
naciones  modestas  sólo  les  cabe  alinearse  en

uno  de  los  bandos,  realizar  dignamente  su  pa
pel  y  aprovechar  enseñanzas  y  ayudas  ajenas.
Aquí  cabe  colocar  a  España.  La  guerra  clásica,

por  otra  parte,  no  tiene  por  qué  sér  desdeñada.
En  todo  caso,  es  fundamental  renovar  profun
damente  nuestra  organización  castrense,  mo

dernizándola.  y  adaptándola  a  las  nuevas  nece
sidades  de  los  tiempos:  con  lo  que  se  logrará
una  reducción  general  de  su  volumen,  sin  per

juicio  y,  antes  bien,  con  beneficio  grande,  de  su
propia  eficacia.

Todo  ello  está,  además,  en  consonancia  con
las  posiblidades  de  la  nación  española,  parca  en
riquezas,  no  densamente  poblada,  pero  sí abun

dante  en  bienes  espirituales,  entre  los  que  cabe
poner  aquí  el  heroísmo,  la  inteligencia  y  la  efi

cacia  de  nuestro  trabajo,  cuando  las  circuns
tancias  lo exigen.

Terminada  la  Cruzada,  desencadenóse  la  más
grande  hecatombe  de  la  historia;  luego,  la  in
comprensión  y  la  mala  fe  nos  tendieron  cerco.
Todo  ello obligó a  mantener  un  número  de  Uni

dades  no  en  consonancia  con  las  posibilidades
españolas,  haciéndose  imposible  a d e m ás,  la
puesta  al  día  de equiposy  armamento,  y con  ello

las  variaciones  consiguientes  en  la  táctica  y  en
la  instrucción.  Mas  alteradas  las  circunstancias

mundiales,  roto  el cerco  que  nos  fué  creado  ar
tificialmente,  los  progresos  de  nuestra  fabrica
ción  nacional  de  guerra  y  la  generosa  ayuda
americana,  señalaron  el  comienzo  de  una  reor

ganización  del  Ejército  nacional.
Reorganización  honda,  que  no  puede  ser  aco

metida  de  modo  brusco,  como. no  puede  conse

guirse,  sin  ayuda  del  tiempo,  nada  duradero  y
eficaz.  Ya  sabemos  todos  lo  conseguido  hasta
ahora,  mas  es  preciso  que  conozcamos  también
las  líneas  directrices  maestras  y  las  metas  fi
nales.                         .

Con  ocasión  del  gran  Desfile  de  la  VictorIa,

tenido  lugar  este  año  en  Barcelona,  nuestro  Ml
nistro  del  Ejército,  Teniente  General  Barroso,
hizo  unas  declaraciones  al  director  del  diario
«La  Vanguardia»,  en  las  que  se  abordaban  los
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problemas  más  candentes  de  esta  hora,  en  re

lación  con  las  Fuerzas  Armadas  españolas  de

Tierra.  Una  sórie  de  graves  cuestiones  fueron

por  él  expuestas,  cuestiones  que  nos  afectan  a

todos,  y  de  lás  que  no  podemos  ninguno  desinte

resarnos.  Está  aquí,  en  primer  lugar,  el  impe

rativo  del  deber;  luego,  el  amor  propio  profe-

sional;  finalmente,  la  curiosidad  hacia  lo  no  co

nocido  y  hasta  el  egoísmo  por  los  beneficios  que

determinadas  reformas  pueden  aportarnos.

El  Teniente  General  Barroso  ha  fijado  la  aten

ción  del  hombre  de  la  calle  sobre  las  ventajas

de  contar  con  un  Ejército  eficiente,  poderoso,

capaz  de  defenderle,  si  la  situación  lo  exige,

frente  a  cualquier  enemigo  de  fuéra  o  de  den

tro.  No  debemos  ser  nosotros  menos  que  ese

lector,  que  pudo  leer  el  diario  catalán,  y  al  efec

to  insertamos  a  continuación  esas  declaracio

nes.  Iláblase  en  ellas  de  todo  cuanto  se  relacio

na  con  la  renovación  de  nuestro  Ejército,  de

las  razones  y  motivos  en  que  esa  reorganización

se  ha  de  basar,  de  las  nuevas  Grandes  Unida

des  que  se  están  creando  y  han  de  crearse,  de

la  absorción  de  la  oficialidad  sobrante,  del  tiem

po  de  servicio  en  filas  del  soldado,  de  las  Es

cuelas  de  Especialidades,  de  los  Campamentos

Divisionarios,  de  la  Industria  militar,  de  las  me

joras  de  nuestro  armamento,  del  valor  de  la

ayuda  prestada  por  los  Estados  Unidos  y  hasta

de  los  problemas  sociales  de  gran  interés  rela

cionados  con  el  militar  español.

Por  el  gran  interés  que  ellas  ofrecen,  nos  ha

parecido  de  gran  utilidad  exponerlas  integras  y

-tal  como  aparecieron  en  «La  Vanguardia»  bar

celonesa:

—En  distintas  ocasiones  ha  hablado  el  señor

Ministro  de  la  reorganización  de  Ejército.  ¿Po

dría  explicar  a  nuestros  lectores  las  causas  j  el

alcance  de  esa  reorganización  ahora  que  algunos-

dicen  que  los  Ejércitos  clásicos  están  llamados  a

desaparecer,  por  la  creación  dc  as  armas  nu

cleares?

—Los  Ejércitos,  en  realidad,  están  en  cons

tante  reorganización,  ya  que  al  incorporar  a  sus

Unidades  los  adelantos  de  -la  ciencia,  que  én

estos  últimos  tiempos  vienen  produciéndose  ver

tiginosamente,  se  ven  obligados  a  modificar  su

estructura,  para  mejor  servirse  de  los  nuevos  ar

mamentos  y  contrarrestar  los  enemigos,  enten

diendo  por  armamentos  no  sólo  las  armas  pro

piamente  dichas,  sino  también  los  vehículos,  los

medios  de  transmisión  y  los  materiales  de  to

das  clases.  Naturalmente,  esta  solución  de  los

Ejércitos  no  es  por  igual  profunda  en  todos  ellos.

Las  naciones  más  fuertes  cuentan  con  podero

sos  recursos,  vedados  a  los  demás,  para  llevar  a

cabo  la  radical  y  costosjsima  transformación  de

sus  Fuerzas  Armadas.  Por  eso,  una  nación  como

la  nuestra  ha  de  limitarse  a  estudiar  y  a  poner

en  vigor  la  organización  apropiada,  a  fin  de  re

solver  suficientemente  los  problemas  que  plan

tea  su  propia  defensa  nacional,  sin  rebasar  el

justo  límite  de  sus  posibilidades  económicas.

Es  frecuente,  en  efecto,  oír  comentarios  res

pecto  al  valor  casi  nulo  de  los  Ejércitos  basa

dos  en  las  armas  convencionales,  clásicas,  en

esta  época  en  que  se  habla  demasiado  de  las

armas  de  destrucción  masiva  que  pueden  ani

quilar  a  una.  nación.  No  hay  que  dejarse  des

lumbrar  por  ello.  Ningún  bando  es  tan  supe

rior  al  otro  que  pueda  evitar  una  feroz  repre

salia.  Es  muy  dudoso,  pues,  -el  empleo  de  estas

armas,  no  sólo  por  razones  humanitarias,  sino

porque  cualquier  beligerante  que  las  utilice  pue

de  provocar  su  propia  destrucción  y  pingún

pueblo  está  lo  bastante  lóco  como  para  suici

darse  colectivamente.  Por  otra  parte,  el  mundo

ha  sufrido  ya  crisis  bélicas  de  cierta  gravedad,

después  de  la  última  guerra  mundial,  que  han

sido  resueltas  por  métodos  clásicos,  sin  llegar  si

quiera  a  emplear  el  arma  atómica  en  el  campo



táctico;  y  constntemeflte  vemos  conflictos  ar

mados  de  extensión  limitada  en  que  los  Ej érci
tos  desempeñan  el  papel  que  han  venido  des
empeñando  tradicionalmente  para  sus  países.

Así,  pues,  la  necesidad  de  mantener  un  Ejército
clásico,  diestro  y  eficiente,  continúa  en  plena

vigencia,  tanto  mirando  al  exterior  como  al  in
tenor  de  las  naciones,  pues  también  en  este  se

gundo  aspecto  es  el  Ejército  la  mejor  garantía
del  orden  y  de  la  ullidad  nacionales.

—Podría  su  Excelencia  ilustrarnos  respecto  a
las  directrices  en  que  está  inspirada’ la  reor

nisación  de  zuestro  ElérCiLO, siempre  que  con

éllo,  claro  está,  no  se  violen  secretos  militares?

—Con  mucho  gusto.  En  forma  sintética,  pue
do  decirle  que  se  trata  e  reducir  el  número  de

Grandes  Unidades,  aumentando,,  sin  embargo,
la  potencia  de  cada  una  y  la  eficacia  total  del

-       conjunto.  Esta,  sencilla  enunciación  entraña
-       complicadisimoS problemas  de  orden  orgánico,

que  hay  que  ir  resolviendo  paulatinamente.  Co
mo  en  todo  problema  militar,  Jo  primero  que

influye  es  la  misión  que  el  Ejército  ha  de  cum
plir,  proyectada  según  unos  medios  disponibles,

unos  posibles  teatros  de  operaciones  y  un  pre
visible  enemigo;  factores  cuya  variabilidad  en
cada  momento  es  fácil  suDoner y,  por  ende,  la
necesidad  de  acoinodarlOs al  momento  actual  y

al  futuro  inmediato  previsto.
Sin  entrar  en  otros  detalles,  la  misión  ge

neral  del  Ejército  no  puede  ser  otra  que  la  de
defendér  el  territorio  nacional,  si  fuera  nece

sario,  contra  agresiones  del  exterior  o  del  inte
rior,  principalmente  en  las  zonas  más  sensibles
del  ais,  en  las  costas   fronteras  peninsulares
que  pudieran  verse  amenazadas,  en  las  provin
cias  insulares  y  en  las  plazas  y  provincias  afri
canas.  Las  circunstancias,  de  todos  conocidas,
que  se  dieron  después  de  nuestra  guerra,  obli

garon  a  mantener  la  base  de  un  nutrido  Ejér
citó  para  hacer  frente  a  cualquier  contingencia.

Con  la  firma  de’ los  convenios  hispano-norte
americanos,  con  la  liquidación  de  nuestro  Pro
tectorado  en  Marruecos  y,  contando  siempre  con
nuestra  fraternal  amistad  con  Portugal,  pudo
iniciarse  la  reducción  de  nuestro  Ejército  de

tiempo  de paz  y su  modenizaciófl,  que  ahora  se
encuentra  ya  en  pleno  desarrollo.

Solamente  el  Ejército  peninsular  y  el de  nues

tras  provincias  insulares  comprendía  18  Divi
siones,  más  las  tropas  de  9  Cuerpos  de  Ejército

y  de  la  Reserva  General.  El Ejército  del Norte  de
Africa  se  aproximaba  a  los  60.000 hombres.  Cu
brirlos  al  completo  de su  efectivos  hubiera  exi
gido  mantener  en  filas  más  de  medio  millón  de

hombres,  cifra  claramente  imposible  de  soste

ner,  si  se  tiene  en  cuenta  que  un  reemplazo
normal  proporciona  un  contingente  aproxima

do  de  160.000 hombres.  Los  modernos  materia
les  de  que  hemos  .podido  disponer,  •debidos  en
buena  parte  a  la  ayuda  norteamericana  y  com
pletados  con nuestras  propias  fabricaciones,  han

permitido  reducir  los  efectivos  de  cada  División
sin  merma  de su potencia  combativa;  antes  bien,

acrecentándcla.  Ello  es  debido  primordialmente

a  la  potecia  de  fuego  de  sus  armas;  .al  amplio
empleo  del  mptor,  que  ptoporciofla  movilidad  y

velocidad,  y  a, unas  transmisiones  seguras  y pro
fusas,  que  permiten  el  fraccionamiento  sin  per
der  la  cohesión. Estas  características  de las  nue

vas  Unidades  han  permitido  reducir  su.s efectivos
a  poco más  de 10.000 hombres  por  División y dis
minuir  el  número  total  de Divisiones.

—Podría  el  señor  Ministro  aclararnos  si  las
Divisiones  Experimentales  de  las  que  oímos  ha
blar  responden  a’ estas  características,  y  si  tie
nen  armas  atómicas  como  parece  indicar  el
nombre  de  «pentómicaS»  que  también  se  les
atribuye?
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—Siguiendo  las  directrices  que  quedan  esboza

das,  el  Estado  Mayor  Central  confeccionó  unas

plantillas  detalladas  en  las  que  se  reducía  con

siderablemente  los  efectivos  de  las  anteriores

Divisiones  de  Infantéria  Estas  plantillas  están

inspiradas,  en  efecto,  en  las  de  la  División  Pen

tómica  norteamericana,  pero  convenientemente

adaptadas  a  las  características  de  nuestro  te

rreno,  a  nuestras  posibilidades  y  a  nuestra  idio

sincrasia  Con  ello,  no  SÓlO es  más  fácil  absor

ber  la  ayuda  que  nos  proporcionan  Sino  apro

vechar  las  experiencias  de  un  Ejército  que  está

a  la  cabeza  de  los  occidentales  en  el  empleo  de

estas  Grandes  Unidades,  pero  sin  bandonar  la

peculiar  predisposición  de  nuestra  raza  para  el

combate  de  pequeñas  fracciones  de  tipo  «guerri

lla»,  a  cuya  instrucción  se  Concede  la  atención

máxima.

Nuestras  Unidades  no  poseen  armas  atómicas

aunque  sí  algún  material  que  pudiera  emplear

proyectiles  con  cabeza  atómica.  Las  Divisiones

Experimentales,  aun  dotadas  como  están  de  ar

mas  clásicas,  pueden  batirse,  sin  embargo,  en

una  guerra  en  la  que  se  empleen  armas  ató

micas  en  el  campo  táctico,  por  su  extraordina

ria  movilidad,  por  su  fraccionamiento  y  por  su

consecuente  capacidad  de  reducir  su  vuinerabi

lidad  en  las  explosiones  atómicas.  Para  nos

otros,  estas  Divisiones  continúan  siendo  experi

mentales,  hasta  tanto  que  los  Ejércitós,  supues

tos  tácticos  y  maniobras  que  llevamos  a  cabo

frecuentemente,  nos  permitan  ir  ensayando  las

modificaciones  precisas  para  introducirlas  con

carácter  definitivo  en  la  organizacin

En  la  actualidad  disponemos  de  tres  de  estas

Divisiones,  por  transformación  de  las  antiguas,

en  la  zona  de  Madrid,  Valencia  y  provincias  an

daluzas  occidentales,  respectivamente,  que  espe

ramos  aumentar  en  dos  más  en  plazo  corto.

—Le  agradecemos  muchó,  señor  Ministro,  estas

precisiones  que  nos  da,  pe”o  si  no  fuese  abusar

mucho  de  su  amabilidad,  estoy  seguro  que  nues

tros  lectores  se  sentirían  complacidos  de  Coflocer

el  conuflto  de  la  organiaacjón  general  de  nues-  -

tro  Ejercito  en  su  fase  actual:  ¿podría  decir

nosla?

—-Actualmente  el  Ejército  continúa  regido  por

los  mismos  órganos  de  Administración  Central

y  Regional  que  tenía,  si  bien  hemos  de  abordar

este  problema  en  sti  día,  para  obtener  ina  ma

yor  agilidad  administatjva  Por  lo  que  se  refiere

a  las  Unidades,  estamos  creando  un  Ej éreito  de

Maniobra,  Capacitado  para  cumplir  su  misión

combativa  donde  pueda  requerirse  su  presencia,

incluso  más  allá  de  nuestras  fronteras,  en  una

cooperación  eventual  con  nuestros  aliados,  si

fuese  preciso  para  nuestra  defensa.  En  una  fase

posterior,  tenemos  prevista  la  creación  de  un

Ejército  Territorial,  que  pueda  hacerse  cargo

inmediato  de  la  defensa  del  territorio  peninsu

lar  y  que  será  la  base  del  refuerzo  al  Ejército  de

Maniobra

El  Ejército  de  Maniobra  estará  constituido  por

un  conjunto  de  Divisiones  en  número  inferior

al  hoy  existente,  entre  las  que  habrá:  Divisio

nes  de  Infantería  de  tipo  pentómico,  similar  a

las  tres  Experimentales  ya  organizadas;  Divi

siones  de  Montaña;  Tropas  en  las  provincias  in

sulares  y  en  las  plazas  de  soberanía  y  provin

cias  africanas,  cuya  organización  está  prácti

camente  terminada  ya;  y  Unidades  de  Reserva

General  y  Especiales,  Entre  éstas,  a  disponemos

de  una  División  Acorazada  y  una  División  de

Caballería;  estamos  organizando  Brigadas  de

Artillería  y  Unidades  de  otras  Armas  y  Servicios,

y  además,  Completaremos  la  organización  de  una

Agrupación  Aerótransportada,  basada  en  nues

tras  actuales  tropas  paracaidistas.  El  número

deflnitivo  de  Grandés  Unidades  que  hayamos  de

mantener,  constituye  una  meta  que  hay  que  al

canzar  en  varias  fases,  mediante  sucesivas  re-

ducciones,  pues  de  otro  modo  se  originarían



trastornos  considerables,  que  conviene  evitar  e
lo  posible.  No és  el  menor  de  éstos  el  que  origi

na  el  personal  profesional  sobrante  en  la  re
ducción  del Ejército,  cuyos  dilatados  ‘  brillantes
servicios  obligan  a  tratar  el  problema  con  la
máxima  atención.

—Su  Excelencia  ha  aludido  a  que  la reorgani
ración  acarrea  sobrante  de  personal  profesional,

con  muchos  años  de  brillantes  servicios  a  la  Pa

tria:  ¿querría  pro fundirar  respecto  a  la  forma

prevista  para  absorber  ese  exceso?

—En  primer  lugar,  aclaré  que  el  exceso a  que

usted  se  refiere  no  es  privativo  del  Ejército  es
pañol,  pues se  trata  de un  fenómeno  que  se pro
duce  después  de  todas  las  guerras.  Generalmen

te  sucede  que  al  finalizar  éstas,  desapareciendo
la  tensión,  sobreviene  una  era.  de  paz,  que  per
mite  incorporar  inmedIatamente  a  la  vida  civil,
que  se  rehace,  a  una  gran  parte  de  los  cuadros

de  mando  que’ lucharon  encuadrados  en  el  Ejér
cito..  Pero  al  terminar  la  nuestra,  las  cosas  fue
ron  distintas:  comenzó  la  guerra  mundial,  in
mediata  a  nuestras  fronteras;  se  produjeron  los
intentos  de los  derrotados  rojos,  huidos  de nues

.tro  suelo,  dé  invadir  España  por  la  frontera  pi
renaica;,  y  terminada  la  guerra  mundial,  se  re

crudecieron  las  asechanzas  internacionales  con
tra  España,  que  no  dieron  fin  hasta  1953, en

que  quedamos  prácticamente  Incorporados  al
bloque  occidental,  al  través  dé  nuestros  conve—
nios  de  ayuda  mutua  eón  los Estados  Unidos  de

América.  En  las  circunstancias  reseñadas,  aun
que  ‘se licencló  una  gran  parte  de  nuestros  cua

dros  de  guerra,  hubo  que  mantener  el  resto  en
suficiente  número  y  éstado  de  instrucción  para
hacer.  frente  a  cualquier- contingencia,  y  mos
trar  al  mundo  nuestra  firme  voluntad  de  no
malograr  la  victoria.  Este  personal,  naturalmen

te,  se  ha  distinguido  ‘en .unos  servicios  prolon
gados  a  su Patria,  que  obligan  al  Est-ado a  guar

darles  una  serie  de  consideraciones  en  la  hora

en  que  conviene  prescindir  de un  cierto  número
de  Jefes,  Oficiales  y  Suboficiales, ‘al  ‘reducir  el
Ejército.  Y  así  se  promulgó  la  Ley constituyen
do  la  Agrupación  Temporal  Militar  de  Destinos
Civiles  para  Suboficiales,  y,  en  1953, la  de  crea

ción  de  la  primera  reserva,  por  la  cual  varios
cientos  de.  Jefes  y  Oficiales  causaron  baja  en
las  escalas  activas,  conservando  determinados.

bene.ficios.  Recientemente,  las  Cots  Españolas
aprobaron  una  Ley en virtud  de la  cual  los Jefes
y  Oficiales  que  reúnan  ciertas  condiciones  de

.servicio,  pueden  solicitar  u  pase  a  otros  Minis

terios  u  organismos  estatales  o  paraestatales,

para  cubrir  puestos  seleccionados  y  anunciados
previamente.  Celebro  poder  aclarar  al  través  de
estas  columnas  que  los  Jefes  y  Oficiales  en  ta

les  condiciones  no  interfieren  para  nada  el  nor
mal  ‘desarrollo de  la  carrera  de  los  funcionarios
civiles,  pues  no  van  a  ocupar  ningún  puesto  en

los  escalafones  respectivos,  sino  a  integrarse  o
a  reforzar  servicios  que  en  modo’ alguno  pudie
ran  ser  atendidos  sin  esta  circunstancia  de  que
el  Estado  disponga  de  un  exceso  de  servidores
militares,  a los  que  tiéne  la  obligación  y  el deber

de  no  abandonar,  por  el  empleo  qué  poseen  en
propiedad  y  porque  han  encanecido  al  servicio
del  país  tras  gloriosas  vicisitudes.  Personal,  por

otra  parte,  que  va  a  destinos  en  los  que  sus
conocimientos,  experiencia,  dotes  de  mando  y

disciplina,  .permiten  obtener  un  ‘inapreciable
rendimiento  de  general  beneficio, sin  que  el  Es

tado  haya  de  incrementar  sus  presupuestos  to
tales  con  los nuevos  créditos  que  serían  necesa

rios  para  atender  los  sérvicios  que  cubre  este

personal.  S.e trata,  pues,  simplemente,  de un  sis
tema  que  permite  cubrir  más  funciones  con  los
mismos  gastos,  dando  ócasión  a  la  vez ‘a que  un
“personal  con’ vocación  de  servicio  al  Estado  las’
satisfaga  en  esferas  no  castrenses.

—Considera  y.  E  que  la  reorganización  dél
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Ejército  podrá  traer  aparejada  una  reduccjón

del  tiempo  de  servicio  en  filas,  mediante  una

instrucción  más  intensa?

—En  la  actualidad,  la  duración  legal  del  ser

vicio  en  filas  es  de  dos  aios,  si  bien  en  la  prác

tica  quedan  reducidos  a  dieciséis  o  dieciocho  me
ses.  Con  ello,  durante  cuatro  o  seis,  se  mantie

nen  simultáneamente  dos  reemplazos,  que  es  el

tiempo  que  viene  a  durar  la  instrucción  bá

sica  del  nuevo  contingente  de  reclutas.  Estoy

persuadido  de  que  puede  lograrse  una  reducción

en  el  tiempo  de  servicio  en  filas,  cuando  haya

mos  logrado  constituir  un  sistema  que  normal

mente  produzca  eficientes  equipos  de  especialis

tas  y  cuando  contemos  con  campamentos  ca

paces  para  desarrollar  sin  interrupción  los

ciclos  totales  de  instrucción,  hasta  llegar  a  la

de  Gran  Unidad.  La  reducción  del  Ejército  está

ligada  también  a  la  solución  de  ambos  proble

mas,  que  se  encuentran  en  pleno  período  de  des

arrollo.

Eternos  constituIdo,  en  efecto,  una  serie  de  es

cuelas  de  las  especialidades  que  más  interesan

al  Ejército,  de  las  cuales  ha  de  salir  un  personal

joven,  entusiasta  y  preparado  en  las  más  moder

nas  técnicas,  que  representará  un  factor  deci

sivo  en  la  formación  rápida  y  eficiente  de  los

especialistas  de  Cuerpo.  Estos  se  han  de  selec

cionar  del  reemplazo  o  del  voluntariado,  pro

porcionando  una  Continuidad  en  este  impor

tante  aspecto  de  la  instrucción  que  ahora  no

coima  todavía  nuestras  aspiraciones

Como  instrumento  para  llevar  a  cabo  un  plan

racional  de  campamentos  de  tipo  divisionario,

se  ha  constituido  la  Junta  Central  de  Acuar

telamiento,  cuya  ingente  tarea  consiste  primor

dialmente  en  gestionar  y  dotar  la  construcción

de  las  Instalaciones  precisas  para  cada  División

del  Ejército  de  Maniobra.  Esta  concepción  del

Campamento  Divisionario  permitirá  practicar  la

instrucción  hasta  los  más  elevados  grados  y

realizar  habitualmente  ejercicios  de  armas  com

binadas,  que,  hoy  por  hoy,  con  el  sistema  de

guarniciones  aisladas,  sólo  puede  hacerse  en  for

ma  esporádica

Todo  ello,  unido  a  que  la  disminución  del  nú

mero  de  Grandes  Unidades  permitirá  mantener

éstas  muy  nutridas  de  efectivos,  ha  de  tradu

cirse,  sin  duda,  en  una  intensificación  y  per

feccionamiento  de  los  métodos  de  instrucción,

que  permitirán  mantener  menos  tiempo  en  filas

al  personal  de  reemplazo.

—A  lo  largo  de  esta  interesante  entrevista

hemos  ido  conociendo  alguncs  de  as  importan

tes  tareas  y  de  las  inquietudes  que  absorban  la

atención  de  V.  E.  en  relación  con  los  piioblemas

de  la  reorganización  del  Ejército.  Nos  cabe  la

duda  de  si  nuestra  industria,  y  nuestras  pos fbt

lidades  de  todo  orden  permiten  en! rentarse  con

estos  pro5iemas.  ¿Nos  diría  algo  y.  E.  al  res

pecto?

—El  ideal  de  un  Ejército  es  que  la:  nación  se

baste  para  mantenerle  debidamente  atendido,

pero  esto  no  se  da  en  nuestros  días  nada  más

que  para  unas  poquisimas  naciones,  cuya  poten

cialidad  industrial  y  fortaleza  económica  lo  per

mite.  Las  demás  hemos  de  lograr  que  la  depen

dencia  del  extranjero  sea  lo  más  reducida  po

sible.  En  este  aspecto,  España  posee  una  indus

tria  d’e armamentos  de  gran  solera  y  prestigio

con  la  que  podemos  dotar  a  nuestro  Ejército  de

armamento  ligero,  de  la  mayor  parte  del  ma

terial  artillero,  de  pólvoras  y  municiones  de  to

das  las  clases,  y  está  en  desarrollo  muy  avan

zado  la  relativa  a  material  automóvil  ligero  y

transmisiones.  Hemos  iniciado  también  con  éxi

to  la  fabricación  de  cohetería  táctica  de  pequeño

alcance,  pero  dependernos  del  exterior  en  carros

de  combate  y  vehículos  pesados,  principalmente.

Para  que  tenga  una  idea  de  la  calidad  de

nuestras  fabricaciones,  p u  e do  Informarle  que



muchos  de nuestros  productos  son solicitados  por

otras  naciones  para  dotar  sus  Ejércitos,  tal  como
sucede,  por  ejemplo,  con  nuestro  fusil  de  asal
to  «GETME», con  las  granadas  de  mano  y  de
fusil,  con  la  ametralladora  «ALFA», los  lanza-

granadas,  morteros  de  50, 60, 81 y  120 mm.,  fu

siles  ametralladores,  ametralladoras  de  distin
tos  tipos,  minas,  ñateriales  todos  que  compiten
con  los  mejores  europeos  y  americanos.

También  en  Artillería,  destacan  nuestras  fa

bricaciones  del  0  105-26, 0  149-24, CCC 60-45 y
60-50,  CAA  40-70 y  88-56, los  cafiones  de  122-46

y  150-55 y  otros  varios  materiales  modernísimos.

Actualmente  se  está  desarrollando  una  ley  so
bre  reorganización  de  la  industria  militar  del

Ejército,  destinada  a  incrementar  la  producción
al  máximo  y  a  dotarla  de  una  organización  co

mercial  y  administrativa  ágil  y  eficiente,  bajo
la  dirección  del  1.  N.  1.,  al  que  pasarán  todas

las  fábricas,  de  la  que  cabe  esperar  grandes  re

sultados  en  orden  a  la  explotación  de  nuestros
productos  en  el  exterior,  corno  fuente  conside
rable  de ingreso  de divisas  para  la  nación.

No  cabe  silenciar  la  considerable  ayuda  que

nos  viene  prestando  la  gran  nación  nortearneri
can.  para  dotar  a  nuestras  más  modernas  Uni

da.des,  ayuda  esDecialmente  dirigida  a  facilitar
nos  aquellos  materiales  pesados  a  que  me  refe
ría,  u  ayuda  técnica,  destinada  a  completar  la

formación  de  una  parte  de  nuestra  oficialidad
en  las  modernas  concencion.es  y  realizaciones

de  su  EjérCito,  mediante  cursos  v  visitas  a  sus
Escuelas  y  Unidades  en  los  Estados  Unidos  y
Alemania.  España,  que  no  participó  de  la  pró

diga  ayuda  que  derramaron  en  la  mayor  parte

de  los  paises  europeos  a  raíz  de la  guerra  mun
dial,  está  recibiendo  ahora,  con  algún  retraso,
este  valioso  apoyo,  con  el  cuál  y  con  nuestro
propio  esfuerzo esperamos  tener  en plazo  no  muy

lejano  el  Ejército  fuerte  y  eficiente  que  la  na
ción  merece.

—En  los Estados  modernos  se  concede  hoy  una
creciente  importancia  a  las  relaciones  sociales

de  las  grandes  colectividades.  A  este  respecto,
¿cuáles  son  las  orientaciones  de  nuestro  Eér

cito?

—El  Ejército,  impulsado,  como todas  las  esf e-
ras  de  la  vida  nacional,  por  Su  Excelencia  el
Generalísimo,  siempre  ha  tenido  presente  estos
problemas  tras  la  terminación  de  nuestra  Cru

zada,  si  bien  el  desarrollo  de  los  mismos  ha  es

tado  adscrito  a  órganos  dispersos,  creados  por
imperativos  de  las  circunstancias  del  momento.

Y  así  se  constituyeron  o  desarrollaron  el  Patro
nato  de  Casas  Militares,  el  Servicio  de  Econo
matos  Militares,  la  Asociación  Mutua  Benéfica,

el  Servicio  de  Protección  Escolar,  la  Sección  de
Trabajo  y  Acción  Social,  los  Consultorios  Mé
dicos,  los  Colegios de  Huérfanos,  las  Residencias

de  Viudas,  etc.,  etc.,  órganos  todos  que  baio  la
dependencia  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio,
del  Estado  Mayor  Central  o  de  alguna  Dirección

General  atendían  a  variados  aspectos  sociales  de

gran  interés.
Desde  mi  llegada  al  Ministerio  he  continuado

imnul.sando  y  desarrollando  estos  planes  ya  ini

ciados  por  mis  antecesorés,  consiguiendo  algu
nas  realizaciones  importantes,  y  me  propongo
concentrar  próximamente  la  dirección  de  cuan

tas  cuestiones  entraan  un  asnecto  social,  para
imprimir  mayor  unidad  y  eficacia  al  sistema.

Destaca  nor  su  interés  la  puesta  en  marcha
de  las  Residencias  de  Estudios  para  hijos  de

militares,  concebidas  e  iniciadas  por  el  ilustre
Csnit.án  GnraI  Muoz  Grandes.  Durante  mi
geetión  ministerial,  hemos  Inaugurado  las  ins

taladas  en  Barcelona,  Madrid  y  Sevilla.  con  una
canaci.dad  total  para  seiscientos  muchachos.  que
cursan  estudios  en  ellas.  En  otros  lugares  dap
tamos  como  Institutos  de  Segunda  Enseñanza
para  hijos  de  militares  y  civiles,  edificios  pro
piedad  del  Ramo  de  Guerra,  que  reúnen  apro
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piadas  condiciones,  tal  como  recientemente  en

Santoña.  Hemos  creado  también.  algunas  Colo
nias  infantiles.

He  de  aludir,  asimismo,  a  la  ingente  obra  so
cial  que  realizamos  con  la  tropa,  contribuyen

do  decisivamente  a  la  lucha  contra  el  analfa
betismo,  a  su  cultura  física,  a proporcionar  útiles
enseñanzas  en  los más  diversos  oficios, a  robus

tecer  el  sentido  del  deber  y  disciplina,  y  a  tan
tos  y  tantos  aspectos  que  redundan  en  la  ele

vación  del  nivel  social  de  la  Patria.

—No  podríamos  cerrar  esta  entrevista,  Sin  oír

los  comentarios  del  señor Ministro  sobre  el Des

tile  de  la  Victoria  que  va  a  tener  hoy  lugar  en
nuestra  ciudad.  ¿Diría algunas  palabras  a  nues
tros  lectores?

—Con  mucho  gusto.  Cuando  el  Ejército  pre

senta  un  desfile  es  algo  así  como  si  mostrase
al  pueblo  el  resultado  alcanzado  con  su  dinero.
Tiene,  pues,  el  significado  de  una  rendición  de
cuentas,  a  la  vez que  de  espectáculo  gozoso que
hace  vibrar  las  fibras  más  sensibles  de  cada  ciu

dadano  al  contemplar  el  paso marcial  de la  fuer
za  que  le  protege  y  de  las  banderas  que  simbo
lizan  a  la  Patria.  Hay  naciones  que  dedican  al
primer  aspecto  un  cuidado  exquisito  e  invitan
a  las  autoridades  civiles  y  a  buena  parte  de

los  pobladores  próximos  a  sus  campamentos  de
instrucción,  a  presenciar  exhibiciones  y  ejerci
cios,  que  contribuyen  a  una  mayor  identifica
ción  entre  el  pueblo  y  el  Ejército  y  a  tranqui
lizar  a  aquél  respecto  a la  eficacia de  sus fuerzas.

Nosotros  venimos  tradicionalmente  presentan
do  desfiles  periódicos,  en  los  que  cualquier  ob

servador  agudo  puede  apreciar  el  estado  de  ins
trucción  de  las  fuerzas,  la  calidad  y  conserva
ción  de  los  materiales,  la  disciplina  de  las  tro

pas,  la  evolución  orgánica  de  las  Unidades.  El
que  este  año  se  va  a  celebrar  en  Barcelona  ha

sido  organizado  por  ese  gran  soldado,  el  Exce
lentísimo  señor  Teniente  General  don  Pablo

Martín  Alonso, que  en  tres  años  de  fecunda  la
bor  al  frente  de  la  Capitanía  General,  secun

dado  por  su  Estado  Mayor  y  todos  los  mandos

y  tropas  de la  Región,  ha  logrado  no  sólo  man
tener  unas  eficientes  Unidades,  sino  acrecentar
si  cabe  el  amor  y  respeto  de  los  catalanes  ha
cia  nuestras  fuerzas.  El  desfile  tiene  el  signifi

cado  de  un  homenaje  rendido  por  el  Ejército  a
Cataluña  y  a  nuestro  Generalísimo,  quien  con
su  permanente  afecto  a  la  milicia,  sus  sabias

orientaciones  y su  apoyo  decidido,  está  haciendo
posible  la  modernización  y  eficacia  de  nuestras
fuerzas.  También  es una  nueva  ocasión  para  que
el  noble  pueblo  catalán  manifieste  su  encendido
entusiasmo  y  adhesión  hacia  nuestro  Caudillo,

veintiún  años  después  de  que,  bajo  su  Capita
nia,  llevara  a  la  Victoria  a  unos  Ejércitos,  que

unidos  cada  día  más,  no  se  han  dormido  en  sus
laureles  y  hoy  espero  mostrarán  una  presenta

ción,  una  marcialidad,  una  organización  y unos

materiales  al  compás  de  las  exigencias  de  los
tiempos  actuales,  que  unidos  al  mismo  espíritu

de  entonces,  hacen  que  los  españoles  se  sientan
sólidamente  defendidos  contra  cualquier  ene

migo.
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Soibre  la  lucha  contra  el  fuego,  desescomibro
y  salvamento

Vista  parcial
de  las  ruinas
de  Colonia.

Coronel  d  Ingenieros, del  Servido  de  E.  M.  José RUBIO
SEGURA,  de la Jefatura Nacional de Defensa Pasiva.’

Competentes  colaboradores  de  esta REvIsTA  han  de
dicado  documentados  y  muy  interesantes  artículos  so
bre  las  varias  misiones que  abarca  la  Defensa  Pasiva
en  la  protección  de  las  poblaciones  civiles  en  caso  de
guerra.

El  desarrollo  de  cada  una  de  sus  múltiples  misiones
exige  variedad  de  recursos  en  personal,  material  y  una
técnica  especial, pero  conviene reflexionar  sobre  el  ini
peno  que  la  presencia  de  los  medios  de  ataque,  cada
vez  más  potentes, ejercen  sobre  la  técnica  de  los  pro
cedimientos  de  defensa.

Estas  modestas  líneas  desean  examinar  algunos  as
pectos  de  las  actuaciones  de  la  Defensa  Pasiva.

LUCHA  COÑTRA  EL  FUEGO

El  importante  Servicio  de  Incendios,  que  puede  eva
luarse  casi  en  el  70 % de los  medios  de  lucha  y  pro
tección,  ha  de  contar  ante los modernos  medios de  ata
que  con  la  aparición  del  fenómeno  de  la  «Tempestad
de  fuego».

Este  fenómeno  es  provocado  por  los Ijombardeos  de
saturación,  en  olas  sucesivas  de  bombas  explosivas  e
incendiarias  arrojadas  en  poco tiempo  y  con una  den
sidad  que  en casos pasados  ha  llegado a  alcanzar 80  to
neladas  por  kilómetro  cuadrado.

En  la  última guerra  mundial  la  proporción  más  em

Defensa  pasiva
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pleada  entre  explosivos  e  incediarios  fué  la  siguiente:
En  Alemania,  mitad  de  bombas  explosivas  e  incen

diarias.
En  Japón,  solamente  1 %  de  explosivas,  dada  la  li

gereza  e  inflamabilidad  de  las  construcciones.
Esta  concentración  provocaba  tan  numerosos  focos

de  incendio  que  la  población,  por  lo  general,  no  podía
combatirlos.  Así,  en  un  raid  de  1.000  bombarderos
cuya  mitad  por  lo  menos  lanzase  bombas  incendiarias
de  magnesio  de  2  Kgs.  y  suponiendo  una  carga  útil
por  aparato  de  10  toneladas,  caerían  unos  dos  millones
y  medio  de  bombas  incendiarias,  originando  varios  mi
les  de  focos  incendiarios  que,  uniéndose,  dan  lugar  a
focos  de  manzanas  o  barrios  enteros.

-Las  estadísticas  alemanas  de  la  guerra  confirman
estas  cifras.  Así  en  30  de  mayo  de  1942  Colonia  fué
atacada  por  1.050  bombarderos.  El  número  inicial  de

-     incendios  se  estimó  en  12.000,  de  los  que  1.700  se  con
virtieron  en  siniestros  importantes.  El  incendio  gene-
ial  fué  evitado  por  la  acción  •de 25  unidades  de  bom
beros  que  durante  la  noche  dominó  cada  uno  una  do
cena  de  grandes  incendios.

Generalizados  los  incendios,  originan  una  columna
ascendente  de  aire  caliente  que  provoca  una,  llamada

de  aire  hacia  el  siniestro,  creando  así  un  tiro  impor
tante  que  anula  o  limita  la  influencia  del  viento  normal
inicial.  Este  tiro  a- su  vez  aumenta  el  incendio  en  vo
lumen  y  en  intensidad.

Si  coinciden  ciertas  condiciones  este  fenómeno  cul
mina  en  algunas  horas  en  forma  de  tempestad  de
fuego.

Este  gigantesco  incendio  da  lugar  a  ios  efectos  si
guientes:
—  Temperatura  muy  elevada,  del  orden  de  los  1.0000

en  edificios  y  calles.  (Este  calor  es  tal  que  en  Ham
burgo  once  días  después  del  bombardeo  era  impo
‘sible  permanecer  en  algunos  refugios  aunque  las
entradas  y  salidas  se  mantuviesen  abiertas.)
Vientos  violentos  debidos  a  los  efectos  del  tiro  que
pueden  pasar  de  100  kilómetros  por  hora.

—  Enorme  columna  de  llamas,  humos,  gases  constitu
yen  una  chimenea  artificial  de  alta  temperatura  que
provoca  torbellinos  en  la  atmósfera  hasta  varios
kilómetros  de  altura.
Ruido  enorme  de  la  combustión  y  del  viento  pro
vocado  por  el  tiro.

—  Con  frecuencia  caída  de  lluvia  negra,  bajo  el  vien
to,  provocado  por  el  encuentro  del  aire  caliente  con

•       una capa  de  aire  frío.
—  Evolución  rápida,  en  casi  una  hora,  hacia  la  fusión

de  los  diferentes  incendios,  en  un  foco  único,  y  en
tres  a  seis  horas  el  fenómeno  alcanza  su  máximo  y
decrece  eñ  intensidad.

—.  Destrucción  total  en  toda  la  zona  afectada.  (En
Jaoón  sólo  el  contenido  de  los  pisos  inferiores  de
algunas  construcciones  de  hormigón  escaparon  a
la  destrucción  completa.)

El  estudio  de  la  bibliografía  existente,  de  las  revistas

técnicas  dedicadas  a  estas  cuestiones  por  Asociaciones
de  Fuego  de  varios  países,  de  trabajos  y  estudios  de
Defensa  de  Protección  Civil  en  países  extranjeros,  así
como  de  datos  recogidos  en  nuestra  Defensa  Pasiva
Nacional  demuestra  que  a  grandes  rasgos  la  tempes
tad  de  fuego  se  generaliza  cuando  se  dan  las  siguien
tes  condiciones:

ATMOSFERICAS

Que  no  haya  viento  violento  en  el  suelo  que  impida
la  formación  del  tiro  centrípeto,  el  cual  hace  progresar
el  siniestro  en  un  frente  de  fuego,  clásico.

SEQUEDAD  E  INESTABILIDAD
DE  LA  A TMOS T ERA.

Densidad  de  construccíón.—Superior  a  un  20  %.
Hay  riesgo  de  tempestad  de  fuego  si  la  superficie  afec
tada  es  superior  a  dos  o  tres  kilómetros  cuadrados;
sin  embargo,  no  se  ha  dado  un  caso  si  Ja  densidad  no
llega  a  un  27  %.

Tácticas.—Densjdad  del  bombardeo,  por  lo  mnos
de  80  toneladas  por  metro  cuadrado  que  impide  los
cortafuegos,  así  como  la  autoprotección  y  socorros  or
ganizados.

La  bomba  atómica  con  los  efectos  combinados  de
soplo,  calor  y  radiactividad  da  la  densidad  máxima
del  bombardeo,  pues  la  explosión  produce  en  los  pisos
superiores  los  múltiples  focos  necesarios  para  la  tem

pestad  de  fuego.
Riesgo  de  las  ciudodes.—En  España  pocas  poblacio

nes  parecen  susceptibles  de  dar  lugar  a  una  tempestad
de  fuego,  norque  no  on  nÍmerosas  las  zonas  de  cons
trucción  densa  y  fuerte  carga  calorífica  en  grandes
extensiones.  Sin  embargo,  en  Hamburgo  la  zona  pro
namente  (1cha  de  la  tempestad  de  fueao,  oue  cubrió
lmns  13  kqóretros  cuadrados.  la  población  era  de
2P0.000  personas,  o  sea  21.500  habitantes  por  kilóme
tro  cuadrado,  y  en  Madrd  existen  barrios,  como  el
del  Centro  y  T ana,  en  donde  Ja  drsidad  humana  es
s’ueror  a  5  000  nersopas  flor  kilómetro  cuadrado.
Barcelona  ofrece  igualmente  riesgos  de  tempestad  de
fuego,  así  como  los  havros  viens  de  algunas  pablacio
nt-s  cco  7.nraoa.  Sevflla  y  Bdhao.

T a  Defensa  Pasva  de  las  ciudades  citadas  tiene  en
cuenta  er  su  Srvco  de  Tncenrlios  estos  riesgos,  a  base
e  n’ovfl.ar  ej  nersonal  y  materal  nreviso.  nne  re
fc’r7ra  los  a-’er, aTes  recirrons  cJe  los  Pamues  de  In

ep  y  en  Parcelora.  va  para  la  vda
normal  insuficentes,  por  lo  que  deberían  duulicarse.

DESESCOMBRO  Y  SALVAMENTO

Intmamente  relacionado  con  la  intervención  de  los
hcmberos  está  el  Servico  de  Desescombro  y  Salvamen
to.  porque  por  efecto  de  los  bombardeos  los  escom
bros  se  amontonan  y  obstruyen  las  salidas  de  los  re
fugios.  La  intervención  de  los  socorros  está’  entonces
subordinada  a  los  trabajos  que  tienen  por  fin  despejar
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Trabajos  de  desescombro  de  Agadir.

los  abrigos,  poder  utilizar  las  bocas  de  incendios  y
facilitar  la  progresión  en  el  interior  de  las  zonas  da
ñadas.

Si  se  trata  de  un  bombardeo  atómico  las  destruc
ciones,  como  es  sabido,  se  inscriben  en  intensidad  de
creciente  según  círculos  concéntricos  alrededor  de  la
vertical  del  punto  cero,  y  según  la  categoría  de  la  bom
ba  se  conocen  las  zonas  de  daños,  las  cuales  con  arre
glo  a  la  densidad  en  los  inmuebles  permite  evaluar  la
magnitud  de  las  destrucciones.

La  misión  fundamental  del  Servicio  consiste  en  li
berar  a  las  personas  que  se  encuentren  en  edificios  rui
nosos,  sepultadas  entre  los  escombros  o  sin  salidas  en
los  refugios.

Para  ello  los  equipos  de  desescombro  y  Salvamento
han  de  saber  trabajar  con  una  técnica  especial  e  in
cluso  poder  prestar  los  primeros  servicios  de  urgencia
a  los  accidentados  en  el  momento  de  su  liberación,
aunque  inmediatamente  recurran  a  los  servicios  sani
tarios  para  la  debida  atención  médica.

En  principio  los  equipos  de  intervención  son  de  va
rias  clases:  los  de  intervención  inmediata  a  base  de
material  ligero,  evitando  aparatos  que  produzcan  tre
pidaciones,  porque  las  personas  sepultadas  están  cons
tantemente  sujetas  al  riesgo  de  ser  aplastadas  por  los
desprendimientos,  asfixiadas  por  lOS  cascotes  y  aun
heridas  por  las  herramientas  de  trabajo.

El  salvamento  implica  una  especializáción  tanto  en
apeos  como  en  trabajos  en  galerías,  encofrados  y  trans

porte  de  las  víctimas,  así  como  la  intervención  de  per
sonal  perteneciente  a  los  servicios  de  agua,  gas,  elec
tricidad  y  alcantarillado.

Puede  ser  necesario  cortar  las  acometidas  de  gas  en
la  lucha  contra  el  incendio  o  bien  cerrar  las  tomas  de
canalizaciones  de  aguas  potables  para  prevenir  inuri
daciones.  Hay  que  evitar  la  muerte  por  inundación
de  los  refugios.

Los  equipos  de  Desescombro  y  Salvamento  de  in
tervención  inmediata  son  reforzados  por  los  equipos
provistos  de  material  pesado,  proporcionados  por  la
requisa  en  las  empresas  dedicadas  especialmente  a  la
construcción  y  trabajos  de  obras  públicas.

De  una  manera  general  se  preferirán,  si  hay  posibi
lidades  de  escoger,  máquinas,  vehículos  y  aparatos  de

potencia  media,  porque  los  muy  pesados  son  poco  ma
nejables  y  los  muy  ligeros  de  poco  rendimiento.

Una  de  las  misiones  principales  de  estos  equipos
pesados,  cuya  atención  ya  estará  jalonada  por  los  u
jeros,  será  la  de  despejar  las  vías  de  comunicación,
bien  entendido  que  no  entra  en  las  atribuciones  de  la
Defensa  Pasiva  o  Protección  Civil  la  reparación  de  las
zonas  devastadas,  sino  sólo  en  la,  medida  de  despejar
y  desescombrar  lo  necesario  para  que  actúen  los  ser
vicios  de  socorro,  tanto  por  la  urgencia  como  por  la
escasez  de  medios.

Se  trata  sencillamente  de  establecer  a  través  de  los
escombros  vías  de  paso  para  vehículos  y  darse  por  sa
tisfecho  si  la  vialidad  es  suficiente.  Este  resultado  en
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general  se  dbtiene  mejor  por  excavación  que  por  te
rraplenado.

De  forma  muy  general  también  puede  establecerse
que  para  el  material  pesado  el  al-den  de  su  utiiizaalón
es  el  sigmente:
—  Buhuozer  y  material  similar,  en  los  sectores  recu

biertos  de  escombros  ligeros  y  diseminados.
—  Palas  mecánicas  para  escombros  de  importancia

media.
—,  Volquetes  automáticos  recogedores  para  los  bloques

más  voluminosos.

MOVILIZACIOjV  DEL  PERSONAL  Y  MEDIOS

Todas  las  Jefaturas  Provinciales  de  Defensa  Pasi
va,  así  como  las  Locales  de  importancia  tienen  encua
drados,  nombrados  y  designados  los  equipos  que  han
de  intervenir  en  la  lucha  contra  el  fuego  y  en  el  de
desescombro  y  salvamento.  Estos  nombramientos  per
sonaies  alcanzan  en  cuanto  al  fuego,  a  los  Jefes  ejecu
tivos  de  dicho  servicio,  sus  súpíemes,  Jefes  de  los  Par
ques  Centrales  de  Bomberos,  de’  Sector  y  Subsectores
si  la  importancia  de  la  capital  lo  requiere,  los  de  las
Brigadas  Móviles  de  Sectores  y  de  los  Parques  Cen
trales,  que  llegado  el  momento  y  cuando  el  Mando  lo
disponga  efectúan  la  dispersión  de  todo  el  personal  y
material  disponible  a  Zonas  enclavadas  fuera  del  cas
co  urba.no,  formándose  los  Parques  correspondientes.

Las  necesidades  se  amoldan  al  caso  peculiar  de  cada
población,  teniendo  en  cuenta  su  desarrollo,  urbaniza
ción  y  demás  características.

Lo  que  se  persigue  es  disponer  de  unos  cuadros  de
mando  impuestos  en  las  misiones  que  se  pretende  y
conocedores  incluso  de  las  dificultades  que  indudable
mente  han  de  presentárseles.

De  esta  forma  la  Defensa  Pasiva  Nacional  cuenta
en  estos  momentos  aproximadamente  con  950  agentes
para  los  mandos  en  Servicios  contra  Incendios,  Des
escombro  y  Salvamento,  que  encuadrarían  en  su  día
a  unos  35.000  agentes  ‘movilizados  (permanentes  y  vo
luntarios)  previstos  para  los  mismos  en  el  territorio
nacional.

La  elección  de  estos  cuadros  está  hecha  a  base  de
profesionales  exentos  de  la  movilización.

El  material  correspondiente  está.  catalogado  en’  los
Parques  de  Bomberos  y  reforzado  con  material  de  re
quisa  de  las  empresas  que  en  cada  población  existen,
así  como  de  las  casas  proveedoras  de  este  material.

Este  procedimiento  de  empleo  basado,  puede  decir
se,  en  la  requisa.  (personal  y  material)  presenta  muchos
defectos  pero  responde  bastante  bien  a  la  realidad,
pues  no  hay  que  contar  con  los  hombres  llamados  a
filas  ni  con  los  que,  considerados  como  indispensa
bles,  siguen  en  sus  trabajos  atendiendo  al  esfuerzo  de
guerra.  También  la  realidad  suavizará  estas  medidas,  es
pecialnente  en  los  servicios  de  incendios,  como  la  ex
periencia  viene  demostrando.  -

Se  conseguirá  así  disponer  de  una  organización  lo
cal  que  podrá  enfrentarse  con  las  consecuencias  de  un

bombardeo  medio,  pero  que  será  insuficiente  pa  los
bombardeos  en  masa  o  explosiones  atómicas.

Para  estos  casos  será  imprescindible  crear  en  caso
de  guerra  Grupos  Móviles  que  intervengan  para  refor
zar  los  equipos  locales  antes  aludidos,  con  tasi  las  mis
mas  características,  aunque  su  composjción  deberá  ser
más  homogénea,  aun  dentro  de  la  requisa,  aunque  las
empresas  de  construcción  y  obras  públicas  sean  muy
irregulares.  Su  actuación,  por  deber  ser  rápida,  preci
sa  cierta  masa.

Como  el  número  de  estas  unidades  móviles  en  ge
neral  será  escaso  habrán  de  ser  situadas  y  emplazadas
únicamente  por  el  Mando  Superior  de  la  Defensa  Pa
siva,  en  ‘zonas  aprópiadas  que  contengan  dos  o  tres
objetivos  importantes.

Las  ideas  aquí  expuestas  no  son  muy  perfectas,  pero
han  de  ser  interpretadas  como  resultado  de  reflexiones
sobre  este  aspecto  de  la  lucha  contra  el  fuego,  bom
bardeo  y  sus  efectos,  ante  la  penuria  y  escasez  de  re
cursos  con  que  contarían  la  mayoría  de  nuestras  ciu
dades,  la  dificultad  en  recursos  económicos  con ‘que  se
tropieza  para  ir  elevando  y  completando  en  un  plazo
relativametne  breve  el  rendimiento  de  servicios  tan  vi
tales  como  el  de  contra-incendios,  saliendo  además  al
paso  de  un  reclutamiento  no  previsto  en  caso  de  guerra
para  el  mismo-,  como  en  otras  naciones  ya  se  ha  esta-’
blecido,  fijando  un  cupo  limitado  al  efecto.

De  todas  formas  estas  deficientes  reflexiones  sólo
aspiran  a  que  otros  colaboradores,  especialmente  de
esta  REVISTA,  que  sientan  interés  y  vocación  por  la
multitud  de  problemas  que  suscita  en  cualquier  aspec
to  la  defensa  o  proteccifin  de  las  poblaciones  en  caso
de  guerra,  principalmente  en  su  aspecto  humano,  pro
pugnen  las  mejores  soluciones  para  que  se  consiga  el
objetivo  previsto  procurando  mermar  lo  menos  posi
ble  los  efectivos  y  recursos  que  precisa  el  Ejércifo  en
sus  zonas  de  operaciones.

Las  soluciones  que  remedían  las  catástrofes  en  tiem

po  de  paz  son  relativamente  fáciles,  porque  desde  el
primer  momento  se  aquilata  la  constitución.  necesaria
en  equipos  y  columnas  con  arreglo  a  la  clase  de  ca
tástrofe  producida  en  la  zona  devastada,  predominan
do  unos  elementos  sobre  otros,  según  el  caso  (incendios,
terremotos,  inundaciones,  aludes,  etc.).

La  solución  se  facilita  además  por  la  segura  colabo
ración  de  elementos  que  existen  en  potencia  en  otras
poblaciones.  Pero  en  caso  de  guerra  esta  conjunción
de  medios  ya  no  es  corriente;  el  riesgo  para  las  zonas
agredidas  tiene  un  carácter  casi  permanente,  las  even
tualidades  en  los  daños  son  de  gran  potencia,  los  re
cursos  menos  numerosos  y  son  varias  las  zonas  que  hay
que  atender.  Todo  ello  fuerza  a  establecer  un  mando
con  una  serena  y  completa  organización  que  basándo
se  en  la  disciplina,  el  entusiasmo,  espíritu  de  solidari
dad  humana  y  voluntad  de  vencer  pueda  sustituir  con
su  rapidez  y  potencia  la  colaboración  y  abundancia  de
recursos  que  se  ofrecen  y  ponen  en  actividad  en  tiem
pos  normales.
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Cuando  el  péndulo
del  ataque  y  la  de
fensa  oscila.

(‘Solire  la  situación
actual  del  ataque  y  la
defensa  aérea.

General  de Aviación (5. V.),  Antonio RUEDA  URETA.  Diplomado de  E.  M.  del  Aire.

¿Cuántos  principios  y  doctrinas,  reglas  y  normas  se
hallan  en  crisis  o  en  nebulosa  desde  la  consecución  de
la  energía  nuclear  y  de  su  empleo  en  los  nuevos  inge
nios.  supersónicos  para  fines  de  guerra?  ¿Será  verdad
como  algunos  creen,  que  la  Aviación,  cual  urs  nuevo
Alejandro,  va  a  tener  una  vida  gloriosa  pero  corta?
¿Resultará  cierto  que  su  brillante  reinado  va  a  termi
narse  pronto?  ¿Qué  les  espera  realmente  a  los  aviones
militares  tripulados  cuando  el  perfeccionamientó  total
de  los  proyectiles  balísticos  hipersónicos  sea un  hecho?
¿Y  qué  debe  opinarse  del  estado  actual  de  esta  cues
tión?

Las  opiniones  no  pueden  ser  más  varias  ni  dispares;
las  hay  para  todos  los  gustos  y  hasta  para  todos  los
disgustos...  Eso  nos  autoriza  también  a  nosotros  a  te
ner  una  opinión  propia...  y  tal  vez  equivocada.  Es  el
derecho  que  conceden  las  situaciones  confusas:  el  de
recho  a  equivocarse.

Diremos,  pues,  lo  que  honradamente  creemos  ver  en
la  actualidad  y  para  un  período  de  tiempo  inmediato,
de  duración  imposible  de  fijar  con  exactitud,  pero  no
muy  largo.

No  puede  fallarse  sobre  la  supervivencia  del  avión
tripulado  si  se  considera  la  cuestión  en  genérico.
Los  tipos  de  aviones  tripulados  son  tan  variados  como

sus  diferentes  misiones  tácticas  y  estratégicas,  ofensi
vas  y  defensivas.  Para  no  incurrir  en  un  espejismo
engañoso  y  en  consecuencias  erróneas  se  hace  necesa
rio  tomar  diversos  puntos  de  vista  y  enfocar  la  cuestión
bajo  particulares  ángulos  muy  especialmente  amolda
dos  a  cada  faceta  parcial  de  esa  cuestión  total.

Distintos  campos  de  acción;  distintos  medios  y  mo
dós  de  utilización;  terreno  (o  mejor  dicho  «cielo»)
táctico  o  estratégico;  espacio  propio  o  enemigo;  a
poca  distancia  del  frente  de  contacto  o  muy  adentro
del  territorio  enemigo  hacia  objetivos  muy  lejanos;
ante  una  poderosa  y  eficientísima  reacción  «suelo-
aire»  o  sólo  una  reacción  de  eficacia  relativa  o  casi
nula;  en  misiones  de  apoyo  por  fuego,  por  información
o  por  transporte;  si  la  cooperación  aérea  por  transporte
es  táctica,  logística  o  estratégica;  si  es  a través  de  tierra
firme  o intercontinental.  Cada  una  de  esas  circunstancias
pide  para  sí  sus  propias  gafas  de  visión  acomodada,
de  cerca  o  de  lejos,  sus  propios  prismáticos  enfocados
a  la  distanció  exacta  para  ver  la  imagen  clara;  sus
propios  y  acomodadosfiltros  de  color;  ((nada  es  ver
dad  ni  mentira...)).

Nos  parece  natural  desechar  desde  un  principio  el
caso  de  que  no  exista  una  reacción  superficie-aire  de
más  importancia  que  la  que  ya  hasta  ahora  venía  exis
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tiendo  y  que,  en  general,  será  la  que  probablemente
aparecerá,  poco  más  o  menos,  en  conflictos  de  tipo  lo
cal  o  guerra  muy  limitada,  puesto  que  en  tales  casos,
no  habiendo  variado  nad  fundamentalmente,  nc  ha
bría  tampoco  nada  nuevo  que  decir  ni;  que  considerar;
será  todo  como  hasta  ahora  fué.  Tampoco  parece  que
valga  la  pena  considerar  el  caso  extremo  contrario:
un  conflicto  total  con  el  empleo  del  agresivo  atómico
desde  el  primer  momento  y  en  forma  masiva  total
mente  desenfrenada.  Esto  equiyaldría  a  estudiar  la  de
fensa  contra  un  ataque  atómica  que  nos-hubiese  toma
do  como  objetivo  en  ((punto  cero»  (Wáterloo;  no  hay
que  preocuparse  de  nada;  no  hay  nada  que  conside
rar).  Escojamos,  pues,  para  nuestras  consideraciones
el  caso,  más  probable  e-interesante,  de  una  posible  gue-’
rra  futura  importante;  un  conflicto  total  pero  en  que
inicialmente  el  empleo  de  la  energía  nuclear,  aunque
no  ausente,  no  hubiese  sido  todaiía  llevado  al  grado
de  fase  atómica  intensiva.  Algo  así  como  si  los  enemi
gos  enfrentados  estuviesen  tanteándose  con  ios  medios,
buenos  o  malos,  disponibles,  en  unos  pasos  prelimina
res,  para  estudiarse  y  medirse,  para  conocer  ios  pun
tos  fuertes  y  débiles,  tratando  de  llevar  adelante  -la
guerra  sin  abrir  del  todo  el  infierno,  bajo  el  cual  po
dría  no  hab,r  vencidos  ni  vencedores,  según  la  gene
ral  convicción.

Consideraremos  el  ataque  aéreo  y  la  defensa  (esta
última  hay  quien  la  diferencia  en  dos  modalidades:
defensa  aérea,  que  es  la  llevada  a  efecto  con  aviones
pilotados  clásicos,  y  defensa  antiaérea,  la  de  la  arti
llería,  y  hoy  día  con  cualquier  clase  de  ingenios  balís
ticos  o  sin  piloto,  de  altísimas  velocidades,  incluso  su

persónicas).  Realmente,  en  la  defensa  como  en  el  ata
que,  lo  mejor  es  dividirlos  en  ataque  contra  aviones
pilotados  y  ataque  con  ingenios  o  proyectiles  hiper
sónicos;  defensa  - contra  avions  pilotados   defensa
contra  proyectiles  hipersónicos.

La  defensa  que  e  haga  con  aviones  pilotados  o  sin
piloto,  de  velocidades  más  o  menos  supersónicas,  pero

que  no  re  acercan  siquiera  a  lo  hipersónico  (números
Mach  de  2,  de  3,  o,  a  lo  sumo,  de  4),  es,  en  realidad,
la  reacción  verdaderamente  aérea  de  la  aviación  de
fensiva  contra  la,  aviación  ofensiva  de  los  bombarderos.
Tal  defensa  contra  proyectiles  no  es  posible.

La  defensa  que  se  haga  con  ingenios  o  proyectiles
balísticos  hipersónicos  disparados  desde  plataformas
de  superficie  (tierra  o  mar)  puede  ser  lo  mismo  contra
ataque  aéreo  de  aviones  bombarderos  que  contra  ata
que  aéreo  hecho,  a  su  vez,  con  ingenios  o  proyectiles
hipersónicos  de  alcance  medio  o  intercontinental.  Esta
defensa  empleada  contra  aviones  bombarderos  pilota
dos  o  aviones  sin  piloto  (que  nunca  son  .hipersónicos,)
resulta  de  una  eficacia,  rayana  en  hacer  impenetrable
el  ataque  aéreo;  en  cambio,  empleada  contra  ataque
aéreo  de  proyectiles  hipersónicos  resulta,  por  el  con
trario,  que  en  el  estado  actual  de  esta  cohetería  linda
casi  con  la  indefensión  más  absoluta.  -

Es  cierta  la  enorme  eficacia  de  los  proyectiles  e  in
genios  hipersónicos  defensivos  contra  el  ataque  hecho
con  bombarderos  supersónicos  (pero  nunca  hipersónii
cos),  pero  el  ingenio  hipersónico  es  un  arma,  sin  regre
so  que  destruye  al  atacante  por  colisión,  destruyéndose
también  a  sí  mismo,  y,  en  cambio,  el  avión  de  caza
de  interceptación  pilotado,  arma  clásica  de  la  defensa
aérea,  defiende  con  un  tanto  por  ciento  de  posibilida
des  de  regreso  y  nueva  y  repetida  posibilidad  de  em
pleo,  por  lo  que  aquél  resulta  carísimo  en  su  fabricación
y  en  su  empleo  y  el  avión  de  caza  mucho  más  econó
mico  y  bastante  suficiente  para  resultar  de  preferible
empleo  mientras,  por  subsistir  el  ataque  con  bombar
deros,  merezca  y  pueda  emplearse  la  interceptación  cori
caza  pilotada.

La  necedad  de  enviar  caza  pilotada  contra  ingenios
o  proyectiles  hipersónicos  nos  ahorra  la  consideración
y  la  discusión  de  tan  imposible  caso.

Presentada  esta  visión  o  mirada  rápida  muy  super
ficial  sobre  el  conjunto  de  la  cuestión,  vamos  a  ir  con
siderando  a  fondo  y  con  detenimiento  cada  caso  y
cada,  cosa  por  separado.

El  Ejército  tropieza  en  sus  misiones  con  obstáculos
más  o  menos  difícilmente  franqueables;  pero-  la  costa
y  el  mar  significaron  siempre  el  límite  infranqueable
de  su  capacidad  _de  movimiento,  aunque  su  capacidad
de  acción  fuese  el  alcance  de  sus  ‘cañones  y  hoy  día
lo  será  el  de  sus  nuevos  ingenios.  Del  mismo  modo,  la
Marina  se  encontró  con  la  muralla  infranqueable  de
la  costa,  que  hoy  trata  de  superar,  en  cuanto  al  alcan
ce  de  su  acción,  mediante  los  proyectiles  balísticos
como  sustitutivo  de  sus  tradicionales  cañones  de  gran
alcance;  de  manera  más  especial,  intercontinentalmen
te,  convirtiendo  a  sus  submarinos  torpedeadores  tam
biéri  en  plataformas  sigilosas  e  invisibles  de  lanzamien
to  de  ingenios’  hipersónicos  y  atónicos  de  variado  al
cance,  que  al  ser  acercados  por  los  submarinos  a  las
costas  y  objetivos  enemigos  se  convierten  en  ingenios
de  alcance  intercontinental.

La  Aviación  había  venido  siendo  la  única  capaz  de
burlar  esa  barrera  que  constituían  el  mar  y  la  costa,

pues  pasaba  de  tierra  firme  a  los  océanos  sin  tener
que  hacer  en  sus  rutas  siempre  aéreas  más  que  un  cam
bio  de  mentalidad  de  terrestre  a  naval,  pero  siempre
aeronáutica,  en  cuanto  a  las  doctrinas,  los  hombres,
las  armas  y  los  elementos  con  los  cuales  había  de
cooperar  o  contra  los  cuales  tenía  que  habérselas.

Pero  desde  que  la  superficie’  (tierra  o  mar)  puede
enviarle  una  lluvia  invertida,  de  ingenios  liipersónicos
(muchísimo  más  veloces  que  los  más  veloces  aviones
supersónicos)  que  además  van  conducidos  por  el  infa
lible  sistema  de  las  ojivas-espoletas-buscadoras,  ya  el
caso  para  la  Aviación  no  es  el  mismo,  porque  la  gran
efectividad  de  esa,  reacción  antiaérea,  que  tiende  más
cada  día  a  acercarse  al  100 % de  los  derribos,  le  ha’
creado  una  nueva  ((barrera  defensiva))  difícilmente
franqueable  sin  pagar  una  carísima  contribución  que
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puede  llegar  a  prohibir  las  incursiones  de  aviones  pi
lotados,  tanto  por  encima  del  campo  enemigo  de  la
batalla  terrestre  o  naval  como  en  las  prbfundas  pe

•      netraciones  sobre  terreno  enemigo  hacta  muy  al  inte
rior  donde  se  encuentran  aquellos  objetivos  típicos  y
clásicos  de  la  acción  estratégica  aérea  de  gran  radio  de
acción.  Tal  acción  estratégica,  al  convertirse  de  un

•      modo  sistemático  y  absoluto  en  incursiones  sin  regre
so,  sería  insostenible  en  cuanto  a  renovación  y  susti
tución  de  aviones  y  tripulaciones  perdidas  e  iría
francamente  en  contra  de  un  adecuado  empleo  según
las  doctrinas  de  economía  de  fuerzas  y  esfuérzos.  Por
otra  parte,  nada  nos  garantizaría  que  ese  esfuerzo,
ese  heroísmo  y  ese  sacrificio  ocurriría  al  regreo  de
batir  los  objetivos  y  cumplida  su  misión,  sino  que
muy  probablemente  el  tanto  por  ciento  de  derribados
lo  sería  antes  de  aproximarse  al  rugar  del  lanzamien
to;  bien  es  verdad  que  con  carga  atómica  podríamos
decir  que  bastaría  con  que  llegase  uno  solo,  aunque
no  volviese.  Es  evidente  que  en  el  terreno  de  sacrificio
y  de  heroísmo,  en  el  caso  de  que  una  cosa  así  fuese
absolutamenté  indispensable  y  forzosa  y  no  hubiese
otro  remedio  ni  medio  a  utilizar,  se  tendría  que  pedir
y  se  tendría  que  dar.

Recordemos  el  empleo  continuado,  a  pesar  de  las
insostenibles  bajas  que  en  aviones  y  tripulaciones  sig
nificó  el  sacrificio,  por  mal  empleo,  de  la  aviación  de

-       bombardeo  alemana  contra  Inglaterra,  a  cáusa  de  la
enorme  eficacia  y  el  mismo  -heroísmo  de  los  pilotos
de  la  caza  inglesa.  Mas  cuando  los  alemanes  no  pu
dieron  sostener  y  suplir  aquel  exceso  de  bajas  se  vie
ron  obligados  a  suspender  el  átaque,  lo  cual  implicó
no  sólo  perder  la  que  se  denominó  batalla  de  Ihgla

-    terra,  sino  empezar  a  perder  la  guerra.

También  puede  recordarse  que  en  la  guerra  de  Co-

ARMA  LANZABLE  DESDE
BOMBARDERO  ESTRATEGICO

EL «l-IOUND DOO»,  PROYECTO
-  OAM-77.

Un  proyectil guiado  para  ser  lan
zado  al aire  desde  un avión, des
arrollado  por  la  North  American
Ariation  Inc.  para suplementar  y
ampliar  los  efectos  desiructores
de  los  bombarderos  del  Mando
Aéreo  Estratégico.  El  HOUND
DOG  será transportado  entre los
soportes  del  motor  del  Boeing
B-s2-O.  Accionado  por  un  motor
turborreactor  Prati & Wbiiney, va
equipado  ron  el  sistema  de  gula
por Inercia no  toterterible y  arma
do  con cabeza  de• guerra núclear.
Su  autouomla  es  de  varios  cien
tos  de  millas—unos  600  Ema.—
su  peso soperior  a las  10.000 libras

(4.540  Kgs.)

rea  fué  necesario  retrasar  - el  frente  hasta  el  parale
lo  38°  en  vista  de  la  enorme  ventaja  que  la  proximidad
de  sus  aeródromos  significaba  para  la  aviación  de  caza
ruso-china  con  los  eficaces  MITZ-15  contra  las  pode
rosas  pero  lentas  fortalezas  volantes  (la  mejor  aviación
de  bombardeo  de  aquella  época  que,  no  obstante,  su
fría  muchas  bajas  a  pesar  del  acompaiiamiento  y  de
fensa  inmediata  de  los  Sabres  americanos);  la  exce
siva  proximidad  del  río  Yalú  (infranqueable  por  ra
zones  políticas.  y  deseos  de  no  extender  el  conflicto),
al  otro  lado  de  cuya  orilla  opuesta  estaban  bien  visi
bles  y  bien  ((tabús)) los  aeródromos  enemigos.  Con  sólo
el  hecho  de  traer  la  línea  de  combate  terrestre  al  di
cho  y  famoso  paraleló  y  presentar  el  combate  aéreo
muy  i3oeo  más  allá  se  logró  que  la  caza  enemiga  tu
viese  que  separarse  mucho  más  d-e  sus  bases,  tuvie
se  que  reservár  mucha  más  gasolina  para  su  regreso
y  se  provocó  una  igualdad  de  ventajas  e  inconvenien

tes  - ‘para  ambos  bandos  aéreos,  y  una  disminución  de
la  duración  que  la  eficaz  aviación  de  caza  de  combate
enemiga  podía  destinarle  al  combate  aéreo  contra  los
Sabres  americanos  y  contra  las  fortalezas.  El  número
de  pérdidas  se  redujo  a  lo  prudente  y  tolerable,  pues
de  otro  modo  se  habría  provocado  una  situación  aná
loga  a  la  de  la  aviación  alemana  sobre  Inglaterra...

Tanto  en  aquel  caso  de  la  pasada  gran  guerra  eu
ropea  como  en  ese  otro  de  la  guerra  de  Corea  se  em
pezó  a  ver  claramente  que  la  aviación  de  bombardeci
llegaría  a  encontrar  pna  bartera  difícilmente  franquea
ble  cuando  la  eficacia  de  la  defensa  llegase  a  ser  ex
cesiva,  y  esto  se  ha  producido  y  se  ha  completado
hasta  casi  un  100  % de  efectividad  desde  que  dicha
defensa  puede  hacerse  con  proyectiles  hipersónicos  de
carga  - atómica  y  espoletas-buscadoras  contra  bombar
deros  o  aviones  tácticos  de  velocida.d  solamente  super
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sóriica,  que  se  han  vuelto  sumamente  vulnerables  con
tra  tal  tipo  de  ingenios  defensivos.

¿Es  que  estamos  tratando  de  demostrar  que  la  avia
cin  pilotada  ha  perdido  su  efeçtividad  de  ataque  tan
to  en  el  campo  táctico  como  en  el  estratégico?  No
quisiéramos  dar  lugar  a  esta  interpretación  tan  gené
rica  como  tan  lejana  a  nuestro  ánimo  y  a  nuestro  pun
to  de  vista,  pues  ya  hemos  llamado  antes  la  atención
del  lector  sobre  la  multitud  de  casos,  misiones  y  si
tuaciones  que  hasta  de  una  manera  delirante  ofrece
la  realidad.

Por  lo  pronto  queremos  aólarar  que  el  caso  de  la
Aviación  Táctica  y  su  posible  crisis  le  vemos  mucho
más  neurálgico  y  angustioso  que  el  caso  de  la  Avia
ción  Estratégica,  ya  que  para  la  Aviación  Táctica  se
nos  presenta  muy  dudosa  su  posible  aparición  y  ac
tuación  sobre  terreno  enemigo,  dado  que  su  vuelo
tiene  que  ser  relativamente  bajo,  porque  las  actuales
velocidades  resultan  excesivas  para  las  misiones  a  des
empeñar,  no  pudiéndose,  por  lo  tanto,  pensar  en  un  au
mento  de  la  altura  de  vuelo  y  de  la  velocidad  para
disminuir  la,  vulnerabilidad  del  avión  táctico  pilotado
y  esa  efectividad  tan  próxima  al  .100  %  de  derribo
probable  que  creemos  tiene  la  reacción  antiaérea  del
suelo  del  combate  terrestre.  Y  no  es  muy  diferente  el
caso  de  lo  que  sería  en  lo  naval  sobre  una  escuadra
y  dentro  del  alcance  efectivo  del  conjunto  de  armas  e
ingenios  antiaéreos  hipersónicos.

Si  la  aviación  propia  de  apoyo  táctico  sólo  va  a
poder  hacer  acto  de  presencia  en  el  cielo  del  combate
terrestre  encima  de  las  fuerzas  propias  y  del  propio
terreno,  sin  podei  pasar  a  actuar  en  vuelo  más  allá
de  la  línea  de  contacto,  sobre  terreno  y  tropas  enemi
gas;  si  parejamente  la  aviación  enemiga  va  a  tener
que  mantenerse  sobre  sus  propias  tropas  y  en  el  cielo
sobre  su  propio  terreno,  ¿a  qué  va  a  quedar  reducida

tan  deseada  y  útil  cooperación  aire-tierra  en  el  cam
po  de  combate  terrestre?  ¿Qué  va  a  ocurrir  con  una
aviación  embarcada  en  portaaviones,  aun  cuando  se
le  conceda  una  mayor  oportunidad  de  aparición  en
vuelo  defensivo  j  una  mayor  permanencia  en  ese  vue
lo  que  si  tuviese  que  venir  desde  cierta  distancia  y  re
servar  combustible  para  regresar  a  sus  más  o  menos
próximas  bases  terrestres?  ¿De qué  va  a  servir  si  sólo
va  a  poder  volar,  sobre  su  propia  escuadra  y  no  so
bre  la  enemiga,  sin  ser  interceptada  y  abatida  en
un  100 %?

Sobre  la  escuadra  propia  todavía  le  vemos  una  uti
-‘lidad:  realizar  la  defensa  aérea  cuando  el  ataque  ene
migo  sea  con  aviones  tripulados  de  velocidades  seme
jantes  o  algo  menores  y  siempre  que  por  economía
se  prefiera  utilizar  la  aviación  de  caza  de  interceptación
embarcada  en  lugar  de  ingenios  antiaéreos  hipersóni
cos  con  espoleta  buscadoia.  más  eficientes  aunque  más

caros  por  ser  armas  sin  regreso  ni  repetido  empleo.
Pero  lo  cierto  es  que  si  se  emplean  proyectiles  con  es
poleta  buscadora,  que  son  los  de  verdadera  efectivi
dad,  no  pueden  lanzarse  al  aire  al  mismo  tiempo  los
aviones  pilotados  propios,  pues  serían  abatidos,  lo
mismo  que  los  aviones  enemigos,  por  la  reacción  an-.
tiaérea  del  suelo.

Como  en  la  mar  dos  escuadras  enemigas  no  com
baten  próximas,  hay  entre  ellas  un  espacio  de  nadie
o  de  ambos  contendientes  en  el  cual  puede  indistinta
mente  jugar  la  aviación  de  ambos  bandos  o  la  inge
niería  de  proyectiles  hipersónicos  balísticos,  atacar  y

defender  por  ambos  bandos.  Esto,  en  cambio(  no  ocu
rre  en  el  campo  de  combate  terrestre,  puesto  que  am

bos  bandos  están  materialmente  pegados  a  la  línea  de
contacto,  tanto  en  cuanto  a  tropas  como  en  cuanto  a
sus  proios  y  respectivos  terrenos.  Pueden,  efectiva
mente,  disputarse  la  supremacía  del  ataque  y  de  la
defensa  los  ingenios  hipersónicos  balísticos  tanto  ata
cantes  como  defensivos  de  ambos  lados,  pero  con  la
ausencia  de  las  aviaciones  de  los  dos  bandos.  No  po
drían  actuar  la. aviación  atacante  de  un  lado  cualquiera
y  la  defensa  del  otro,  pues  en  seguida  y  dada  la  pro
ximidad  y  alcance  de  los  ingenios  balíticos,  al  ataque
con  aviones  de  un  lado  se  sumaría  la  acción  antiaérea
de  ese  mismo  lado  contra  la  aviación  de  interceptación
del  otro  bando,  en  tanto  se  halla  todavía  lejos  de  los
aviones  propios  para  que  no  peligren  éstos;  y  a  su

vez  a  la  acción  de  la  interceptación  de  la  caza  del
bando  atacado  y  por  delante  de  ella  iría  una  andana

da  de  los  proyectiles  balísticos  defensivos  propios  con
tra  el  ataque  todavía,  lejano  de  aquella  aviación  ene
miga  y  luego  no  podrían  actuar  elementos  antiaéreos
de  la  reacción  del  suelo  cuando  ya  ambas  aviaciones
estuviesen  confundidas  llevando  adelante  sus  respecti
vas  misiones:  la  una  de  ataque  al  suelo  y  la  otra  de
combate  y  abatimiento  de  aviones  enemigos.

En  todo  lo  que  dejamos  dicho  en  este  terreno  de
la  cooperación  táctica  dejamos  a  cargo  del  lector  el
sacar  consecuencias  más  definitivas  que  las  nuestras,
un  tanto  ambiguas,  si  es  que  el  lector  se  encuentra  en
posesión  de  una  preciencia  y  una  clarividencia  mejor
y  mayor  que  la  nuestra,  ya  que  en  cuanto  a  paciencia
carecemos  totalmente  de  ella  y  nuestra  visión  la  tene
mos  borrosa  por  exceso  de  espejismos.

Puede  que  nos  pasemos  de  rosca  en  cuanto  a  la  vi
sión  pesimista  que  tenemos  de  la  difícil  supervivencia
de  una  aviación  de  cooperación,  útil  frente  a  una  de
fensa  o  reacción  suelo-aire  de  efectividad  ‘casi  100  %;
pero  si  realmente  nos  equivocamos,  hemos  de  declarar
paladinamente  que  nos  equivocamos  lealmente  y  muy
en  contra  de  lo  que  sería  nuestro  verdadero  afán  de
supremacía  aérea  y  de  supervivencia  de  nuestra  Arma
por  los siglos  de  los  siglos  en  todos  los  tipos  de  sus  mi-
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ARMA  LANZABLE  DES

DE  BOMBARDERO.

El  «Hound  Dog»  (GAM
77)  es  trasladado,  en  tie
rra,  en  un  carrillo  que,
una  ves  debajo  deZ sopor
te  de  suspensión  del  ala
de  un  Boeing  B-52-G,  si

tundo  entre  el  fuselaje  y
el  motor,  lo  eleva  con  su
elevador  y  lo  enea ja  en

su  percha  de  transporte
en  vuelo.  Una  ve.? lanza

do,  a  600  Km.  de  distan

cia,  al  objetivo,  es  auto
drigido  por  su  sistema  de

conducción  de  inercia.

siones  tácticas,  estratégica;  y  logísticas,  ofensivas
defensivas.

Nuestra  sinceridad,  sin  embargo,  no  llega  a  extre
mos  de  necedad,  pues  no  dejamos  de  ver  que  todo
cuanto  podamos  decir  en  favor  o  en  contra  de  la  avÇa
ción  propia  recae,  como  es  lógico  y  obligado  y  va  a
parar  en  las  mismas  condiciones  a  la  aviación  enemiga,

lo  cual  significa  cierta  compensación  mutua  en  todo  lo
ue  no  vaya  contra  la  supervivencia  de  ambas.  Igual
ocurre  en  los  campos  de  batalla  terrestres,  en  guerras
coloniales  o  locales  en  que  la  reacción  suelo  tierra  fue
se  de  la  importancia,  alcance  y  efectividad  de  estilos
clásicos,,  en  que  se  harán  notar,  en  cambio,  los  avan
ces  y  aumentos  de  poder  de  los  aviones  y  de  sus  armas
lanzables.

Estamos  tratando  de  ser  sinceros  en  nuestras  apre
ciaciones  y  tal  vez  estemos  con  nuestra  sinceridad  «ti
rando  piedras  contra  nuestro  propio  tejado»  al  pensar
y  exponer  que  nos  parece  sumamente  desvirtuada  la
acción  aérea  de  apoyo  a  tierra  en  cuanto  a  apoyo  por
el  fuego  y  a  apoyo  por  información,  mientras  vemos,
por  el  contrario,  la  enorme  importancia  y  mayor

desarrollo  cada  día  para  la  aviación  de  apoyo  y  coope
ración  por  el  transporte,  tanto  en  lo  táctico,  lo  logís
tico,  como  en  lo  estratégico  e  incluso  también  en  cuan
to  al  transporte  aéreo  trascontinental  e  intercontinen
ta.l,  si  no  para  los  más  grandes  contingentes  de  tropas

o  elementos  ‘(que  tendrá  que  seguir  transportando  la
Marina),  sí  para  los  más  urgentes.

Pero  lo  que  más  queremos  hacer  constar  es  que  «a
todos  o  a  ninguno  mis  razonamientos  tocan»,  es  decir,
que  no  es  a  la  aviación  «por  ser  nuestra  y  sólo  por  ser
nuestra»  por  lo  que  le  alcanzan  esas  •crisis  parciales
y  probablemente  pasajeras,  sino  que  le  alcanzan  igual
mente  al  que  la  posea  como  propia,  quienquiera  que
la  posea  y  que  mientras  más  mediatizada  en  sus  posi
bilidades  la  quieren  ver,  menos  deseable  de  hacerla
propia  la  deberían  querer,  aunque,  extraña  e  incom-
prensiblemente,  parece  que  ocurre  todo  lo  contrario

Tenemos  que  confesar  que  vemos  más  en  crisis  la
aviación  táctica  de  apoyo  y  cooperación  (atacante  y’
defensiva),  de  apoyo  fuego  y  apoyo  información  e  in
cluso  de  interdicción  sobre  el  campo  de  batalla  terres
tre  que  sobre  el  campo  de  batalla  naval,  por  cuanto
queda  dicho  y  diferenciado  entre  ambos  ámbitos.  Y
desde  luego,  esta  mucho  menos  en  crisis  la  aviación
estratégica  en  sus  posibilidades  de  alcanzar  por  nue
vas  métodos  (no  aplicables  a  la  táctica)  los  lejanos  y
vitales  objetivos  de  sus  misiones;  y  esto  es  así  a  pe
sar  de  la  efectiva  gran  pérdida  de  (<penetración))  que
la  aviación  estratégica  ha  sufrido  a  causa  de  aquella
«barrera))  casi  infranqueable  que  ya  ahora  le  ha  cread&
la  certera  y  potentísima  reacción  defensiva  del  suelo
contra  el  aire,  tras  la  aparición  de  los  ingenios  balís
ticos  hipersónicos  con  carga  atómica  y  eipoletas  bus-

y
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cadoras.  como  después  de  terminado  ccn  lo  táctico  pa
saremos  a  considerar.

Algunos  piensan  en  la  aviación  sin  pilotos  y  nos
otros  somos  poco  entusiastas  de  ella,  puesto  que  siendo
(los  aviones  propiamente  dichos)  vehículos  con  alas
timones  que volando  dentro  de  la  atmósfera  y  en  ge
neral  con  sistemas  de  impulsión  que  tienen  que  tornar
el  oxígeno  para  la  combustión  de  la  propia  atmósfera.
no  serán,  nunca  ingenios  que  vuelen  a  enormes  alturas
en  capas  enrarecidas,  donde  si  bien  no  encontrarían
resistencia  a  sus  avances  veloces,  tampoco  encntrarían
suficiente  oxígeno  para  la  combustión  de  sus  motores
que  no  son  «cohetes»,  que  no  comportan  el  propio
oxígeno),  por  lo  cual,  volando  más  bajQs  en  capas  más
densas,  con  la  resistencia  de  sus  alas  y  timones,  no
pasarán  nunca  de  ser  más  o  menos  supersónicos,  pero
nunca  hipersónicos,  como  los  ingenios  defensivos  que
los  interceptarán.

Siendo,  ‘pues.  los  aviones  sin  pilotos  unos  ingenios
de  velocidades  y  de  alturas  de  vuelo  análogas  a  las  de
los  aviones  pilotados,  comprendemos  la  gran  economía
de  tripulaciones  humanas  que  su  empleo,  si  resultase
útil  significaría;  lo  que  no  comprendemos  es  por  qué
no  va  a  poder  prevalecer  en  vuelo  y  llegar  hasta  su
objetivo  y  a  poder  llenar  su  misión  y-regresar  un  avión
pilotado  y  sí  va  a  poder  efectuarlo  y  ejecutarlo  un
avión  sin  piloto  de  las  mismas  circunstancias,  sólo  su
persónicas,  perono  hipersónicas.  Tal  vez  se  piense  que
basta  con  que  llegue  a  cumplir  su  misión  aunque  no
regrese  y  se  habrá  economizado  un  piloto  hombre.
Pero  ¿creen  ustedes  que  realmente  podrá  penetrar
aquella  defensa  tan  eficaz  y  llegar  a  su  objetivo  como
cosa  normal  y  casi  siempre?  Claro  que  si  se  trata  de
enviar  varios  a  la  vez  desde  distintos  puntos,  por  di
ferentes  itinerarios,  .a  distintas  alturas  y  diversas  ve
locidades,  todos  con  cargas  átómicas  y  siendo  suficien
te  que  llegue  por  lo  menos  Uno,  se  trataría  de  un
objetivo  especial  y  de  un  caso  de  importancia  y  nece
sidad  también  especial,  y  en  tales  casos  todo  lo  que
se  haga  está  bien  y  todo  do  que  pueda  hacerse,  hasta
Jo  improbable,  se  debe  intentar.  Pero  nosotros  nos  es
tamos  queriendo  referir  y  limitar  a  lo  usual.  y  lógico,
para  acciones  y  empleos  de  todos  los  momentos  y  cir
cunstancias  de  todos  los  días.

Si  ese  avión  sin  piloto  se  va  a  encontrar  en  análogas
circunstancias  que  el  pilotado,  su  eficacia  o  ineficacia
será  la  misma  y  su  empleo  no  reportará  más  ventaja
que,  en  casos  muy  expuestos  pero  obligados,  tratar  de
conseguir  el  mismo  resultado  sin  regreso,  pero  sin
perder  un  piloto

Pero  dejemos  ya  en  paz  a  la  aviación  táctica  de
cooperación  y  apoyo  a  superficie  y  vamos  con  la  es-

tratégica,  que  algo  y  aun  algos  tenemos  que  decir  de
cierto  interés  y  actualidad.’  Por  lo  pronto  aludiremos
al  antagonismo  que  existe  entre  la  característica  de
su  misión  por  antonomasia,  penetrar  profundamente
en  territorio  enemigo  h?sta  los  más  alejados  y  neu
rálgicos  objetivos  enemigos,  y  la  «barrera»  creada  por
la  real  eficacia  de  Ja  defensa  mediante  proyectiles  an
tiaéreos  hipersónicos  buscadores  con  carga  nuclear.
O  no  es  cierta  la  virtud  de  imoenetrabjljdad  de  ai
«barrera»  o  difícilmente  la  traspasará  el  ataque  aéreo
con  bombarderos  supersónicos  (pero.  no  hipersónieos,
como  sus  enemigos  los  proectiles  balísticos  intercep
tadores).  Hemos  dejado  hecha  una  referencia  a  que
tento  sobre  Inglaterra  ccmo  en  las  orillas  del  Yalú.  en
Corea  del  Norte,  se  empezó  a  vislumbrar  la  posibili
dad  de  esta  crisis  de  la  supremacía  anterior  del  ataque
aéreo  con  bombarderos  estratégicos  de  largo  radio  de
acción  si  la  defensiva  lograba  desequilibrar  la  situación.

Y  efectivamente  hemos  aceptado  y  remachamos  que
así  como  la  defensa  contra  el  ataque  aéreo  hechaccn
proyectiles  encuentra  una  defensa  en  estos  momentos
completamente  fc/a  y  sin  revolver  (hasta  la  soluc’ón
perfecta  de  los  proyectiles  antiproyectil  de  la  NUEVA
FAMILIA  DE  ALCANCES  MEDIOS  CON  COMBUS

TIBLES  SÓLIDOS,  que  se  hallen  prestos  siempre  al
disparo  instantáneo)  la  defensa  contra  bombarderos
supersónicos  hecha’  con  proyectiles  antiaéreos  hiper
sónicos  es  de  una  efectividad  prácticamente  infran
queable.  Aquel  franco  predominio  del  ataque  aéreo
sobre  la  defensa  se  ha  hecho  más  complejo  y  tiene  un
factor  o  fase  negativa,  que  es  el  que  acabamos  de  re
ferir,  y  un  sumando  positivo,  que  es  el  encomendado
a  los  proyectiles.  -

En  resumidas  cuentas,.  el  ataque  aéreo  hecho  .0011

bombarderos  podría  estar  en  todo  caso  en  crisis  si  no
encuentra  sustitutivos  para  su  pérdida  de  «penetra
ción»,  pero  el  ataque  aéreo  integrad  es  más  ininter
ceptable  y  terrible  que  nunca,  por  temor  de  los  proyec.
tiles  atómicos  balísticos  e  hipersónicos  de  alcances  me
dios  e intercontinentales,  que,  hoy  por  hoy,  no  pueden
ser  interceptados  prácticamente...

Hay,  pues.  dos  crisis  indiscutibles  (avión  atacante
contra  propectil  defensivo  y  proyectil  defensivo  con
tra  proyectil  atacante).  al  menos  en  el  momento  actual;
pero  muchas  cosas  pueden  volver  a  variar  de  arriba  a
bajo  si  se  resuelve  y  logra  la  defensa  antiproyectil
mediante  un  ingenio  balístico  ‘e hipersónico  de  acrión
instantánea  y  manejado  por  un  sistema  que  iguale  la
efectividad  del  ataque  balístico  y  lo  anule  o  reduzca
a  lo  tolerable.

Esa,  posible  nueva  inversión  en  favor  de  la  defensa
anti-proyectil  habrá  de  correr  a  cargo  de  una  nueva
familia  (ya  así  llamada)  de  proyectiles  de  alcance  me
dio  impulsados  por  combustibles  sólidos,  hijos  del  Po-
Inris  (Estrella  Polar)  logrado  por  la  Marina  de  los  Es
tados  Unidos  de  Norteamérica.  Estos  no  funcionan  a
base  de  un  comburente  de  oxígeno  líquido,  tan  evapo
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rable  que,  como  ocurre  en  los  ingenios  de  la  «vieja
familia»  se  impone  el  inmediato  disparo  tras  la  carga,
tardándose  bastante  en  esa  maniobra  de  carga  y  pre
paración,  sino  que  con  su  comburente  sólido  pueden,
en  sus  baterías  subterráneas,  hallarse  siempre  cargados
y  prestos  al  disparo  instantáneo  en  caso  de  ataque  ene
migo  imprevisto,  por.  todo  lo  cual  resultan  los  únicos
apropiadOs.  pra  esa  misión  y  empleo  de  la  defensa
antiprOyeCtil.

En  la  situadión  actual  de  la  defensa  antiproyectil
ésta  corre  (en  cuanto  a  la  interceptación  a  distancia)
a  cargo  de  baterías  no  verdaderamente  blindadas  del
Thor  de  las  fuerzas  aéreas  y  el  Júpiter  del  Ejército,
ambos  (1. R.  B. M.),  es  decir,  de  alcance  medio,  que
por  sei  de  combustibles  liquidos  y  muy  evaporables
no  revuelven  la  cuestión.  En  cuanto  a  la  «defensa  an
tiaérea  local»  de  objetivos  vitales  e  importantes,  el
magnifico  proyectil  de  combustible  sólido  y  cabeza
atómica  NIKE  realmente  convierte  su  defensa  en  prác
ticamente  impenetrable,  . pero  solamente  dentro  del  al
cance  eficaz  suyo,  que  no  parece  pase  de  los  250  ki
lómetros  y  que  en  realidad  es  totalmente  ineficaz  para
interceptación  muy  lejana  y  media,  ya  que  sería  ne
cesario  sembrar  todo  el  territorio  y  las  costas  y  fron
teras  de  un  verdadero  y  espeso  bosque  de  Nikes,  cosa
ni  práctica  ni  económicamente  posible...

Alguien  podría.  argumentarnos  que  con  los  Júpiter
y  los  Thor  se  han  batido  «records  de  carga  y  prepa
ración  para  disparo  de  unoS  quince  minutos.-  Creemos
que  es  cierto,  pero  lo  primero  que  habría  que  decir

es  que  han  sido  tiempos  logrados  con  todo  a  favor  ,y
muy  preparados,  y  lo-  segundo  a  tener  en  cuenta  e»

que  si  bien  es  verdad  que  esos  quince  minutos  resul
tarían  angustiosamente  suficientes  para  la  reacción  con
tra  un  ataque  intercontinental  que  cruza  el  océano  o
todo  el  largo  de  un-continente  durante  sólo  treinta  mi
nutos,  significaría  una  represalia  en  el  caso  dé  tener

El  proyectil  «Hound  Dog»  (Perro  de

Cara),  tçsmbién  registrado  como  - GAM

77,  entre  los  vroyectos  de  la  North

Americen  Aviation  Inc.  Dora  ampliar

el  alcance  de  los  BoiibarderOS  Estraté
.çicos.  Se  muestra  aquí  en  vclo.  Apa

-  rece  sus-pendido  del  ala  de  un  Boeing

B-2.  Su  motor  es  un  turbo  reactor

Pratt  and  Wi>itney.  Su  sistema  de  au.
toconducción  es  vor  inercia,  lo  cue  ‘le

hace  más  interjerible  por  - la  radio-

electrónica-  defensva.  Lleva  cabera  de

guerra  nuclear.  Pesa  4.540  Kg.  Alcanza
unos  600 Km.

que  responder  al  ataque  de  un  proyectil  de  alcance  me
dio  que  sólo  permanece  en  su  trayectoria  unos  quince
minutos  o  menos  y  que  ya  habría  llegado  a  su  blanco
cuando  se  disparase  el  Thor  o  el  Júpiter  de  la  defen
sa.  Hay  que  ir  forzosamente  a  baterías  subterráneas
completa  y  fuertemente  acorazadas  y  con  numerosas
rampas  de  lanzamiento  dé  unos  proyectiles  hipersóni
cos  -  de  alcances  medios,  cargados  y  prestos  al  disparo

instantáneo  por  ser  de  un  combustible  sólido  que  no
exija  perder  ni  un  segundo  en  la  previa  carga.  A  eso-
es  a  lo  que  hemós  llamado  Nueva  Familia  de  proyec
tiles  (1. R.  B. M.)  hijos  del  Polaris.  -  -

A  un  proyectil  intercontinental  atacante  -  sólo  se  le
puede  interceptar  en  la  segunda-  mitad  o  último  tercio-
de  su  trayectoria  de  Unos  treinta  minutos,  a  causa  del
alcance  práctico  del  radar  de  exploración,  por  ser  la
dirección  de  su  haz  -recta  y  tangeilte  a  la  superficie
terrestre  y  por  falta  de  fuerza  o  energía  de  su  onda;
de  aquí  que  sólo  se  dispoaga,  en  general,  de  diez  minu
tos  o  a  lo  sumo  qúince  para  la,  (<alarma  exploradora>),
cálculo  de  la  trayectoria  del  atacante,  objetivo  propio
que  resulta,  amenazado,  batería  que  debe  reaccionar,
cálculo  de  la  trayectoria  de  los  proyectiles  interceptado:
res  lo  más  semejante  posible  a  la,  última  rama  de  la
eí  agresor  y  disparo.  Aunque  todas  esas,  operaciones
se  hagan  en  cerebro  electrónico,  y  lo  más  automática
mente  posible,  son  muchas  operaciones  y  exigen  un
mínimo  dé  tiempo.  Se  intenta  reducir  ese  tiempo  por
diferentes  medios  y  sistemas.  Uno,  mediante  radares
avanzados  que  puedan  anticipar  al  menos  la  alarma
desde  el  momento  de  despegue  del  proyectil  intercon
tinental  enemigo;  hay  unp  de  estos  radares  avanzados
‘en  Turquía  que  pretende  controlar  lcís lanzamientos  de
las  bases  rusas  de  proyectiles  del  norte  del  mar  Caspio.
Otro  medio  es  alargar  el  alcance  y  la  energía  de  los
radares,  ‘en  lo  cual  se  están  logrando  bastantes  per
feccionamientos.  Otro  propósito  es  el  satélite  artificial
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de  vigilancia,  que  hasta  ahora  ha  fallado.  Aún  pode

mos  citar  también  el  nuevo  tipo  más  perfeccionado  de

los  Nikes;  el  Nike  Zeus,  de  mucho  mayor  alcance  y

combustible  sólido,  que  dice  poder  competir  en  cuan

to  alcance  con  el  Polaris,  pero  que  es  un  ingenio  que
viene  tropezando  con  dificultades  para  su  logro  y  que

no  sabemos  cuándo  estará  perfeccionado  con  garantía

de  funcionamiento  y  presto  para  un  empleo  efectivo.

Por-  último  •(y  echándole  de  comer  apcrrie)  citaremos

el  proyecto  Minuteman,  del  Mando  estratégico  de  la

defensa,  por  el  cual  se  muestra  muy  interesada  la

N.  A.  S.  A.  (National  Aeronautical  and  Space  Ad

ministration),  el  cual  proyecto  es,  ante  todo,  a  base  de

un  proyectil  antiproyectil  de  alcance  medio,  hipersóni

co,  de  combustible  sólido  y  cabeza  nuclear;  en  una

palabra,  con  todas  las  ventajas  máximas  de  la  nueva

familia,  complementado  con  un  sistema  radar  de  expio-

-    ración  del  máximo  alcance  y  potencia  posible,  ligados

radares  y  baterías  a  un  mando  cerebro  electrónico
central  que  reúne  todas  las  noticias  de  cada  ataque,  eje

cuta  elcálculo  de  las  trayectorias  atacantes  y  defensi

vas,  averigua  el  objetivo  en  peligro  y  las  baterías  de  la

defensa  que  deben  actuar  e  incluso  ordena  automáti
camente  y  con  mando  a  distañ•cia  los  disparos  de  su

funcionamiento.  Parece  que  en  esé  sistema  se  reduce

notablemente  el  tiempo  de  reacción  antiaérea  y  que  al
Jefe  controlador  de  cada  batería  le  queda  únicamente

la  misión  de  mantener  continuamente  ‘en  el  más  per

fecto  estado  de  conservacióp  y  utilización  los  proyecti

les  de  reserva  de  la  suya  respectiva  y  siempre  una  an

(1)  Aunque  en  -cierto  modo  sea  cuestión  aparte,  con
viene  anotar  que  se  calcula  que  la  probabilidad  de  in

-   terceptación  es  muchísimo  menor  si  en  vez  de  reaccionar
una  batería  de  proyectiles  situada  en  el  propio  objetivo

-     amenazado  se  intentase  la  interceptación  desde  otra  la
teralmente  desplazada  o  en  el  mismo  piano  de  la  trayec
toria  del  atacante,  más  lejana  o  más  próxima;  esto  es
muy  fácil  de  comprender,  puesto  que  desde  el  propio  ob
jetivo  amenazado  y  por  una  trayectoria  inversa  todos  los
puntos  de  ella  pueden  ser  puntos  de  encuentro,  COil5iÓfl  Y

destrucción  del  atacante,  mientras  que  por  otra  axial  y
diferente  hay  un  solo  punto  de  intersección  de  las  tra
yectorias  atacante  y  defensivas  (éstas  siempre  son  va
rias),  lo  cual  exige  la  perfecta  coincidencia  en  ese  puntm
de  los  dos  proyectiles,  atacante  y  defensivo,  en  situación
y  tiempo;  esto  constituye  un  problema  delicadísimo  y
exactísimo  de  Cinemática.  Por  cada  proyectil  atacante  se
disparan  20  defensivos.  -

-      Pero, por  el  contrario,  el  disparo  desde  el  propio  obje
tivo  amenazado,  exige  la  existencia  de  una  batería  de
proyectiles  prolíficamente  dotada  de  rampas  e  ingenios  y

-  sumamente  fortificada  ex  cada  objetivo  que  pueda  ser

danada  en  rampa  de  lanzamiento  preste  al  disparo;  -

puede,  asimismo,  y  si  recibe  orden  o  por  alguna  con

tingencia  riue  justificase  su  iniciativa  personal,  detener

el  disparo  va  dispuesto,  dos  segundos  antes  de  llegarse
a  efectuar,  para  economía  de  municiones  en  caso  de

r.otar  alguna  anormalidad  de  importancia  que  asegu

rase  el  fallo  de  la  ejecución  antes  o  después  del  dispa

:0.  va  en  trayectoria  normal  (1).  -

Así  está  la  cuestión  de  la  defensa  antiproyectil  y

queda  una  probabilidad  (favorable  a  la  defensa)  por

referir;  es  aquella  que  tanto  defendió  a  los  ingleses

contra  el ataque  de  imposible  interceptación  de  las  bom

bes  alemanas  «V. 2’)), las  cuales,  por  no estar  en  absoluto

resuelto  el  problema  de  las  re-entradas  a  la  atmósfera

terrestre  a  velocidades  de  caída  hipersónicas,  chocaban

con  la  cutcmática  barrera  del  calor  que  el  propio
ingeno  creaba  al  ser  frenado  en  las  capas  cada  vez

más  bajas  y  más  densas  que  se  oponían  ferozmente  a

su  penetráción  y  por  el  rozamiento  del  cono  del  inge

ojo  contra  el  aire  provocaban  temperaturas  tan  alta,s

una  gran  proporción  de  «Y.  2»  se  incendiaban  y
ardían,  estallaban  o  se  desintegraban  sobre  el  cielo  de

Londres  sin  llegar  al  suelo,  con  el  consiguiente  respiro

de  los  londinense  (2).

Y  con  lo  dicho  creemos  sriflcientemente  razonadas  y

justificadas  nuestras  distintas  opiniones  respecto  a  una

defensa  aérea  hecha  con  caza  de  interceptación  contra

ataque  aéreo  de  bombarderos  estratégicos  y  también

respecto  a  una  defensa  antiaérea  hecha  con  proyectiles

atacado.  Esto  es  imposible,  y  por  ello  hoy  dia  se  acude  a
dividir  tos  objetivos  que  puedan  ser  más  probablemente
atacados,  en  «vitales»  y  «no  vitales»,  A  los  primeros  re
:es  asigrta  batería  propia  y  a  105  segundos  se- les  defien
de  con  la  acción  axial  (menos  efcaz)  de  -  otras  baterías
que  estén  lo  menos  mal  situadas  posibles  para  su  actua
ción  y,  sobre  todo,  en  último  caso,  se  les  venga  con  ac
ciones  de  represalia...

(2)  Mucho  se  ha  ertudiado.  analizado  y  resuelto  res
porto  a  :a  forma  roma  d.c  105  conos  de  proa  de  lOS  proyec
tiles  hipersónicos,  que  parece  la  más  ventajosa  (en  con
tra  de  lo  que  ocurría  en  la  aerodinámica  supersónica,  que
eran  más  ventajosas  ias  proas  muy  agudas  de  los  avio
nes);  asimismo,  mucho  se  ha  estudiado  respecto  a  nuevas
aleaciones  muy  resistentes  al  calor.  Pero  ‘no  debe  estar
del  todo  logrado,  en  una  forma  garantizada  cuando  se
siguen  lOS  estudios,  ensayos  y  exeriencias  de  perfeccio
namiento  de  tan  interesante  e  importante  asunto,  para
las  re-entradas  da  los  ConoS  de  proyectiles,  de  satélites  y
de  vehículos  espaciales  con  tripulación  y  sin  ella,  de  for
ma  que  no  se  Quemen  al  atravesar  «la  barrera  térmica  del
calor»  en  sus  re-entradas  o  regresos..
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balísticos  hipersónicos  contra  el  ataque  aéreo  de  pro
yectiles  balísticos  hipersónicos  de  alcance  medio  o  in

tercontinental.  Por  eso  a  la  caza  de  interceptación  li
gamos  su  supervivencia  posible  a  la  supervivencia

posible  del  ataque  con  bombarderos  (pues  jamás  po
•‘drán  los  cazas  interceptar  proyectiles  hipersónicos)  que

no  es  lo  mismo  qúe  interceptar  bonibas  volantes  de  al
turas  de  vuelo  y  velocidades  análogas  o  inferiores  a

las  de  esa  caza,  como  ocurrió  con  las  bombas  volantes
alemanas  V.  1))  en  sus  ataques  contra  Inglaterra,  que

a  muchas  se  les  pudo  hacer  explosionar  en  vuelo  con
tiro  de  ametralladora  por  una  caza  de  persecución  que

las  aventajaba  en  condiciones  de  vuelo.  Y  mientras  su
perviva  el  ataque  de  los  bombarderos  y  aunque  los

proyectiles  antiaéreos  hipersónicos  sean  de  mayor  efec
tividad,  se  hará  de  ellos  la  posible  economía.

La  supervivencia  del  ataque  aéreo  por  bombarderos
la.  vemos  asegurada  por  bastantes  años  aún,  y  en  su

consecuencia,  la  de  la  caza  de  interceptación;  la  aiación
táctica  de  cooperación  la  vemos  en  crisis  en  cuanto  a
apoyo  fuego  y  apoyo  información;  la  interdición  pue

de  o  no  verse  dificultada,  e  incluso  imposibilitada  de
actuar,  de  muy  diferente  modo  y  en  muy  diferentes
circunstancias  (sgún  la  intensidad  defensiva  de  la

reacción  del  suelo»;  en  cuanto  al  apoyo  o  cooperación
por  l  transporte  (táctico,  logístico  y  estratégico)  lo

vemos  en  auge  y  con  enorme  poenir  de  desarrollo
sobre  terreno  propio  de  retaguardia  y  en  lo  continen

tal  e  intercontinental  urgente.  Creemos  que  el  fracaso
/      militár de  Francia  en  Indochina  y  la  caída  de  Den

Bien-Fu  fué  un  caño  claro  de  un  empleo  inapropiado
de  las  capacidades  del  transporte  aéreo  de  refuerzos  rá

pidos  urgentes,  tal  vez  por  no  haberlo  visto,  aún  clara
mente  el  Mando  y  por  ello  i0  haberle  dado  . toda  la
importancia  que  siempre  tiene  y  no  haberse  aprove

chado  toda  la  utilidad  que  pueda  dar  en  los  conflictos
coloniales  o  guerras  limitadas,  en  la  que  la  tácica  co

munista  de  la  intranquilidad  e  inseguridad  de  la  reta
guardia  obligue  a  dejar  estática  mucha  fuerza  y  dispo
ner  por  ello  de  menos  para  maniobra,  lo  que  sólo
puede  verse  compensada  por  el  transporte  aéreo  en
pequeños  aviones  que  sólo  exijan  campos  limitados
para  su  aterrizaje  o  mediante  helicópteros  de  la  mayor
capacidad  posible  de  pasajeros.

No  quisiéramos  que  de  estas  consideraciones  se  sa
casen  conclusiones  extremadas  y  menos  definitivas,
cuanto  estamos  diciendo  para  hoy  tendríamos  que  va
riarlo  seguramente  para  mañana  o  pasado  mañana.

Sólo  hemos  tratado  de  ser  sinceros  respecto  a  la, actual
situación,  que,  por  inestable,  tiene  que  ser  forzosa

mente  pasajera.

Nunca  apareció  el  arma  definitiva:  ese  vaivén  del
péndulo  que  hace  predominantes  al  ataque  o  la  de
fensa,  no  hay  ninguna  razón  para  que  sea  ajeno  a  l.o
aeronáutico.  Seguir,  pues,  oçurrierido  siempre  lo  mis

mo  y  el  hecho  de  un  predominio,  de  cualquiera  de  los
dos,  en  alguna  faceta  o  en  lo  integral,  de  significar  algo

sólo  podría  anunciar  la  muy  probable  inversión  de  la
fase  siguiente..  Recordemos  aquella  idea  que  no  por  hu

morística  deja  de  tener  un  fondo  filosófico:  «La,  salud
y  la  paz  son  dos  estados  precarios  que  no  anuncian

nada  bueno.>)  La  razón  clara  y  natural  de  ello  es  que
aquel  que  se  encuentra  en  auge  descansará,  se  descui

dará  y  se  afanará  menos  que  aquel  otro  que  se  en
cuentre  angustiado,  dominado  y  en  peligro,  pues  el

otro  se  dormirá  en  sus  laureles  y  éste  se  superará  por
espíritu  de  supervivencia  y  conservación;  esto,  es  lo

que  le  hace,  tarde  o  temprano,  encontrar  el  antídoto’
de  salvación.  Otro  recuerdo  histórico  viene  aquí  como

anillo  al  dedo  o  como  pedrada  en  ojo  de  boticario:
es  aquel•  que  en  el  Senado  romano,  tras  la  última  de

las  guerras  púnicas,  promovió  Escipión  Nasiça  (no  era
el  mismo  Escipión  que  venció  a  Aníbal  en  Zama,  sino

un  gran  político  y  senador);  allí  dijo  que,  aunque
vencida,  Cartago  no  debería  ser  totalmente  destruída,
ya  que  a  Ronia  le  hacía  ‘falta  un  peligro  no  más  po

deroso  que  ella,  pero  sí  vivo  y  amenazante,  para  man
tenerla  preocupada  (alerta)  y  que  no  se’ durmiese  y
corrompiese  sobre  sus  seguros  y  garantizados  laúreles

de  completa  paz.  No  se  le  hizo  caso,  se  destruyó  Car
tago  hasta  la  última  capacidad  de  renacimiento  de  sus

raíces  y  con  esto  se  suicidó  Roma.

En  cuanto  a  la  posible  renovación  y  adaptación  que
se  ve  precisada  a  hacer  la  aviación  de  bombardeo  es

tratégico  de  largo  radio  de  acción,  bajo  la  de  su  ante

rior  capacidad  de  «penetración»  hasta  los  más  ‘profun

dos  y  vitales  objetivos  enemigos,  copiemos  de  la  Ma

rina  los  aviadores,  pues  no  hay  nada  que  justifique  la
imposibilidad  de  convertir  nosotros  también  a  los  gran

des  bombarderos  de  acción  estratégica  en  Ia,taformas

volantes  de  aproximación  y  lanzamiento  de  ingenios  ba
lísticos  de  alcances  medios  (que  también  por  esa  apro

ximación  a  las  costas,  fronteras  o  ‘incluso  objetivos),  se

convertirían  en  intercontinentales,  como  el  Polaris,  que

Van  ‘a  transportar  los  submarinos  atómicos,  proyectil

que  en  sí  mismo  sólo  alcanza  unos  1.500  a  2.000  ki-,
‘lómetros,  pero  •que  sumándole  la  aproximación  al  ene

migo,  que  le  proporciona  la  plataforma  de  lanzamien

to  submarina,  se  convierte  prácticamente  en  intercon
tinental  y  con  mayor  exactitud  de’ impacto  po.r  menor

distancia  de  lanzamiento.  .
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¿Quién  dice  que  el  Polaris  o  cualquier  derivado  o
modificación  suya  no  pueda  ser  adaptable  a  los  gran
des  bombarderos  supersónicos  que,  de  ese  modo,  en
contrarían  bien  compensada  su  marcada  pérdida  de
«capacidad  de  honda  penetración>)  en  terreno  enemi
go?  ¿No  está  clara  y  palpable  a  enorme  disminución
de  vulnerabilidad  que  el  ataque  aéreo  con  bombarde
ros  estratégicos  obtendría  sí  sólo  tiene  que  penetrar
relativamente,  ya  que  el  resto  del  alcance  se  lo  propor
ciOnaría,  el  propio  ingenio  balístico  lanzáble  a,  gran
distancia?       -

No  se  crea  que  esto  que  estamos  diciendo  correspon
d  al  terreno  de  la  utopía  irrealizable.  Son  varias  las
casas  americanas  que  están  actualmente  interesadas  en
el  desarrollo  de  diversos  tipos  de  ingenios  de  muy  va
riados  alcances  (bombas  volantes  aladas  y  teledirigi
das  hasta  alcances  de  400,  600  y  800  Kms.;  ingenios
balíticos,  sin  alas,  altamente  supersónicos  e  hipersóni
cos,  autodirigidos),  para  con  ellos  poner  en  práctica
este  nuevo  sistema  de  ataque  aéreo  con  aviones,  que
le  dará  no  sólo  adaptación,  sino  supervivencia  a  la
aviación  pilotada...  Podemos  referirnos,  entre  otros
varios,  al  ingenio  GAM-77,  «Hound  DOG,  de  cuyos
primeros  prototipos,  ya  en  ensayo  real  y  muy  satisfac
torio,  podemos  incluso  presentar  fotografías,  que  acom
pañamos;  y  no  es  el  único  nuevo  elemento  para  esa
técnica  o  táctica  novísima,  de  ataque  aéreo  a  distancia;
son  ingenios  A.  L.  B. M.  (Ai.r  Launched  Ballistic  Mis
sile).

El  acertado,  ecuánime.  discreto,  prudente.  inteligen
te  y  valiente  empleo  de  nuestra  propia  vida,  de  nues
tro  honor  militar  y  buena  fama  y  del  personal  yma
tena!  puesto  en  nuestras  manos  es  lo  qu  realmente  se
busca  al  tratar  de  encontrarle  supervivencia  a  las  po
sibilidades  del  ataque  aéreo  mediante  aviones  pilota
dos,  cuando  se  vislumbra  una  posible  disminución  de
aquella  tan  libre  capacidad  de  «penetración»  de  la  ac
ción  aérea  de  bombardeo  hasta  la  vertical  de  unos
objetivos  que  siguen  siendo  vitales  y  que  siguen  sien
do  absolutamente  necesarios  alcanzar  y  destruir.  Si  no
hay  otro  remedio,-  se-haría  con  los  carísimos  y  sin  po
sible  repetido  empleo,  cual  son  los  nuevos  proyectiles
hipersónicos  de  enormes  ,alcances  medios  e  interconti
nentales,  irrecuperables;  pero  si,  como  parece,  es  po
sible  seguir  empleando  los  aviones  pilotados,  con  re
greso  probable  y  posibilidad  de  repetido  empleo  un
cierto  número  de  veces  sin  más  que  adaptarlos  a  nuevas.
tácticas  y  nuevos  medios  lanzable  a  distancia,  ¿por  qlié
desperdiciar  lo  que  se  tiene  y  puede  seguir  dando  buen
rendimiento?  ¿Por  qué  pensar  en  hacerse  un  «hara
kini»  tan  injustificado  como  anticipado?

Creemos  que  en  un  espacio  de  tiempó  nada  largo  se
van  a  ver  resueltas  muchas  inc6gnitas,  barridas  muchas
nebulosas  y  desanarecidos  muchos  espejismos;  que-
hoy  son  capaces  de  impedir  la,  clara  visión  para  esta
blecer  concretas  nuevas  doctrinas  yienos  provisionales
que  las  que  se  discuten  para  tratar  de  ir  supliendo  y
viviendo...  -
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En  este  saliente  alicantino  es  fácil
estudiar  los  viejos  caminos  que  unían
a  la  población- ibera  (1-e Alcoy,  capital
de  este  territorió  en  tiempos  antiguos,
cdn  La costa  mediterránea.  Son  cuatro
veredas  ibéricas  que  bordean  los  ríos
Serpis,  Jalón-  o  Gorgós,  Argar  y  Ver
de  o  Seco.  Motea.fl.do los  recorridos  se
encuentran  bastantes  toponímicos  de
abolengo  ibérico—más  o  menos  defor-                                                      DE/MO
mados—que  señalan  los  accidentes  del
terreno.  Ejemplós:  en  la  desembocadu
ra  del  Jalón  la  villa  de  Jávea,  que  se
traduce  por  la  boca;  Jijona—Xixona—

•  indica  el  (pueblo’)  de  la  cuesta,  como                                                        DE(&fÇY

Su  hermano  asturiano  Gijón;  Ibi =  cor
tadura;  Tibi  =  cortadura  pequeña,  etc.

Otros  nombres  se  encuentran  fundi
•  dos  o  confundidos  con.  voces  moder-                                    PENÁSDEÁR48/

nas.  Ejemplos:  los  cabos  de  San-  Anto
nio,  San  Martín  y  Nao  proceden  de  los
vocablos  ibéricos  anddnio,  marten  y                                             O
anao,  que  se  traducen  por  el  principal,                                        ,4 -

el  de  en  medio,  y  el  separado  o  salien
te,  por  sus  posiciones  topográficas.                                    1
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Frente  inlerior  hispano
Elprobkina  mas  bnpor/ante  de ¡mes/ra  movilización  espirilual  *

Coronel de Intendencia. Ramiro CAMPOS  TURMO.  de la Comisión Asesora de Invesfigación científica y técnica.
-                                           (Fofos de A. Benítez, enviadas por el autor.)

He  recibido  varias  cartas  motivadas  por  mis  artículos  sobre  estudios  ibéricos  enca
minados  a  destruir  los  errores  sostenidos  por  los,  separatismos  basco  y  catalán,  factores
negativos  de  nuestra  moviización,  espiritual.  Aclarar  el  origen  ibérico  del  pueblo  basco
es  argunsento  que  priva  de  base  racional  a  las  ideas  separatistas.

-                             Entre las  cartas  recibidas  queremos  destacar  la  de. don  Rafael  Gil  Serrano,  director  de
la  Hermandad  de  Campeadores  hispánicos,  en  la  cual  nos  ruega. publiquemos  la  historia
de  la  palabra  ibérica  ana  como  prueba  fehaciente  de  las  ideas  expuestas  en  el  artículo
Anaku,  publicado  en  el  núm.  239  cíe esta  Revista.

El  acendrado  pat ni otism  que  encierra  dicha  petición,  nos  obliga  a  escribir  estas  cuar
tillas  con  ob-jeto de  disiprsl- e  escepticismo  que  crea  toda  investigación  ibérica  en  el  am
biente  filológico  hispano.  Este  ambiente  se  forin&  en- pasados  siglos  al  inventarse  la  pa
traña  de  la  romanización  del  mundo  antiguo  para  dar  por  muerto  cuanto  no  fuese
creacióh  de  los  latinos.  Como  secuela,  el  idioma  españbi  se  consideraba  formado  por  voces
latinas  en  casi  su  totalidad,  según  las  ideas  de  entonces.

Por  moda,  desee pañolí ración  o  falta  de  investigaciones  tales  errores  pronto  se  exten
-               dieron jor  toda  España  llegando  a  aceptar  etimologías  latinas  a  toponímicos  de  claro

abolengo,  ibérico.  Tal  sucede  con  la  palabra  tartesio,  gaditano,  numantino,  arébaco,  sa
guntino  y  cien  nombres  más’  que  el  Diccionario  de  fa  A.  E.  afirma  proceden  del  latín.
Pequeño  anacronismo.  No  se  había  fundado  Roma  ni  las  salvajes  hordas  arias  habían
llegado  al  Mediterráneo,  cuando  ya  exístían-  las  poblaciones  que  crigiflaron  los  citados
gentilicios.

1.—Pc  quefi cas cuestiones  ‘  graves  problemas          cionado con  ningún  otro.  Tal  creencia  permitía  fanta
sear  en  los  campos  político  y  filológico  hasta  permitir

Hasta  finales  del  pasado  siglo  el  enigma  del  pueblo   a  ciertos  escritores  establecer  razas  distintas  peninsu
basco  y  el  origen  de  su  lengua  estaban  sin  resolver,   lares.  Entonces  empezaron  a  germinar  en  algunos
Los  bascófilos  sostenían  que  su  idioma  no  estaba  rda-   meollos  bascos  las  ideas  separatistas.

(*)  Véase  El  eságono  de  las  movilisaciones  económicas,  publicado  en  esta  Revista.
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En  el  resto  de  nuestra  Patria  la  romanización  había
destruído  la  vieja  cultura  ibérica,  según  un  grupo  de
investigadores.  Espáña  era  para  ellos,  culturalmente,
una  colonia  de  Roma,  sobre  todo  en  el  terreno  filo
lógico.

Es  de  todos  sabido  que  la  vieja  Hispania  no  debe
a  los  explotadores  de  nuestras  riquezas—fenicios,  car
la.gineses,  romanos,  bárbaros  y  árabes—ninguna  gra
titud  sino  demasiados  amargos  recuerdos.  Empero  en
los  libros  de  texto,  la  pedantería  impuesta  por  el  Re
nacimiento  pretendía  demostrar  lo  contrario.

Distanciada  de  bascófilos  y  latinistas,  de  academias
y  universidades,  existía  viva,  con  una  asombrosa  fuer
za  la  Espwa  incógnita  descubierta  por  el  Romanti
cismo.  Esta  España  desconocida—nervio  y  brazo  de  la
Patria—mereció  poca  atención  de  los  filólogos,  y  así
muchas  voces  ibéricas  petrificadas  en  áreas  peninsula
res  se  quedaron  fuera  del  Diccionario  y,  en  cambio,
éste  recogía  bastantes  palabras  como  de  origen  latino
y  que  son  de  origen  ibérico.

La  evolución  de  las  ideas  desde  entonces  ha  sido  la
siguente:

1.°  Los  latinistas  partidarios  del  indoeuropeo,  teoría
•extendida  en  el  siglo  XIX,  buscaron  y  rebuscaron  orí
genes  latinos  a  toda  palabra  española,  por  suponer  el
aniquilamiento  de  las  lenguas  anterromanas.  Mas  el
estudio  de  las  civilizaciones  prehelénicas—llamadas  por
nosotros  ibéricocreenses—puso  de  manifiesto  que  mu
chas  voces  griegas  y  latinas  proceden  del  viejo  ibero.

Ante  la  certeza  de  los  estudios  cretenses  los
defensores  acérrimos  del  indogermanismo  tuveron  que
confesar,  ccmo  escribe  Meyer  Lübke:  «una  de  la  más
difíciles  cuestiones  de  la  Paleontología  romance  consis
te  en  fijar  la  parte  que  hay  en  lbs  idiomas  neolatinos
de  los  anteriores  al  latín.  La  resolución  de  este  l)o
blema  es  sin  disputa  muy  difícil  por  el  imperfecto  co
nocimiento  que  tenemos  de  estos  idiomas,  lo  cual  obli
ga  a  marchar  a  oscuras,  y  cuando  más  sobre  hipó
tesis»  (1).

3.°  Un  grupo  de  investigadores  estudió  las  pala
bras  iberobascas  que  existen  hoy  en  el  español,  celtas
en  el  francés,  dácicas  en  el  rusñano,  prehelénicas  en  el
griego,  etc.,  por  comparaciones  negativas  con  las  len
guas  indogermánicas  y  positivas  en  los  idiomas  hitos
del  ibérico.  Pronto  quedaron  excluídas  bastantes  etimo
logías  latinas  y  otras  fueron  objeto  de  nuevas  investi

-   gaciones.

4.°  Las  mencionadas  voces  procedentes  del  viejo
ibérico—idioma  hablado  en  el  Mediterráneo  preario—
se  intentó  denominarlas  mediterráneas  por  no  llamar
las  por  su  nombre  verdadero,  o  sea  ibéricas.

(u  Véase  Ein/ührunçj  in  das  Studium  der  omanis
chen  Sprackwissenschaft.

5.°  Gábelentz  (2)  y  otros  filólogos  descubrieron  las
afinidades  que  existen  entre  los  idiomas  basco  y  bere
ber,  llegando  a  escribir  Michaelis  que  el  parentesco
del  basco  y  del  bereber  está  definitivamente  estableci
do  (3).  Esta  conclusión  fué  considerada  como  un  in
sulto  e  impugnada  por  los  bascófilos  porque  desvanecía
el  misterio  sobre  el  origen  del  basco.  La  campaña  tuvo
tal  violencia  que  recogemos  la  más  amable  de  las  com

paraciones  bascófilas:  los  dos  idiomas—.basco  y  be
reber—se  parecen  como  un  huevo  a  una  castaña  (4).
Los  contradictores  de  Gbelentz,  Glacomino,  Gese,  Mi
chaelis  y  otros  desconocían  el  idioma  bereber  y  discu
tían  tontamente,  llevados  de  prejuicios  políticos  y  lin
güísticos.

6.0  El  actual  basco  es  un  idioma  hermano  de  las
lenguas  habladas  en  el  Africa  del  Norte—excluído  el
árabe—,  hijas  todas  del  antiguo  ibero.  Por  consiguien
te,  la  propaganda  cultural  separatista,  fundada  en  los
misteriosos  orígenes  del  pueblo  e  idioma  basco,  sólo
puede  ser  hoy  defendida  por  ignorantes.

70  Advertimos  que  los  viejos  pueblos  con  unidad

idiomática,  cuando  se  dividían  para  ocupar  territorios
separados  y  aislados  entre  sí,  experimentaban  en  su
lengua  común  transformaciones  distintas  en  cada  gru
po,  hasta  constituir  idiomas  diferentes  sin  más  unión
que  las  raíces  primitivas  y  ciertas  reglas  gramatiçales.
Hace  un  milenio  parte  del  pueblo  húngaro  emigró
desde  las  orillas  del  Danubio  hasta  Finlandia,  según
he  leído  en  un  interesante  estudio  de  Andrés  Révesz.
Los  pueblos  húngaro  y  finés  son  hermanos  de  raza  e
idioma,  pero  sus  actuales  lenguas  han  evolucionado  de
tal  manera  que  no  se  entienden  hoy  los  habitantes  de
ambas  naciones  cuando  hablan  en  sus  respectivos
idiomas.

Como  hace  más  de  cinco  milenios  que  los  iberos
—emigrantes  del  Sahara—alcanzaron  tierras  europeas,
las  lenguas  basca  y  bereber  actuales  son  tan  diferentes
que  los  etimólogos  tienen  que  resolver  difíciles  esque
mas  para  encontrar  las  raíces  del  viejo  ibero.  El  tiem

po  transcurrido  y  el  aislamiento  han  diferenciado  pro
fundamente  a  estos  idiomas,  pero  las  raíces  comunes
existen  petrificadas  en  toponímicos  de  ambas  orillas
del  Mediterráneo  y  en  bastantes  palabras  compuestas
que  aún  se  usan.

Los  estudios  ibéricos  están  en  la  cuna,  han  salido  del
embrión  para  empezar  a  desarrollarse.  Ante  el  estado
de  las  investigaciones  el  iberista  que  profundiza  en  las
entrañas  del  problema  etimológico  presenta  sus  notas

(2)  George  von  Gábelentz.  autor  de  libro  Die  Ver
wandtschaft  des  Baskischen  mit  der  Berbersprachen  Nord
Afrikas  Nachgewiesen.  (Comprobación  del  parentesco  en
tre  los  idiomas  basca  y  bereber  del  Norte  de  Africa.)

(3)  Michaelis,  L’origine  degli  indoeuropei,  Turín,  1903.
(4)  Véase  en  Revue  International  des  Etudes  basques,

años  1897 y  1910, y  Revista  de  estudios  bascas  los  artícu
los  firmanios  por  Vinson  y  Aranzadi.
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y  estudios  sin  conexión  con  los  trabajos  ajenos.  Son
flores  aisladas  descubiertas  en  el  campo  inexplorado
de  la  Prehistoria  idiomática  después  de  recorrer  un
espinoso  camino  hasta  encontrarlas.  En  el  futuro  la
nueva  ciencia—Iberología——dará  a  conocer  el  viejo
idioma  ibérico  por  la  historia  de  las  palabras.

El  estudio  de  un  vocablo  a  través  del  espacio  y  del
tiempo  constituye  su  historia,  tan  interesante  como  la
biografía  de  un  personaje.  Al  fin  y  al  cabo  las  voces
—cristalizaciones  de  ideas—nacen,  viven,  emigran,  se
‘desarrollan  y  mueren,  aunque  algunas  por  su  extraor
dinaria  vitalidad  procedan  de  los  tiempos  prehistóricos
y  aún  se  emplean,  más  o  menos  deformadas.

Don  Antonio  Fontán,  en  un  interesante  artículo,  es-
‘cribe:  «Algo  que  importa  mucho  saber  acerca  de  las
palabras  es  su  historia...  Pero  para  las  palb.bras,  como
para  los  hombres  y  los  pueblos,  la  historia  no  pasa
inútilmente.  Es  la  vida  que  transcurre  y  va  dejando
-siémpre  adherencias  o  jirones  de  sí  misma,  como  hue
ha  de  su  tránsito.  Por  eso,  casi  siempre,  la  historia  de
los  términos  es  como  una  luz  enérgica  que  da,  de  pron
to,  un  singular  relieve  a  nuestra  idea  de  la  cosa  que
‘designan.»

El  paralelismo  entre  la  palabra  y  la  idea  no  es  cons
tante  en  un  mismo  idioma,  varía  por  causas  descono
-cidas.  Así  una  voz  presenta  un  significado  antiguo  y
otro  moderno  muy  diferentes.  Otras  veces  forma  un
abanico  de  acepciones  tan  diversas  que  hace  pensar
en  los  idiomas  prehistóricos  de  pocas  raíces  y  escasas
palabras.  Por  desgaste  fonético  o  causas  sicológicas

-  los  viejos  vocablos  evolucionan  hasta  indicar  muchas
veces  ideas  contrarias  a  las  primitivas.  Estos  fenóme
nos  lingüísticos,  desde  la  llamada  la.zincss—pereza  fo-

-  -nética——, de  Max  Müiler  (3),  basta  los  estudios  de  Van
Ginneken  sobre  lingüística  sicológica,  tienen  aplicación  -

‘en  la  historia  de  las  palabras.

Nos  encontramos  en  una  época  en  que  la  fiebre.
de  investigación  abarca  todas  las  disciplinas  y  es  de
:esperar  que  los  filólogos  españoles  se  afanen  en  inves
tigar  los  idiomas  hijos  del  ibero  y  los  escombros  de
los  desaparecidos  para  resolver  el  más  importante  pro
‘blema  de  nuestra  rqovilización  espiritual  interor.

,Il.—Investigaciones  y  datos  para  la  historia
de  la  raíz  «ana»  o  «an».

En  el  estado  actual  de  los  estudios  ibéricos  es  dfí
cii  escribir  una  historia  completa  de  la  voz  ana  y  for
mar  el  ideovocabulario  de  dicha  palabra  en  la  dedena
de  lenguas  hijas  del  ibero,  pues  los  viejos  odiomas
saharianos  son  poco  conocidos  y  se  encueniran  sin  es
tudiar.  Empero  vamos  a  exponer  algunos  datos  para
‘que  cualquier  iberista  pueda  convertir  este  artículo  en
iun  trabajo  más  completo.

-(5)  En  Science  of  Language,.  página  XVIL  -

Hemos  indicado  en  otro  estudio  (6)  que  la  palabra
ana  fué  empleada  por  los  ibéricos  para  expresar  la
idea  de  separado,  disperso,  esparcido,  diseminado,  ex
tendido,  etc.  En  el  idioma  español  no  se  usa  dicha  voz
aislada,  pero  existe  en  muchos  vocablos  compuesto,  por
ejemplo:  el  verbo  añascar.indica  juptar  o  recoger  poco
a  poco  cosas  menudas  y  de  poco  valor,  según  la  A.  E.
La  etimología  que  figura  en  su  Diccionario  es  errónea.

Deliberadamente  no  queremos  entrar.  en  infantiles
discusiones  con  los  latinistas  y  dejamos  para  otra  oca
sión  esclarecer  los  orígenes  ibéricos  de  las  voces  em
parentadas  con  las  palabra  ana,  como  son:

(6)  Véase  el  artículo  Analcu  antes  mencionado.

Figura  1.»—Et.noiogia  de  Anaga:  Ez(remo  N.E.  de  ¿a
isa  de  Tenerife.  Punta.  de  los  Roques  de  Anaga.

Estas  rocas  ron  restos  de  un  antiguo  cabo  que  hace
milenios  penetraba  en  el  Océano  Atlántico.  Hoy,  coñver
tidas  en  islotes.
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Lana                       -

Cana,  medida  de  longitud  y  agraria  y  sus  derivados
Caña,  caño  y  sus  derivados
Canes  de  los  edificios
Ganar,  etc.

que  según  la  A.  E.  proceden  del  latín  o  de  otros  idio
mas.  Son  alienígenas  a  dchae  lenguas  por  pertenecer
al  ibérico  preario.  En  cambio  vamos  a  despejar  el
origen  de  otras  que  el  Diccionario  deja  en  blanco  para
que  áualquier  etimólogo  resuelva  €1 problema.

Etimología  de  nata,  natillo  y  mantecc.—En  los  idio
mas  peninsulares  existe  la  palabra  nata  para  denomi
nar  la  capa  que  flota  en  la  leche  que  se  deja  en  reposo,
o  sea  la  crema.  Corresponde  a  un  femenino-diminutivo
de  ana,  forma  Xt,  sufijando  una  t  a  la  voz  para  dis
minuir  la  idea  indicada.  Anata  o  anta  en  ibérico,
nata  en  español  y  portugués,  etimológicamente  indica
la  extendidita  o  esparcidita,  aunque  puede  tener  la
significación  de  capa  o  cubierta  en  algún  caso.

Natillas  es  un  diminutivo  español  de  otro  ibérico
—-anata.....,  como  los  dobles  o  triples  diminutivos  pé

quenito,  chiquitito,  etc.
Manteca  es  una  voz  plural  de  ana,  como  puede  com

probarse  en  el  siguiente  esquema  etimológico:

IDEA  1 IDEA  II

y  dar.  Ana  es  la  voz  ya  citada  y  dar  se  traduce  por

pie,  o  sea  separar  o  extender  (el)  pie  (7).
Por  no  cansar  al  lector  suspendemos  Ja  exposición

de  nuevas  etimologías  emparentadas  con  la  voz  ana.

Vamos  a  estudiar  la  prehistoria  de  la  raíz  ana  o  an
en  los  idiomas  basco,  celta  y  bereber,  pero  antes  re
cordemos  el  axioma  etimológico:  la  homofonía  nada

prueba  si  en  las  voces  comparadas  no  existe  conexión
o  trabazón  de  ideas.

a)  En  el  idioma  celta  an  indica  agua  (el  celtista
Stokes  fué  el  primero  en  despejar  esta  incógnita),  y
los  trabajos  de  Pietet  (8)  comprueban  este  significado
al  estudiar  los  nombres  de  los  ríos  Anasis,  Anisa,  Ene
—afluente  del  Danubio—,  Anaba  (Inglaterra),  etc.

b  En  las  viejas  lenguas  norteafricanas  ana  o  an
indica  esparcir,  diseminar,  etc.,  y  se  convierte  en
canon  =  am-an,  modificación  de  la  idea  para  expresar
el  agente  o  el  nombre  verbal  (9).  El  estudio  de  aman  da
corno  significados:  agua,  campo,  cuadrilla  de  obreros
s-  clan.  En  todas  ellas  existe  la  significación  etimológi
ca  de  esparcida,  ya  se  refiera  al  agua,  campo,  etc.

IDEA  III -IDEA  IV

)crerntas.

m  pcr  be  pronombre  fósilque  no  se  traduce.
an  =  crema-

eremitat  signo  de  femenino-diminutivo

ek  =  sufijo  de  plural

a  =  artículo  pospuesto.

Etimología  de  andar.—El  ilustre  iberista  Giménez
Soler  escribía  hace  medio  siglo:  oes  para  maravilarse
cjue  a  todas  las  voces  españolas  se  las  quiera  buscar
origen  fuera  de  España  y  que  andar  venga  nada  menos

que  del  cánscrito,  sin  intermediarios,  y  que  andamio
ya  no  sea  sánscrito,  sino  árabe,  y  andar  (peanas  sea
latino».  Y  después  continúa:  «nada  menos  que  veinti
séis  etimologías  diferentes  han  propuesto  los  romanis
tas  para_el  verbo  andar,  y  deejués  de  tonto  estudio  el
problema  sigue  sin  resolvero.  La  Academia  Esoañola
tuvo  el  acierto  de  omitir  las.  supuestas  etimologías  la
tinas  del  verbo  andar,  corno  puede  comprobar  el  lector
al  examinar  en  el  Diccionario  dicha  voz.

La  confusión  que  reina  sobre  los  orígenes  de  las

palabra  españolas  se  debe  el  conocido  tópico  latinis
ta:  el  idioma  ibérico  ha  sido  inoperante  en  la  formación
del  español.  Así  se  excluyen  de  un  golpe  los  millares
de  voces  griegas,  latinas  e  hispánica.s  de  abolengo  ibé
rico  que  figuran  en  nuestro  léxico.  Y  al  buscar  y  re-

-    buscar  sus  orígenes  en  las  lenguas  indogermánicas  sólo

se  encuentran  lamentables  absurdos,  lógico  fruto  de
directrices  equivocadas.

El  discutido  origen  de  Id  voz  andar  es  fácil  de  ha
llar:  procede  del  ibérico  anodar,  comouesto  de  ono

las  eremitas.

c  En  el  basco  actual  la.  voz  agüa  se  expresa  por
nr  1O. pelo  se  mantiene  la  palabra  aman  para  deno

(7)  Nota  para  lOS  iberistas.  En  el  idioma  rifeño  la  ‘d  de
dar  es  una  consonante  linguoalveolar,  sorda;  debe  pro
nunciarse,  por  tanto,  en  tono  enfático  con  sonido  seco. Su
plural  ciaren,  (Véase  el  Diccionario  español rifeño  del  ilus
tre  filólogo  Fr.  Esteban  Ibáñez.)

En  el  susi  o  sus  dialectos  del  Atlas  se  encuentra  adar,
aunque  por  el  choque  con  la  preposición  n  =  de  ce  con
vierte  en  ‘udar;  por  ejemplo:  argaa-nudar  =  hombre-  de
pie,  correo,  mensajero,  etc.

Palabras  conexas  en  el  idioma  rifeño:
Vagabundear  =  meuder,  forma  derivada  temendar,

nombre  de  acción  amendar;  echar,  lanaar,  etc.  =  en-dar,
forma  derivada  netter,  nombre  de  acción  andar;  sal
lar  =  cada,  forma  derivada  nettur,  nombre  de  acción
andav.

(8)  Pictet.  Un  enigma  de  onamastique’  fluviale,  Revue
celtique,  tomo  II.

(9)  Para  estudiar  las  formas  verbales  en  los  idiomas
del  Sus  y  Atlas,  consúltese  la  obra  de  Laoust  Cours  de  -

berbére  marocain.
-  (10)  Las  palabras  ur,  dar,  dor,  tur  =  agua  se  consi

deran  de  origen  precéltico  por  lbs  etimólogos  franceses.
Es  una  voz  iberobasca  petrificada  en  el  grupo  de  los  hi
dronimicos  hispanos,  como  Duero,  Turia,  Duratón,  -  Dr
bión,  Turbón,  etc.,  y  su  extensión  alcanza  hasta  Suiza,  -

probable  limite  lingüístico  del  antiguo  ibero.
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minar  a  lagunas,  pecinales,  bañas,  bañaderos,  hañi
les,  etc.,  bajo  la  forma  de  umancia  (11)  o  ichasurnan
clC  =  marisma.

La  raíz  ana  persiste  en  otras  voces  compuestas,  por
ejemplo:  en  el  verbo  banatu  =  be-ana-tu,  que  indica
esparcir,  difundir,  etc.  En  forma  muy  clara  se  encuen
tra  en  ganargia  =  brillo  o  resplandor,  etimológicamen
te  ga-ana-argia  =  es-esparcida-luz.  En  el  verbo  gen =  ir,
separarse,  y  en  otras  varias  cuyo  examen  rebasa  los
límites  de  un  artículo.

d)   En  español  tenemos  también  voces  de  igual  ori
gen,  como  manantial,  manar,  etc.,  aunque  los  latinistas
consideren  algunas  de  éstas  pertenecientes  al  idioma
del  Lacio.                         -

lIl.—Los  toponímicos  mediterráneos,
archivo  de  vocablos  iberos.

En  casi  todos  los  nombres  geográficos  existe  una
relación  entre  el  terreno  y  la  significación  de  la  pala
bra,  en  el  idioma  usado  por  los  hombres  que  bautiza
ron  el  lugar.  Los  toponómicos  son  vocablos  petrifica
dos  en  la  Geografía  y  en  la  Historia  que  no  los  barren
las  invasiones  ni  los  cambios  de  lenguas.  Para  el  eti
mólogo  constituyen  un  archivo  de  voces  de  nuestra
Prehistoria  idiomática,  viejo  diccionario  de  palabras
vivas  con  significaciones  olvidadas.  En  este  cemente
rio  de  ideas  y  vocablos  arraigados  al  paisaje  el  inves
tigador  encuentra  la  verdad.

(11)  Véase  nuestro  estudio  Etimoogía  de  Numancia
—febrero  1948—en esta  Revista.

Los  antiguos  iberistas  abusaban  del  método  sintíti
co  para  sus  estudios,  como  puede  observarse  en  los
libros  de  pasados  siglos.  Hoy,  por  el  contrario,  se  em
plea  el  análisis:  Ja  lógica  de  lo  pequeño.  Contra  las
viejas  divagaciones  la  humildad  de  lo  concreto,  con
frase  del  ilustre  Pemán.

Tal  método  exige:
1.0  El  conocimiento  de  los  idiomas  hijos  del  viejo

ibero  que  actualmente  se  hablan  más  o  menos  defor
mados  por  el  latín,  árabe,  etc.  -

2.°—La  minuciosa  visita  y  observación  del  ten-e
no,  y

3:’—Relacionar  los  toponímicos  iguales  o  conexos
para  deducir  la  idea  común  y  sus  derivados.  Así  ten
dremos  que  comparar  los  Calpes  del  Estrecho  y  ali
cantino  con  Carpios  y  Carpetanias,  etc.,  hasta  formar
la  familia  de  una  raíz  pura  o  deformada.

El  procedimiento  es  lento  y  caro,  pero  eficaz.  Caro,
porque  todas  las  investigaciones  son  juguetes  costosos
al  alcance  ólo  de  países  ricos,  ¿e  hombres  potentados
o  de  institutos  subvencionados.  Por  tal  razón  el  ibe-.
rismo  tiene  muchos  entusiastas  y  n000s  eficaces  inves
tigadores  por  carencia  de  medios.

*  *  *

En  la  vieja  Toponimia  mediterránea  y  atlántica  exis
ten  bastantes  vocablos  compuestos  con  ana  o  an,  entre
ellos  muchos  hispanos.  Como  muestra  estudiemos  los
siguientes:

A)  El  cabo  de  Nao  (Alicante)
B)  El  río  Guadiana
C)  La  región  de  Andalúcía,  -

Figura  2.a—EtimclOgí a  de  Anaga:  Los  montes  del  Nordeste  o  de  Anaga  descienden  desde  935 metros  hasta  246
(Atalaya  de  Anagcr)  vera  morir  en  este  bello  gigante,  centinela  oceánico  denominado  Punta  de  Anaga.  Junto  al
coioso  está  situada  la  aldea de  su  nombre.
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1))  El  extremo  de  la  isla  de  Tenerife,  llamada
Anaga..

A)  En  la  región  alicantina  existe  un  saliente  ter
midado  por  los  cabos  de  San  Antonio,  San  Martín  y
Nao,  centinelas  que  vigilan  el  excepcional  mirador  ma
rinero.  Costa  descrita  gráficamente  por  Ginés  Albe
rola  cori  Ia.s  palabras  siguientes:  «se  suceden,  como
otras  tantas  joyas  fulgurantes,  los  arenales  dorados,
las  caletas  recatadas,  la  dulzura  de  los  senos  plácidos,
la  arrogancia  bravía  de  los  acantilados  y  la  gracia
sin  par  de  los  islotes  que  emergen  entre  festones  de
espumas».

El  nomenclátor  geográfico  de  este  territorio  consti
tuye  un  vocabulario  ibero,  pues  el  40  % de los  topo
níniicos  son  de  este  origen.  Algunos  se  encuentran
fundidos  o  confundidos  con  voces  españolas,  como  su
cede  con  los  cabos  San  Antonio  y  San  Martín,  que  la
religiosidad  de  los  indígenas  santificó  a  los  viejos
nombres  ibéricos  de  andonio  y  marten,  cónvirtiéndo
los  en  voces  hispanas,  según  costumbre  de  las  épocas
medioevales.

En  la  •bahía  o  cala  formada  por  los  mencionados
cabos  desagua  el  Gorgós  o  Jalón,  cabe  Jávea,  más  al
interior  el  pueblo  de  Gata,  la  famosa  Denia,  etc.,  todos
nombres  de  abolengo  ibérico.  No  podemos  detenernos
en  sus  etimologías,  pues  tal  labor  exige  la  extensión  de
un  libro  voluminoso.

Si  desde  la  bahía  antes  mencionada  marchamos  ha
cia  el  Sur  ganaremos  el  cabo  Nao,  el  más  extendido
o  saliente  de  los  tres  que  forman  el  maravilloso  balcón
mencionado,  viejo  puesto  de  guardia  donde  moptaron
la  centinela  iberos,  griegos,-  fenicios,  cartagineses,  ro
manos,  etc

La  palabra  nao  y  su  hermana  nave  no  han  sido  las
progenitora.s  del  nombre  que  estudiamos.  Es  hijo  del
ibero  anao  =  el  esparcido,  por  su  posición  topográfi
ca.  Entre  los  lugares  históricos  de  la  vieja  Iberia  este
territorio  constituyó.  un  campo  geop olítico  de  fricción
entre  iberos,  griegos   feniciocartagineses  cuando  los
barcos  de  Grecia  navegaban  por  la  carretera  arel  de
lts  islas  doradas,  cuyo  terminal  eran  los  puertos  ali
cantinos.

B)   En  la  antigüedad  el  Guadiana  (12)  recibió  el
nombre  de  Ana.  En  épocas  remotas  tuvo  importancia
por  constituir  el  límite  O.  de  la  primitiva  Iberia—pe
queña  comarca  onubense  enclavada  entre  el  estuario
de  Huelva  y  el  citado  río—,  nombre  que  se  aplicó
después  a  nuestra  Península.

La  VOZ  anas  indica  cobre  en  algunos  idiomas  ibéri
cos,  pero  también  se  origina  por  un  palabra-frase
formada  por  ana  y  as  (deformación  de  verbo  ibero
basco  atzi  o  asi  =  comenzar  o  prncipiar)  que  se  tra
duce  por  comienzo  o  principio  esoarcido.

En  todas  las  traducciones  ibéricas  precisa  espaladi
nar  eJ  asunto.  Hace  tres  milenios  el  actual  Guadiana

(12)  Guadiana  es  una  voz  híbrida  compuesta  del  ára
be  guadi  =  río  y  el  ibero  ana  =  esparcido  o  sea  río  es
parcido.

vertía  sus  aguas  en  el  Atlántico  por  varias  bocas  en-
tre  las  cuales  existían  algunas  marismas.  Rufo  Festa
Avieno,  en  su  poema  geográfico  Ora  marítima,  nos
indica  la  situación  de  su  desembocadura  hace  veinti
cinco  siglos.  Copiemos  sus  noticias.  Versos  205  y  si
guientes:  El  río  Anas  /luye  por  el  territorio  de  los  Ci—
netes  y  surca  el  campo...  El  Anas  se  divide  en  dos
brazos...  Allí  se  elevan  do  islas:  la  más  peqaeña  no
tiene  nombre,  la  otra  ha  llevado  siempre  el  de  Ago
nida.

Comparando  la  desembocadura  del  Guadiana  con
la  de  hace  veinticinco  siglos,  tenemos-:  -

a)   Una  boca  está  casi  cegada,  convertida  actual
mente  en  un  fangoso  canal  situado  al  sur - de  Ayamon
te  (Huelva).  -  -  -

b)   La  isla•  innominada  de  Avieno  recibe  hoy  el
nombre  de  Canela,  y  -

e)   La  llamada  Agonida  (tal  vez  deformación  grie-.
ga  de  la  voz  ibérica  abonida  =  como  de  la  boca,  es
decir,  la  isla  de  la  desembocadura)  -óorresponde  a  la
isla  Cristina.

Esta  comprobación  histórica  es  una  prueba  de  la
etimología  de  Anas,  aue  significa  el  (río)  del  comien
zo  esparcido  por  desaguar  antaño  por  dos  o  más  bo
cas  en  el  Atlántico.  Pero  no  es  suficiente.  En  el  -estado
actual  de  las  investigaciones  no  podemos  saber  con
certeza  cuál  de  los  dos  significados  emplearían  los  ibe
ros:  ;Río  del  cobre?  ;Río  de  las  bocas?  Carecemos
de  datos  para  resolver  la  cuestión.

C)   El abolengo  de  la  voz  Andalucía  ha  sido  busca
do  por  los  etimólogos  con  poco  éxito.  La-A.  E.  omite
su  origen  en  el  gentilicio  andaluz  y  en  otras  palabras
conexas.  Existe  una  etimología  de  tanteo  de  notoria
inexactitud  relacionada  con  el  pueblo  vándalo  (13).
El  vocablo  es  ibérico  y  corresoonde  a  la  palabrá-frase-
an-cla-luze-a.  Examinemos  cada  componente.

1)  An  o  ana,  ya  estudiada.

2  da  o  d,  preposición  ibérica  que  se  traduce  por-
con.  Advertimos  que  en  varias  lenguas  hiias  del  ibero
no  existe  la  conuncjón  conulativa  y,  empleándose  la
preposición  irdicada,  así:  -  Once,  drez  y  uno,  se  tra
duce  en  los  idiomas  del  Atlas  por  ian-d’rnerau,  literal
mente  uno  con  diez;  pero  si  la  preposición  d  shzue  a
un  fémenino  se  convierte  en  1:  una  con  diez  (once  fe-.
menno  en  susil  se  dice  iat-t-marau.

En  el  basco  existe  esta  variación,  pues  la  con iuncíón’
la  o  eta  =  y  se  convierte  en  da,  así  gaur  da  biar  =  hoy
y  mañana  u  hoy  con  mañana.

(13)  En  el  artículo  Claridad  de  lo  gitano  y  lo andaluz,
José  María  de  Mena  escribe:  «Los  vándalos,  que  a  pe--.
sar  de  su  brevísima  estancia  en  la  región  le  dan  su  nom
bre:  Vandaen-Jaaus_casas  de  vándalos—,  de  donde  Van-

-  daihaus,  vandalaus,  andalaus  y  Andalus,  que  viené  a  pa
rar  en  Andalucía.»  Este  error  persiste  mantenido  por  loa

-  investigadores  germanos.  Los  dos  nombres  Bética  y  An-.
dalucía  son  iberos,  aunque  la  A.  E.  indica  para  el  prime-.
ro  una  etimología  latina  baeticus,  voz  exótica  al  idioma,
del  Lacio.
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3)  Lnze,  voz  iberobasca,  indica  largo;  luzera.  =  lon
gitud,  etc.

4)   A,  artículo  pospuesto.

Resumen.  Andaluzea  a  la  letra  indica  esparcida-con
la.rgueza-la  o  sea  la  (región)  esparcida  con  largura,
por  la  configuración  de  la  cuenca  del  Guadalquivir.

D)  Al  estudiar  el  mapa  ecónómico  de  Canarias’
quedamos  sorprendidos  por  el  gran  número  de  topo-.
nímicos  isleños  de  origen  ibero.  Este  descubrimiento
nos  impulsó  a  estudiar  el  problçma  de  los  guanches  y
pronto  quedamos  convencidos  de  que  el  pueblo  abori
gen  canario  era  ibérico.  Tan  rotunda  afirmación  es
fácil  de  comprobar  con  la  vieja  toponimia  isleña.

Terminada  la  conquista  de  Canarias  desapareció  la
lengua  guanche  barrida  por  el  español,  sin  haber  sido
estudiada  por  los  gramáticos.  Es  lamentable  no  dispo
ner  hoy  de  vocabularios  y  estudios  gramaticales’  del
guanche1  por  encontrarse  este  idioma  sin  contaminar
por  el  latín,  árabe,  etc.

Canarias  es  un  país  ideal  para  los  iberistas,  pues
sólo  existen  toponímicos  de  origen  ibero  o  hispánico,
por  ejemplo:  Anaga  emparentado  con  la  raíz  que  es-.
tudiamos.  Indiquemos  su  situación.  -

La  isla  de  Tenerife  presenta  una  forma  más  o  me

nos  triangular  cuyos  vértices  son  los  cabos  Teno,  Ras

ca  y’ Anaga.  Este  último  está  orientado  al  NE.  y  pre
senta  un  chaflán  en  el  cual  se  encuentran  el  mónte,  la
atalaya,  las  rocas  o  islotes,  la  punta  y  la  aldea  deno
minada  de  Anaga.

Ana-go  indica  lugar  esparcido  o  separado  por  su
situación  en  el  extremo  norte  de  la  isla  (14).  Podrá
objetarse  que  dicho  nombre  corresponde  a  la  Toponi
mia  hispana  y  no  a  la  guanche,  pero  existen  pruebas
fehacientes:  el  conquistador  de  Tenerife,  Alonso  Fer
nández  de  Lugo,  al  terminar  la  campaña  dividió  la
isla  en  tres  partidos  o  parroquias  generales  en  lugar
de  los  nueve  menceyatos  guanches;.,  el  primero  se  de
nominó  de  La  Laguna  y  le  asignó  los  reinos  o  menee
yatos  de  Tegueste,  Tacoronte,  Anaga  y  Güímar,  cua
tro  vocablos  indígenas.

IV.   Llevemos  la  luz  del  iberismo
al  hermano  separatista.

Las  hipótesis  sobre  el  origen  del  idioma  basco  par-

(14)  Durante  nuestra  permanencia  en  Canarias  for
mamos  bastantes  paPeletas  iberoguanches  extraídas  de
los  toponímicos  isleños.  En  el  diario  Falange,  de  Las  Pal
mas,  dimos  a  conocer  algunos  aspectos  del  problema  para
despertar  la  curiosidad  de  la  pléyade  de  investigadores
canarios  y  centros  culturales.  Tuvimos  que  regresar  a  la
Península  sin  terminar  el  estudio  por  exigir  cada  etimo
logIa  la  comprobación  con  el  lugar  relacionado.  Los  pro
blemas  etimológicos  guanches  tendrían  ,un  desarrollo  in
sospechado  al  resolverlos  por  los  idiomas  basq  y  nor
teafricano,  sobre  todo  con  el  susi,  hermano  del  guanche,
hijos  ambos  del  viejo  ibero.  Los  lectores  que  deseen  co
nocer  las  hipótesis  sobre  las  afinidades  entre  bascos,  nor
teafricanos  y  guanches  deben  consultar  el  tomo  1,  Ibe
ros  y  bereberes,  de  la  magnífica  obra  Acción  de  España
en  Africa.  Madrid,  1935.

ten  del  siglo  XIII  con  el  arzobispo  de  Toledo  Jiménez

de  Rada.  En  el  añO  1587  Andrés  de  Poza  establece
una  relación  entre  la  Toponimia  peninsular  y  la  len
gua  basca.

A  poco  de  crearse  la  Academia  Española  publicó  el
conocido  Diccionario  (Madrid,  1726-39),  joya  del  lé
xico  español.  Sus  etimologías  son  latinas,  griegas,  ára
bes,  etc.,  con  exclusión  de  las  bascas.  Larramendi,  ena
morado  de  esta  vieja  lengua,  rompe  una  lanza  para
que  la  A.  E.  recoja  o  rectifique  doe  millares  de  etimo

logías  de  abolengo  basco.  Para  lo  cual  escribe  el  Dic
cionario  trilingüe  castellano,  bascuence  y  latín,  en
cuyas  páginas  expone  infantiles  etimologías  que  la
A.  E.  no  admite,  empero  en  el  prólogo  traza  una  di
rectriz  muy  acertada.  Como  ‘hace  dos  siglos  los  estu
dios  lingüísticos  no  habían  alcanzado  gran  desarrollo,
los  trabajos  de  Larramendi  carecen  de  valor  etimo
lógico.

Después,  entre  los  latinistas—defensores  de  la  A.  E.—
y  los  bascófilos  se  entablan  discusiones  que  no  dan

Figura  3.—EtimoIogía  de  Anaga-Taganafla:  vista  del
pueblo  de  Taganana,  próximo  a  la  Punta  de  los  Roques
de  Anaga.

La  voz  iberoguanche  taganana  significa  cerca  del  es
parcido  (extremo  o  punta)  pequeño,  por  su  situación  cabe
la  Punta  de  este  nombre.
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ninguna  iuz.  Son  pasatiempos  de  eruditos  inóperantes
en  el  campo  de  la  investigación.

En  J821  Humboldt  da  a  conocer  sus  estudios  para
demostrar  que  el  basco,  hijo  del  ibero.  fué  la  lengua
de  los  peninsulares  primitivos,  teoría  ya  conocida.  La
obra,  publicada  en  alemán,  sirvió  para  divulgar  esta
cuestión  entre  los  centros  culturales  europeos.

Los  eruditos  bascos  se  consideraron  incomprendidos
y  lastimados  por  la  poca  atención  prestada  a  sus  pro
blemas  lingüísticos  y  por  el  fracaso  ante  la  A.. E.,  mien
tras  -los  investigadores  extranjeros  estudiaban  la  mile
naria  lengua,  reliquia  prehistórica  digna  de  una  medi
tada  investigación.

Pronto  surge  entre  -los  bascos  un  sentimiento  ofensi
vo  que  se  extiende  por  la,  vieja  Basconia  y  lanza  sus
réplicas  más  o  menos  airadas  contra  sus  adversarios,
-corno  la  idea  profética  de  Bartolomé  Y.  de  Gallardo:
«si  la  Historia  de  España  llegaba  a  queda.r  expurgada
de  la  fábula,  o  de  los  tiempos  fabulosos,  sería  por
medio  de  la  lengua  bascongada,  así  como  también  ha
llaría  lalengua  castellana  muchas  de  sus  etimologías  en
Ja  euskara».  El  resentimiento  pronto  engendra  el  in
sulto,  así  erdera—voz  basca  que  significa  extranjero,
extraño,  etc.—pronto’  adquiere  un  matiz  despectivo  en
los  diccionarios  (véase  Aizquibel):  erdera  =  castella
no  o  lenguaje  extraño,  advenedizo,  etc.  -  -

Al  iniciarse  las  guerras  carlistas  las  posiciones  ideo
lógicas  entre  lo  defensores  de  la  tradición  y  los  isabe
linos  se  encuentran  separadas  por  cuestiones  políticas,
económicas  y  directrices  culturales.  Se  lucha  por  fue
ros,  por  viejas  costumbres  y,  sobre  todo,  por  la  Santa
Tradición  petrificada,  no  como  constante  histórica  en
progreso  lento  y  continuado.  Ambos  bandos  tienen  un
ideal  común:  España  una  y  fuerte.

Después  del  abrazo  de  Vergara  una  minoría  de  di
sidentes  tuvo  interés  en  crear  una  mística  de  vencidos,
pero  no  de  convencidos.  Lentamente  se  fueron  incu
bando  las  sombras  de  la  diferenciación.  Cualquier  fra
caso  de  la  política  española  era  explotado  como  cosa
prevista,  al  terminar  el  pasado  siglo.

Mientras  tanto  la  región  bascongada,  con  pobre  sue
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lo  agrícola  (vivía  antaño  por  precisión  del  mar),  pron
to  se  transforma  en  una  privilegiada  zona,  industrial
que  abastece  con  varios  prodrictos  a  España.  La.  Corte
elige  como  estación  veraniega  a  la  bella  ciudad  de
San  Sebastián.  La  población  aumenta  y  al  resolverse
los  problemas  económicos  pronto  resuena  la  canción
del  trabajo  en  medio  de  la  paz  y  el  bienestar  de  la
región.  -

En  aquella  época  las  fuerzas  de  la  anti-España  so
ñaban  con  traer  los  fatídicos  fantasmas  del  año  1640.
Se  operaba  en  la  clandestinidad  para  producir  la  in
compresión  y  nuevamente  el  viejo  idioma  basc’o  vuelve
a  la  palestra  para  producir  discordias.  Pero  esta  vez
aventureros,  resentidos  y  separatistas-  de  sactistía  se
unen  para  algo  incomprensible:  andorrizar  a  la  bella
región  hispana.  Cuando  todas  las  naciones  tienden  a
fundirse  para  vivir  mejor,  una  minoría  de  cretinos
busca,  la  atomización  para  imponer  su  política  de  al
deanos.  -

En  el  terreno  de  la  investigación  ya  hemos  supera
dó  el  siguiente  punto  muerto:  «El  origen  de  la  lengua
basca  es  de  lo  más  oscuro;  está  generalmente  admi
tido  que  ella  no  representa  más  que  parte  del  antiguo
ibero)),  según  Gaye!,  o  «en  el  basco  la  cuestión  del
substrato  ibero  no  está  resuelta,»,  Rostaing,  Les  noms
de  lieux.

Los  iberistas  españoles  han  aportado  valiosas  inves
tigaciones  para  resolver  el  problema.  Ya  podemos  des
pejar  gran  parte  de  la  antigua  Toponimia  mediterrá
nea  y  romper  el  secreto  de  los  nombres  ibéricos,  como
los  de  Basconia,  Cataluña,  Bilbao,  Barcelona,  Guipúz—
coa,  Tarragona,  Gerona,  Lisboa,  Coruña,  Murcia,  Ovie
do,  Almería,  Huelva,  Avila,  etc.  Los  viejos  nombres
que  motean  el  mapa  de  la  Península  son  todos  ibéri
cos,  pertenecen  al  primer  pueblo  histórico  asentado  en
España  y  Portugal.

Hablar  hoy  de  hechos  diferenciales  de  lengua  y  raza
entre  los  peninsulares,  además  de  ignorancia  indica  es
tulticia.  Los  estudios  ibéricos  son  luces  que  iluminan
el  camino  de  la  verda,d  y  uno  de  los  problemas  de
nuestra  movilización  espiritual  interior.
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Losmedios  amilo
-          1

visuales  en  Ea ms
írucck’n  militar.

Comandante de Ingenieros, José ABEILHE RAMIREZ,
de  la  Comisaría de  Extensión Cultural del  Ministerio

de  Educación Nacional.’

La  creciente  ditusión  de  las  técnicas  audiovi
suales,  como  ayudas  para  la  enseñánza  y,  por
llevar  algunos  ailos  trabajando  en  este  campo,
el  deseo—más  bien  obligación  moral—de  difun
dir  todo  lo  que  con  es las  técnicas  se  relaciofla,
además  de  la  seguridad  de  que  las  ideas  que  a
continuación  se  exponen  han  de  ser  semilla  que
e  a  e r  á  en  terreno  magníficamente  preparado
para  dar  abundantes  fruios,  son  las  razónes  que
nos  han  movido  a  hacer  una  ligera  exposición
de  lo  que  creemos  puede  ser  de  utilidad  a  to
das  aquellas  personas  que,  en  el  Ejército,  se  de
dican  a  la  enseñanza.

Se  observa,  desde  hace  algún  tiempo,  gran  in
quietud,  por  parte  de  mucflos  Jefes  y  Oficiales
por  aplicar  las  ayudas  audiovisuales  en  las  Es
cuelas  de  sus  Unidades,  y  este  hecho  ha  sido
factor  decisivo  para  que  nos  atrevamos  a  decir
algo  de  lo  que  pensamos  sobre  estas  técnicas,  en
la  magnífica  y  generosa  tribuna  que  es  la  Re
vista  EJÉRcITo.

En  el  ámbito  castrense  hace  ya  mucho  tiem
po  que  quedaron  superadas  las  etapas  de  lucha
contra  el  analfabetismo  hasta  tal  punto  que,
desde  hace  bastantes  aflós,  los  reclutas  anal
fabetos—por  fortuna  cada  día  más  escasos—
que  se  incorporan  a  filas  son  devueltos  a  sus
hogares  sabiendo  leer  y  escribir  y,  los  más  de
ellos,  con  un  bagaj  e  cultural  muy  aceptable  para
el  medio  en  que,  por  lo  general,  se  han  de  des
envolver  posteriormente.  Cremos  por  ello  que,
en  la  formación  del  soldado,  en  el  perfecciona
miento  de  los  mandos  subalternos  y  en  la  asi

Las  ilustraciones ¿e este artículo son facsímiles reducidos €fl  tamajio de publicaciones de la Comisaría de  Extensión Cultural
del  Ministerio de Educadón Nacional, a la que se pueden dirigir los organismos del Ejército, que deseen aprovechar los medios de
que dispone y figuran en el catálogo. 33



milación  de  nuevas  técnicas  militares  por  parte
de  Jetes  y  Oficiales,  los  medios  audiovisuales
serán  auxiliares  poderosísimos  y  valiosos.

Dentro  de  nuestra  Patria  se  aprecia,  día  a
día,  una  gran  expansión  soóial  de  la  enseñanza,
expansión  que  se  explica  fácilmente,  ya  que,  ca
da  día  es  mayor  la  necesidad  de  obreros,  téc
nicos  y  profesionales  con  ma  formación  que  los
capacite  ampliamente  para  desempeñar  sus  fun
ciones  con  plena  eficacia.  Las  estadísticas  refle
jan  el  gran  valor  que,  en  esta  formación,  tienen
los  medios  audiovisuales  inteligentemente  em—
pleados.

Por  otra  parte,  el  Ejército  no  está—no  podría
estarlo—ausente  cte esta  labor,  cooperando,  den
tro  de  su  esfera,  sus  posibilidades  y  su  estilo
peculiar,  en  la  gran  labor  que  el  Ministerio  de
Educación  Nacional  está  llevando  a  cabo  en  este
aspecto.

Buena  prueba  de  que  lo  que  decimos  es  cierto,
es  el  hecho  de  que,  casi  a  diario,  leémos  en  la
Prensa  noticias  que,  refiriéndose  a  centros  mi
litares,  están  relacionadas  con  estos  problemas,
y  si  ayer  se  inauguró  un  Hogar  del  Soldado  do
tado  de  cine,  radio  y  televisión,  hoy  se  proyecta
una  película  ante  nuestros  más  altos  Mandos
en  la  que,  con  magistral  sencillez—lo  castrense
es  siempre  sencillo—,  se  explica  a  los  soldados,
a  través  de  bellas  imágenes,  el  significado  de  la
palabra  Patria...  Mañana...  El  mañana  se  pre
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Senta  magnifico,  pues,  repetimos,  la  inquietud
que  en  todos  los  escalones  del  mando  existe  para
coadyuvar  en  la  gran  labor  de  exmender  la  cul
tura  en  la  Nación,  aprovechando  el  paso  de  los
españoles  por  el  Ejército,  es  inmensa  y  da  mag
níficos  frutos...  Escuelas  de  Idiomas,  ciclos  de
Literatura  e Historia,  Cursos  de  mormación  -so
bre  diversos  aspectos  culturales  y  profesionales,
cursos  de  verano  en  la  Universidad  santmnde
rina,  viajes  de  estudios,  visitas  colectivas  a  Mii-
seos  y,  recientemente,  presencia  de  Jefes  y  Ofi
ciales  en  los  cursos  de  Medios  Audiovisuales  del
Iv1inisterio  de  Educación,  corroboran  esta  in
quietud.

Variaron  los  impos,  cambiaron  los  hombres
y,  con  ellos,  variaron  también  ios  procedimien
tos.  «HOY—son palabras  de  Paul  Valery—los  so
nidos,  los  ruidos,  las  voces  nos  pertenecen  y  po
demos  evocarlos  cuándo  y  dónde  queramos.»
Nosotros,  además,  pensamos  que  hoy  nadie  pue
de  escapar  de  la  presencia  del  mundo  en  su  in-.
finita  diversidad,  ya  que,  or  doquier,  tenemos
amplios  ventanales  abiertos  a  los  ecos  sonoros  y
a  las  imágenes  de  la  vida,  gracias  al  cinemató
grafo,  a  la  radio,  a  la  televisión,  a  la  cinta  mag-.
netofónica,  al  disco...

Como  en  todos  los  aspectos  de  la  docencia,  y
esto  no  nos  cansaremos  de  repetixlo,  cada  día
tiene  más  aceptación  el  empleo  de  la  ayuda  so
nora  previamente  grabada,  la  proyección  fija  o



animada  y  el  logrado  dibujo  sobre  cartel  mural,
vamos  a  seguir  hablando  de  estos  medios  audio
visuales,  nunca  sustitUtiVOS del  que  enseña,  pero
sí  poderosos  auxiliares  para  el  conferenciante,
profesor,  instructor  o maestro,  ya  que, merced  a
ellos,  sus  explicaciones  obtienen  una  mayor  per
cepción  por  parte  de  los  alumnos.

En  general  los  medios  audiovisuales  pueden
clasificarse  de  la  formasigUieflte

b)  Películas  sonoras.
c)   Televisión.

Podríamos  hacer  un  análisis  detenido  de  las
ventajas  de  cada  uno  de  estos  ,elemefltos,  pero
hacemos  gracia  de ello a  nuestros  lectores,  y  so
lamente,  diremos  que  los  que  podríamos  llamar
«medios  perfectos»  o  «más perfectos»  son  la  TV
y  el  cine  sonoro  por  ejercer  una  acción  más
profunda  sobre  el  individuo,  ya  qué  aportan  ele
mentos  de interés  nuevo y una  fuerza  de persua
Sión  acrecentada.  Estos  medios  documentan  de
una  manera  completa,  ya  que  las  ilustraciones
visuales  vienen  en  apoyo  de  las  informaciones
sonoras  y  la  participación  del  individuo  en  su
percepción  es  total.

Tampoco  creemos  que  sea  necesario  hacer  re
saltar  prolijamente  las  ventajas  que  estas  téc
nicas  audiovisuales  tienen  para  el  profesor;  sin
embargo,  destacaremos  las  que,  a  nuestro  juicio,
creemos  más  interesantes,  y  que  son:
—  Ampliar  la  eficacia de  la  labor  docente  pues

to  que  el  profesor  puede  disponer  de  un  re
pertorio  muy  extenso  cíe textos  sonoros  y  vi
suales  en las  diversas  ramas  de la  enseñanza.

—  Absoluta  garantía  didáctica  ya  que,  previa
mente,  las  lecciones  sonoras  o  visuales  pue
den  ser  preparadas  por  especialistas  en  cada
materia.
Unidad  de  la  instrucción.  Las  Unidades  pue
den  disponer  de lOS mismos  textos  coordinan-

1.—MEDIOS VISUALES

a)   Carteles,  mapas,  fotografías,
cajón  de  arena,  etc.

b)   Proyecciones fijas.
o)   Cine mudo.

2.—MEDIOS  AUDITIVOS

a)   Discos fonográficos.
b)   Grabaciones magnetOtóflicaS.
o)   Radiodifusión.

3.—MEDIOS AUDiOVISUALES

.a)  Grabaciones  combinadas  con  proyecciones
fijas.
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do  debidamente  su  circulación  e  intercambio.
Es  cierto  que,  en  principio,  el  crear  fondos  au

diovisuales  para  atender  a  las  necesidades  espe
cíficas  de  las  Academias  y  Escuelas  Militares  en
sus  diversos  grados  será  una  tarea  ardua,  pero,
como  punto  de  partidá,  pueden  aprovecharse  las
dotaciones  de  películas  educativas,  diapositivas,
libros,  grabaciones  magnetofónicas  y  discos  que
la  Comisaría  de  Extensión  Cultural  del  Ministe
rio  de  Educación  tiene  a  disposición  de  todos  los
centros  de  enseñanza  y  que,  como  ya  hemos  di
cho,  son  utilizadas  actualmente  por  buen  núme
ro  de  instructores  de  Unidades  de  los  tres  Ejér
citos.

Ambiciosamente,  y  casi  diríamos  osadamente,
queremos  esbozar  cómo  podría  organizarse  un
Servicio  de  Medios  Audiovisuales  para  el  Ejérci
to  de  Tierra.  -

Puede  haber  un  organismo  coordinador  de
esta  clase  de  actividades  depositario  y  distribui
dor  de  los  fondos  entre  las  Unidades  a  través,
por  ejemplo,  de  oficinas  regionales  de  él  depen
dientes  y,  también,  centro  de  intercambio  con
los  Ministerios  Civiles  que  posean  cinemátecas  o
fonotecas  (Información,  Trabajo,  Agricultura,
etcétera)  y  con  centros  similares  del  extranje
ro.  El  estrecho  contacto  con  nuestro  Ministerio
de  Educación  Nacional  se  nos  antoja  imprescin
dible  para  mutuo  beneficio.

En  este  esquema  hay  una  interdependencia  de
la  Sección  de  Material  con  las  de  Intercam

bios  y  Distribución.  No  creemos  necesario  ex
plicarla  puesto  que  esta  Sección  de  Material
ha  de  llevar  cuenta  detallada  de  todo  el  mate
rial,  tanto  de  entrada  como  de  salida.

Las  Regiones,  aparte  de  los  equipos  fijos  ins
talados  en  las  Unidades  de  tipo  Regimiento,  de
ben  disponer  de  equipos  móviles  para  cubrir  las
necesidades  de  ls  campamentos  de  instrucción
de  reclutas  y  otras  eventualidades.  Bien  es  ver
dad  que  con  una  sección  de  equipos  móviles  con
venientemente  utilizados  en  servicio  ambulante
por  las  Unidades  podría  evitarse  la  instalación
de  equipos  fijos,  pero  hemos  pensado  en  ambas
cosás—equipos  fijos  y  móviles—,  habida  cuenta
de  que  casi  todas  las  Unidades  de  tipo  Regimien
to  cuenta  con  estos  elementos  desde  hace  tiempo.

Un  equiPo—fijo  o  móvil—de  medios  audiovi
suales  Consta  de:

—  Biblioteca.
—  Un  pro 7ector  de  cine  para  películas  sonoras

de  16  mm.
—  Un  proyector  de. vistas  fijas.
—  Un  magnetófono.
—  Un  giradiscos.
—  Un  equipo  de  amplificación.
—  Receptores  de  radio  y  televisión.

Podríamos  extendernos  en  amplias  considera
ciones  sobre  los  resultados  obtenidos  en  distintos
paises—Colombia,  por  ejemplo,  donde  las  emi
siones  de  Radio  Sutatenza  fueron  factor  decisivo

1
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en  la  lucha  contra  el  analfabetismo,  y  en  cuya
lucha  cooperó  con  entusiasmo  el  Ejército—,  pero
preferimos  informar  a  nuestros  lectores  somera
mente  sobre  el  organismo  que,  en  España,  rea
liza  a  diario  una  labor  de  experimentación  sico
lógica,  didáctica  y  técnica,  y  cuyas  experiencias,
alabadas  calurosamente  por  los  expertos.  de  di
versos  países,  pueden  servir  de  norma  para  es
tas  actividades.  Nos  referimos  a  la  Comisaría  de
Extensión  Cultural,  cuya  organización  puede
aprecia.rse  en  el  organigrama  adjunto.

A  continuación  damps  algunos  datos  sobre  los
servicios  que  dependen  de  dicha  Comisaría.

1.0  El  Servicio  de  Misiones  Educativas  realiza
campañas  de  extensión  cultural  en  comarcás
subdesarrolladas.

En  estas  Misiones  la  colaboración  del  Ministe
rio  del  Ejército  con  el  de  Educación  Nacional  ha
tenido  siempre  gran  importancia  pues  desde  la
primera  de  ellas,  llevada  a  cabo  eh  Las  Hurdes,
en  1955,  estaciones  de  radio,  material  automóvil
y  de  alumbrado,  así  como  personal  especialista
—Jefes,  Oficiales,  Suboficiales  y  ‘lropa—del  Ejér
to  no  han  faltado  en  esta  tarea,  trabajando  en
íntimo  y  cordial  equipo  con  educadores,  médi
cos,  técnicos  agrícolas  y  sociales  ,maestros  de  ar
tesanía  y  otras  personas  idóneas  para  esta  labor
importantísima  en  pro  de  la  cultura  nacional.

2.°  El  Servicio  de  Lecturas  cuenta  con  una  Bi
blioteca  de  iniciación  Cultural,  qúe  dispone  de
13.500  lotes  de  libros,  constituyendo  pequeñas  bi
bliotecas  viajeras.  Los  lotes,  cuidadosamente  es
cogidos,  contienen  volúmenes  que  tratan  de  li
teratura,  historia,  geografía,  viajes,  ciencias,  et-
cétera.  En  1959,  6.001 beneficiarioS  han  hecho

-   uso  de  estas  bibliotecas,  calculándose  las  lec
turas  en  unos  12.000.000.

La  ‘omisaría  cuenta  con  sus  propias  publica
ciones,  tales  como  monografías  que  abarcan  di.
versas  enseñanzas  sobre  cultivos,  alimentación,
higiene,  natación,  circulación,  mapas  murales,
etcétera,  etc.

3°  El  Servicio  de  Medios  Auditivos  y  Televi
sión  dispone  de  las  instalaciones  necesarias  para
efectuar  sus  propias  grabaciones  que,  posterior
mente,  son  distribuidas  a  los  1.200  centros  be
neficiarios  por  medio  de  la  FoneteCa  Educativa
Nacional.  La  Discoteca  Nacional  de  Préstamo
cuenta  con  3.000  discos,  y  la  Fónoteca,  con  800
títulos  grabados  sobre  cinta  magnetofónica.  Este
Servicio  realiza  emisones  de  radio  y  televisión
dirigidas  a  educadores  y  alumnos.

4.°  El  Servicio  de  Medios  Visuales  cuenta  con
una  Cinemateca  que  dispone  de  películas  de  ca
rácter  educativo.  Cuenta  con  cerca  de  700  títu
los,  de  los  que  se benefician  2.300 centros  de  en
señanza  e  instituciones  culturales.  En  1959  se
distribuyeron  51.800  películas.

Tiene  este  Servicio  una  sección  de  proveçción
fija,  donde  se  editan  diapositivas  y  filminas  edu
cativas.  tanto  en  blanco  y  negro  corno  en  color.
Inicialmente  de  cada  serie  de  diapositivas  se
preparan  10  copias.  Teniendo  en  cuentp  que  el
número  de  títulos  es  de  300 y  que  cada  uno  lleva
unos  40  fotogramas,  son  120.000  lasfotografías
obtenidas  el  pasado  año.

Creemos  que  con  todos  estos  datos  los  educa
dores  militares  s  darán  cuenta  de  la  imnortan
ea  oue  en  nuestra  Patria  tienen  los  medios  au
diovisuales,  y  los  cue  aún  no  se  hayan  decidido
por  su  empléo  considerarán  ponderadamente  las
ventajas  que  reportan  como  auxiliares  del  pro
fesoz,  y  se  sumarán  al  gran  número  de  comna
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cultural  del  Minis
terio  de  Educación

Nacional.

ñeros  que  ya  los  emplean,  lo  que  redundará  en
beneficio  de  los  hombres  que  la  Patria  nos  con
fía  para  su  formación  militar  y  social,-  aumen
tando  asi  el  nivel  cultural  de  la  nación.

Para  terminar,  diremos  que  cualquier  Unidad,
Centro  o Dependencia  puede  hacer  uso  del  mate
rial  audiovisual  de  la  Comisaría  de  Extensión
Cultural;  basta  con  manifestar  este  deseo  me
diante  carta  dirigida  a  dicho  organismo:  Minis
terio  de  Educación  Nacional,  Alcalá,  34,  Madrid,
el  cual,  a  correo  seguido,  enviará  los  impresos,
formularios  e  instrucciones  a  seguir  para  ser  de
clarado  Centro  beneficiario  de  los  abundantes
fondos  de  libros,  películas,  filminas,  grabaciones
y  discos  de  que  la  Comisaría  dispone.



La  harina  y el  fermen
to  fReflexiones  jaorales,)

Capitán de Intendencia, José MORENO  GORDILLO,  de la Je
fatura de Intendencia de la 2•a Región Militar.

Con  la  periódica  exactitud  de  siempre  han  llega
do  este  año  también  los  reclutas.  Yo  los  he  visto
llegar  con  aire  cansado,  al  brazo  una  maleta  de
madera,  gris  y  estrecha,  con  un  par  de  talegas  al
hombro  y  un  voluminoso  paquete  mal  empaquetado,
que  no  sabían  dónde  ponerlo.  Seria—pensaba  SO—
el  encargo  para  el  paisano  o  para  la  muchacha  de
su  pueblo  que  está  sirviendo  en  la  ciudad,  o,  sen
cillamente,  las  longanizas  y  las  dulzainas  que  no  le
cabian  ni  en  la  maleta  nl  en  la  talega  y  que  sus
madres  con  tanto  cuidado  y  con  tanto  mimo  les
prepararon.

Apenas  hablaban.  Las  hileras  zlgzagueaflteS  se
iban  distendiendo  como  un  acordeón  y  algunos  re
zagados  volvían  a  sus  puestos  jadeantes  y  sudoro
sos,  tras  una  lucha  a  brazo  partido  con  sus  male
tas,  sus  talegas  y  su  paquete.

Ya  están  ahí.  Los  he  visto  mal  formados  en  el
patio  del  cuartel,  con  sus  paquetes  en  su  lugar  des
canso,  mirando  temerosos  al  sargento  que  les  pa
saba  lista.  Al  romper  filas  no  sabían  dónde  ir  con
sus  bártulos.  Sonaron  las  primeras  burlas,  las  pri
meras  novatadas.  «Quinto,  quinto,  quinto...»  Ape
nas  durmieron  aquella  noche  en  una  cama  dura,  y
cuando  iban  a  conciliar  el  primero  y  único  sueño
de  la  noche,  un  sonido  estridente,  metálico  e  in
grato  martilleó  en  sus  tímuanos,  y  otra  vez  y  mil
veces  más,  la  palabrita  «quinto,  quinto,  quinto»,  les
acompañó  durante  todo  el  santo  día.

Pocos  días  después  los  volví  a  vei  con  sus  cabezas
rapadas.  sus  uniformes  deformes.  sus  aires  pueble
rinos,  sus  ojos  llenos  de  curiosidad  y  con  un  miedo
cerval,,  que  pretendían  esconder  en  los  más  ocultos
repliegues  de  sus  almas,  con  un  miedo  a  lo  desco
nocido.  a  lo  misterioso,  haciendo  objeto  de  ese  mie
do  lo  mismo  al  Coronel,  que  apenas  habían  entre-.
visto,  corno al  -Sargento.  que  ya  les  había  mandado
a  pelar  patatas  a  la  cocina  y  ya  les  había  echado
las  primeras  regañinas.

Todo  parecía  conf abularse  contra  el  pobre  recluta.
¡Qué  horrorosamente  feo  le  salió  aquel  primer  sa
ludo  y  qué  ridículo  más  esuantoSo  hizo  cuando  se
enconlró  en  la  calle  con  un  portero  uniformadO  a
quien  saludó  estrepitosamente,  confundiéndolo  con
un  marino!  Qué  sonrojo  y  qué  vercilenza  la  suya.
cuando  tendió  la  mano:  una  mano  sebosa  y  sucia,  al
Capitán  de  su  Compañía!  ¡Qué  aombro  el  suyo

‘cuando  le  dijeron  que  aquel  Teniente  Coronel  tan
bajo  y  tan  noca  cosa  era  el,Mayor  del  Pealmiento!
¡Y  aquel  su  primer  retrato  vestido  de  militar!  ¡Qué
mal  le  sentaba  el  uniforme!  ¡Y qué  mal—Dios san
to—,  quí  mal  le  salió  aquella  primera  carta  a  su
madre!  ¡Con  la  de  cosas  que  le  hubiera  contado,  si
él  hubiera  sabido  escribir!  ¡Y  cómo  escarabajeaba

en  su  conciencia  aquella  proposición  maligna  de  un
veterano:  «Aquí te  harás  un  hombre,  ¿sabes...?»!

Y  cómo  hurgaban  en  sus  entrañas  aquellas  otras
palabras  del  cura:  «Que  cuando  salgáis  de  aquí  lao
os  avergoncéis’  de  mirar  frente  a  frente  los  ojos
puros  de  vuestras  novias,  ni  sintáis  vergüenza  al
aproximar  vuestros  labios  a  las  caras  de  vuestros
padres.  Sed hombres  y  no  muñecos.»!  ¡Qué  bién  ha
bla  aquél  curilla!

Esta  estampa  que  acabo  de  pergeñar  ya  la  cono
cen  ustedes,  queridos  lectores.  Es  la  misma  estam
pa  de  todos  los  años,  tan  familiar.  Son  muchachos
en  la  flor  de  su  vida  que  vienen  a  nosotros,  con pre
venciones  absurdas,  con  ideas  falseadas,  tal  vez  con
temores  infundados,  pero  albergando  un  gran  co
razón  que  podemos, moldear  a  nuestro  antojo  para
bien  o  para  mal.

¡Qué  terrible  responsabilidad  la  nuestra  y  qué
carga  más  dulce  y  más  pesada  a  la  vez  ésta  que
anualmente  se  pone  en  nuestros  hombros!

Si  desde  el  General  en  Jefe  hasta  el  último  Cabo.
de  escuadra  ponerríoS  todos  nuestros  desvelos,  y
nuestras  preocupaciones,  y  nuestras  inquietudes,  y
nuestros  cuidados,  y  nuestros  sudores  en  la  forma
ción  inteiTal  de  esos  muchachos,  ¡ cómo  cambiaría
el  panorama  moral  de  España!  No  olvidemos  que
estos  jóvenes  son  lo  mejor  de  lo  mejor  deTa  pa
tria.  Sus  veinte  años  lo  dicen  todo.  Es la  harina  de
la  vida.  Bien  fermentada  y  amasada,  esta  harina
puede  convertirSe  en  un  pan  de  primerísima  ‘cali
dad.  Nosotros’ debemos  ser  los  continuadores  de  su
educación  moral,  Iniciada  en  la  niñez,  y  si  por  des
gracia—como  ocurre  tanths  veces—esta educación  no
se  ha  iniciado  siquiera  o  llegan  a  nosotros  extra
viados  y  maleados,  somos  nosotros  los  encargados
de  enderezar  esos árboles  que  todavía  se  pueden  en
derezar  si  lo  pretendemos  de  veras.

No  dejemos  escapar  esta  oias1ón,  la  única  que  se
nos  brinda,  para  hacer  que  salgan  de  nuestras  ma
nos,  no  solamente  unos  mágicos  «robots»  que  se
pan  la  laberíntica  técnica  de la  guerra  moderna,  sino
unos  hombres  Integrales,  completos  rectos,  bien  for
mados,  conscientes  de  su  responsabilidad  en  la  vida,



sabedores  del  valor  ancestral,  trascendente  y  divino
de  sus  actos,  que  al  fin  ‘  al  cabo  es  lo  que  cuenta.

Estos  hombres  así  formados  y  educados  irrumpi
rán  en  las  fábricas  y  talleres,  en  los  campos  y  en
las  ciudades,  en  todas  las  actividades  del  comercio,
de  la  industria,  de  la  vida  nacional,  y  al  diseminar-
se  por  toda  la  geografía  de  España  llevarán  en  sus
mochilas  las  reservas  de  energía,  de  disciplina,  de
orden,  de  sacrificio,  d.c  optimismo,  de  sobriedad,  de
virtudes,  en  fin,  que  nosotros  hayamos  sabido  in
culcarles.

Y  con  esto  un  año  y  otro  año,  no  me  negarán
que  ese  Mundo  mejor  eme  tanto  anhelamos  no  será
solamente  una  utópica  aspiración.

Todos  los  caminos  de  España  convergen  en  el
cuartel.  Todos  los  jóvenes  de  las  más  variadas  ap
titudes  y  formaciones  serán  un  día  nuestros  hués
pedes.  Toda  la  juventud  española  está  en  nuestras
manos.  Somos  la  palanca  de  la  Nación  y  en  defini
tiva  España  será  corno  sean  esos  jóvenes;  y  estos
jóvenes—quintos  hoy—,  soldados  luego  y  hombres
mañana,  no  serán  como  nosotros  queramos,  sino
como  nosotros  seamos,  ya  que  la  educación  que
saquen  de  aquí  no  les  servirá  para  nada  si  no  ha
sido  respaldada  y  refrendada  por  él  ejemplo,  por
el  buen  ejemplo,  de  sus  edticadores

Ellos,  la  harina.  Nosotros,  el  fermento.
En  cualquier  cateacría  de  sociedades  o  asociacio

nes,  si  querernos  aquilatar  el  valor  moral,  la  recti
tud  u  honradez  de  sus  componentes,  no  tenemos
necesidad  de  ir  examinándolas  uno  por  uno;  basta
mirar  a  sus  directores.  Un  hogar  será  como  sean
los  padres,  un  conventó  será  como  seah  los  supe
riores.  un  cuartel  será  como  sean  sus  Jefes.

La  inconsecuencia  entre  lo  que  se  prerlica  y  lo  aue
se  hace  es  el  motivo  de  las  arengas  Inútiles,  de  las
advertencias  baldías,  de  los  discursos  hueros,  de  las
«teóricas»  intrascendentes  Salvo  excepciones,  el
soldado  será  malo  cuando  el  Oficial  es  malo;  el  sol
dado  caerá  porque  ha  visto  caer  a  su.  .Tefe.  porque
conoce  la  vida  tortuosa  de  tal  o  cual  Oficial.

Pensar  que  el  soldado  desconoce  nuestra  vida.
oerisar  que  podemos  predicar  por  la  mañana  lo
contrarIo,  de  lo  que  hacemos  flor  la  tarde  es  hacer
comulgar  oon  ruedas  de  molino  al  soldado,  que  no
es  tan  tonto  cómo  vulgarmente  se  cree  y  conoce
nuestras  idas  i  venidas  más  d.e  lo  cue  nos°tros  nos
figurarnos  El’ soldado  es  un  hombre  au  entra  en  el
cuartel  on  los  oídos  e.vtrernarlamente  sbert.os  y  vie
ne  oredisnuesto  no  sólo  a  aprenden  sino  a  durioseay
y  curioseando  aprende  lo  bueno  lo  malo,  más  esto
nue  aauello.  porone  lo  malo  se  pega  más  que  lo
bueno  o  nuestra  débil  ñaturaieza.

A  veces  nos  da  re’aro  hablar  d.e  ciertas  cosas  de
lante  de  nuest’os  hilos  i  hacernos  .hje,  y  en  °n-ibic
no  nos  da  renaro  hablar  de  ciertas  cosas  delante  de
nuestros  soldados,  y  lia»ernos  muy  mal.  El  soldado,
cuando  se  licen’úa.  Dosible»rente  no  se  acordará  de
10  que  le  enseñaron  con  la  palabra;  no  de  lo  que
le  oredicaron  con  el  ejemplo,  Irá  olvidando  los  me
canismos  de  la  ametralladora,  las  obligaciones  del
centinela,  la  forma  de  desplegar,  Con  el  tiempo  ol
vidará  también  el  nombre  ele  su  capitán  o  de  su
Coronel,  pero  lo  que  nunca  olvidará  ser  la  eo’nduc
ta  buena  o  mala  de  esos  Jefes  suyos  que  le  ense
ciaron,  que  le  debieron  enseñar,  con  su  palabra  y
¿en  su  ejemplo,  a  ser  buenos,  eicelentes  soldados,
buenos,  excelentes  hombres.

lAy  del  que  escandalizare  a  estos  pequeños!_e_
cía  Jesucristo—,  y  conpiinaba  con  anatemas  a  los

que,  con  su  nefando  ejemplo,  hicieran  pecar  a  los
niños,  templos  vivos  del  Espíritu  Santo.  Niños  son
también  estos  soldados  que  Dios  y  la  Patria  ponen
anualmente  en  nuestras  manos,  y  ello  no  por  nin
gún  motivo  baladí,  sino  para  transformarlos  en
hombres,  para  guiarlos,  conducirlos  y  templar  sus
almas  en  la  dura  tarea  del  cumplimiento  del  deber.

Sea  maldito  el  Jefe  que  en  su  casa  tiene  un  lujo
indebido,  con  lesión  de  la  justicia  y  que  hace  del
cuartel  y  de  los  cuarteleros  un  trampolín  para  dar
piruetas  torcidas  en  su  vida.  Sea  en  cambio  bendito
el  Jefe  que  es  ejemplo  vivo  de  virtudes,  que  lleva  su
vida  en  conformidad  con  sus  arengas,  que  su  casa’
es  un  templo  de  honradez,  que  trata  al  soldado  (llá
mese  chófer,  ordenanza  o  asistente)  como  un  hom
ore  y  no  como  un  esclavo;  que  nabla  Qel  cumpu
miento  del  deber  a  Dios  y  a  la  Patria,  no  como  una
cosa  de  pura  fantasía  teórica,  sino  de  algo  vivo  y
real,  vivido  y  realizado  por  él  en  el  santuario  au
gusto  de  su  conciencia  recta  y  de  su  hogar  honrado

Sea  bendito  el  Jefe  que,  al  igual  que  el  entonce:
Coronel  Pétain,  oye  con  sus  soldados’  la  Misa  d...
minical,  colocándose  en  primera  fila,  dando  a  sus
hombres,  con  su  actiud  serena  y  oevota,  la  supre
ma  lección  de  que  la  santa  Misa  no  es  un  acto
más  de  la  rutina  cuartelera.

El  ejemplo  del  Jefe  arrastra  más  que  la  mejor
pieza  oratoria  y  es  una  burla,  una  sangrienta  bur
la,  hablar  con  énfasis  y  hasta  con  emoción  de  las
virtudes  castrenses  en  un  acto  público  cuando  los
soldados  saben  que  el  orador  es  todo  lo  contrario
de  lo  que  nredíca.  Es  verdad  que  hay  que  mirar  a  la
doctrina  y  no  al  adoctrinador,  pero  por  experiencia
sabemos  que  un  borracho  no  puede  hacer  much.o
fruto  ponderando  las  ventajas  de  una  vida  abste
mia.  ni  las  excelencias  de  la  gimnasia  un  panzudo
dormilón.

Vivamos  de  tal  forma  oue  dejemos  una  estela  de
1uz  a  nuestro  paso,  huella  de  luz  que  ilumine  el
ambiente  en  que  nos  hallamos,  transparentánriose
en  nuestro  diario  quehacer  la  honradez  de  nuestra
vida,  y  esto  no  para  que  nos  alaben,  sino  Para  que
sirva  de  estimulo  y  ejemplo  a  otros,  sean  campo.
ñeros.  subordinados  o  incluso  superiores,  arrastran
do  a  los  más  débiles  al  bien.  Así  seremos  como  jar
dines  vl íentes,  esparciendo  el  olor  de  nuestras  vir—
ufieS  como  las  flores  sus  perfumes,  embalsarnanu,.,
•)‘  tonificando  este  ambiente  materialista,  podrido  ,

nauseabundo  que  se  respira  hoy  por  doquier.
Y  cuando  estos  muchachos  oue  hoy  vienen  a  nos-

otros  con  el  alma  tensa  y  el  corazón  vacio  se  Vayan
de  nuestros  cuarteles  y  campamentos  con  la  licen
cia  en  el  bolsillo,  vuelvan  a  sus  hogares,  no  como
liberados  de  una  prisión,  sino  como  alumnos  ya
aprobados  y  formados  en  la  Escuela  de  la  Patria.
Vinieron  ignorantes,  Que  se  vayan  conscientes  de’
sus  deberes  y  derechos,  Vinieron  niños.  Que  se  va
yan  hombres.  Vinieron  como  masa  informe.  Que
se  vayan  «panificados»,  formados  en  el  hogar
caliente  y  acogedor  que  debe  ser  siempre  el  cuar
tel.  Si  no  conseguimos  esto,  seremos  unos  perfectos
fracasados.

Pero  si  lo  consegufmos  (y  io  conseguiremos  con
esfuerzo,  abnegación  y  con  verdadera  vocación  y  en
trega),  entonces,  y  sólo  entonces,  en  el  recluta  mie
doso  y  pueblerino  que  ahora  llega  a  nosotros  tendra
la  Patria  un  abnegado  defensor,  la  familia  un  pa
dre,  la  Iglesia  un  hijo  y  la  sociedad  un  hombre.

Ellos,  la  harina;  nosotros,  el  fermento.
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Berjial  Dia’i  de Casifiló
y  su  “Verdadera  1/elacion  deJa conquista  de Nueva Pspaña”

Comandante Mdko,  Manuel  VILLALOF”GA  GUERRA,  del
Instituto Central de Hgene  Militar.

«De  las  estaturas  y  proporciones
que  tuvieron  ciertos  capitanes  y
fuertes  soldados,  y  de  qué  edades
serían  cuando  venimos  a  conquistar
la  Nueva  España».  Cap.  CCVI.—Bze
NAL  DÍAz  DEL CASTILLO.

Las  primeras  noticia  que  se  tuvieron  en  Es
pafia  sobre  la  conquista  de  Méjico  fueron  traí
das  por  las  cartas  de  relación  de  Hernán  Cortés
al  Emperador  y  después  por  las  aue  en  diferen
tes  momentos  de  la  conquista  dirigieron  al  mis
mo  los  soldados  expedicionarios  pidiendo  mer
cedes  o  tratando  de  influir  en  el  litigio  que  te
nían,  por  una  parte,  Cortés  y  gran  parte  de  su
Ejército,  y  por  otra,  una  fracción  del  mismo  y
Diego  Velázquez,  Gobernador  de  Cuba.  Este  era
fuertemente  apoyado  por  el  Presidente  del  Con
sejo  de  Indias  Rodríguez  de  Fonseca,  Arzobispo
de  Burgos,  quienes,  con  toda  la  influencia  qie  les
daban  sus  cargos,  trataban  de  impedir  la  te
meraria  empresa  oue  el  genial  extremeño  rea
lizaba,  dilatando  los  dominios  del  Emuerador,
no  sólo  sin  gasto  alguno  nor  parte  de  éste,  sino,
más  aún,  recibiendo  grandes  presentes  proce
dentés  de  sus  nuevos  dominios,  que  no  le  venían
mal  para  cubrir  los  enormes  gastos  de  sus  an—
danzas  por  toda  Europa.

A  los  pocos  años  de  realizada  la  conquista,  sa
len  a  luz  pública  varias  relaciones  o  historias
de  ella.  A  sus,  autores  no  les  preocupa  gran
cosa  la  verdad  o  no  tienen  medios  para  averi
guarla;  y  también,  movidos  nor  la  pasión  y  mo
tivos  ‘no  confesables.  dan  una  idea  muy  dife
rente  de  lo  que  realmente  fué,  con  gran  per
juiio  de  la  historia  y  de  los  que  la  hicieron
con  su  sacrificio  y  valor  tantas  veces  en  grado  de
heroísmo.

En  esta  última  serie  tenernos  la  Brevísima
relación  de  la  destrucción  de  las  Indias,  escrita
por  Bartolomé  de  las  Casas,  quien  Ja  hi7o  ini.
prirnir  en  l52.  En  esta  obra.  cuyo  contenido
erróneo  llega  a  la  mentira,  ouizá  morbosa,  no
se  puede  atacar  con  más  odio  a  los  espafioles
y  tratar  con  mayor  mimo  al  indio  y  mayor  cruel-.
dad  al  negro,  raza  oue  debe  aredecer  a  Barto
lomé  de  las  Casas  su  introducción  en  América
en  esclavitud,  sin  que  el  hábito  dominicano  que
vestía  le  recordase  oue  blancos,  cobrizos  y  ne
gros  eran  todos  hilos  de  Dios:  aunaue  también
hemos  de  decir  en  su  descargo  oue  iás’  tarde  se
arrenintió  de  tal  idea.  Los  hechos  que  relata  en
su  Brevísima  Relación  son  apasionados  y  fal
sos,  y.  en  los  días  actuales  el  escaso  valor  his
tórico  de  esta  relación  ha  quedado  debidamente
dilucidado.  Por  cierto,  que  el  eminente  histo
riador  Sr.  Menéndez  Pidal  se  ha  revuelto  in
digñado  contra  Bartolomé  de  las  Casas,  de  cuya

personalidad  dice  que  debe  ser  estudiada  por  el
psiquíatra,  que  es  el  único  que  podría  explicar
nos,  por  lo  menos,  algunos  motivos  de  su  pa
sión.

López  Gómara,  diez  años  más  tarde,  d  a
conocer  su  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico,
panegírico  de  Cortés,  que  no  meiiciona  para  na
da  a  los  compañeros  de  tan  eximio  Caudillo,  y
si  los  menciona  es  para  hacer  resaltar  más  aún
la  figura  de  su  encomiado.  De  ello  se  queja  Ber
nal  Díaz:  «que  he  visto  que  el  cronista  Gómara
no  escribe  en  su  historia  ni  hace  mención  si  nos
mataban  o  estábamos  heridos,  ni  pasábamos  tra
bajo,  ni  adolecíamos,  sino- todo  ‘lo que  escribe  es
corno.  quien  va  de  bodas  y  lo  hallábamos  hecho».

Se  publican  también  por  entonces  las  relacio
nes  parciales  de  Jovio  y  de  Illescas  sobre  los
mismos  motivos  y  no  son  más  acertadas  en  mu
chas  cosas  que  -las  anteriores,  si  bien  hemos  de
reconocer  que  su  intención  era  buena  y  que  tal
vez  fallaron  en  los  medios  de  información.

Nos  parece,  en  general,  injusta  la  postura  que
se  dirige  a  exaltar  a  una  sola  persona  cuando

-  son  dignas  de  exaltación  muchas  otras  más  que
han  cooperado  en  la  misma  obra,  y  aunque  cree
mos  evidente  que  Cortés  fué  el  alma  de  la  con
quista  de  Méjico  y  que  sin  él  no  se  hubiese  rea
lizado  entonces,  ni  aun.  contando  con  un  Ejér
cito  tres  o  cuatro  veces  mayor,  no  es  .razón  para.
que  sean  condénados  al  anónimo  nombres  y
hechos  de  sus  comnañeros,  cuando  éstos  lo  me
rezcan,  y  lo  merecieron  muchos.  -

Un  elército,  por  numeroso  que  sea,  sin  una
cabeza  directora  es  una  masa  incapaz  de  realizar
algo  digño  de  ser  mencionado,  un  caudillo  de  la
talla  excepcional  de  Cortés,  aun  sin  ejército,  está
capacitado  para  realizar  la  conquista  que  llevó  a
término  con  un  pequeño  contin  gente.  Este  con
cepto  no  se  basa  solamente  en  el  entusiasmo
que  nudiera  producirme  su  personalidad,  sino
considerando  su  sabia,  política  y  su  diplomacia
de.sde  el  comienzo  de  la  exoedición  para  esta
blecer  y  crear  unánime  adversón  contra  Mocte
zu.ma  en  los  pueblos  tiránicamente  dominados
por  Méjico.  Es  muy  posible  que  él  solo,  con  las
alianzas  Cempoal  y  Totanque.  no  se  hubiera  vis
to  precisado  a  batallar  contia  Tlaxcala,  que  en
tan  grave  trance  le  puso  y  muy  posiblemente
también  que  Tlaxcala  se  le  hubiera  aliado  sin
guerra.  Ahora  bien;  dejándonos  de  especulacio
nes  y  ateniéndonos  a  la  realidad,  los  hechos
acreditan  que  Cortés  precisó,  con  necesidad  casi
absoluta,  la  colaboración  de  los  parvos  efectivos’
del  ejército  con  que  inició  la  conquista.

Si  los  Capitanes  y  soldadus  fueron  necesarios,
dejemos  consignados  en  la  historia  los  méritos
que  desde  un  principio  pudieran  reunir  éstos.

El  contingente  reclutado  para  las  expedicio-,
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nes  de  colonización  o  conquista  en  América  se
hacía  a  base  de  voluntarios,  los  cuales,  ‘en partes
proporcionales,  contribuían  a  los  gastos  de  la
expedición.  Muchas  veces  tenían  que  adquirir
por  sus  propios  medios  hasta  las  naves  necesa
rias  e  incluso  el  avituallamiento  de  las  mismas;
las  armas  y  los  caballos  eran  también  de  su
cuenta,  de  manera  que  muchas  veces  los  expe
dicionarios  empeñaban  sus  bienes  para  adquirir
lo  necesario.

Como  premio  a  todos  sus  sacrificios  tenían  la
posibilidad  de  resarcirse  con  el  oro  obtenido  por
botín  o  rescate,  la  propiedad  de  algunos  terre
nos  de  los  que  conquistasen,  explotándolos  con
el  trabajo  de  los  indios  dados  en  encomienda;
de  añadidura,  podían  alcanzar  puestos  retribuí-
dos  en  la  administración  burocrática  de  esas
tierras  una  vez  hechas  provincias  españolas
y,  sobre  todo,  el  honor  de  haber  prestado  un
servicio  distinguido  de  valor  universal,  como
bien  nos  lo  manifiesta  Bernal  Díaz:  «Nosotros
sin,  saber  Su  Majestad  Cosa  ninguna  le  ganamos
esta  Nueva  España,  sirviendo  a  Dios,  al  Rey  y
a  toda  la  cristiandad.»

El  oro  muy  pocos  lo  lograron,  la  posesión  de
terrenos  no  benefició  a  muchos,  pues  la  vida  se
dentaria  no  iba  bien  a  quienes  ambicionaban
siempre  llegar  a  los  límites  del  horizonte  y  los
cargos  que  les  daban  después  de  muchos  años
de  servicios  y  ya  cuando  la  edad  les  impedía  el
manejar  las  armas  con  firmeza  apenas  signi
ficaban  un  mediano  pasar,  como  sucedió  al  pro
pio  Bernal  Díaz,  que,  septuagenario,  casi  ciego
y  sordo  y  con  su  cargo  de:  «Regidor  de  la  müy
leal  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala»,  escribe
sus  memorias,  según  dice,  porque  «por  mi  ven
tura  no  tengo  otra  riqueza  que  dejar  a  mis  hijos
y  descendientes,  salvo  asta  mi  verdadera  y  no
table  relación».

En  resumen,  los  conquistadores  españoles  (y
ahora  nos  referimos  a  los  de  Méjico,  pero  po
demos  decir  lo  mismo  de  todos  los  de  América)
exponían  en  la  conquista,  vida,  hacienda  y  co
modidad,  a  cambio  de  unos  bienes  materiales
que  podían  venir  o  no  y  oue,  por  lo  general.  no
venían,  pero  siempre  devengaban  el  honor  de
haber  contribuido  a  una  empresa  que  sabían
tenía  un  valor  de  ámbito  universal.  Si  exuonían
tanto  y  recibían  tan  poco  en  lo  material,  no
debemos  quitarles  el  honor  condenándolos  al  si
lencio,  y  el  dar  a  conocer  sus  hechos  fué  uno
de  los  motivos  que  hicieron  escribir  a  Bernal
Díaz  su  relación.

Cuando  se  publicaron  las  relaciones  antes  ci
tadaG.  los  supervivientes  de  la  Conquista,  vién
dose  ausent,s  en  ellas,  estallaron  en  indiana
ción,  y  movido  por  este  sentimiento.  uno  d  ellos,
Bernal  Díaz  escribió  su  «Verdadera  relación  de
la  conquista  de  Nueva  España»  la  indignación
fué  el  móvil  princi.ual  aue  motivó  fuese  escrita
esta  relación.  y,  concediendo  a  este  estado  de
ánimo  el  carácter  de  musa.  dice  Pervra:  «la
indignación  •fué la  inspiradora  del  soldado  cro
nista».

Es  tan  interesante  la  relación  de  Bernal  Días
cue  sin  ella  muchos  detalles  de  la  cononista  de
Méjico  se  desconocerían.  En  ella  encontramos

la  verdad  de  los  hechos  históricos,  al  mismo
tiempo  que  pasión,  pero  no  la  pasión  pequeñita
que  movió  a  escribir  a  Las  Casas  o  a  Gómara,
sino  ese  sentimiento  de  lo  vivido,  que  da  rea
lidad  al  ambiente  y  circunstancias  que  concu
rrieron  en  la  conquista,  las  penalidades  de  la
tropa,  su  hambre,  cansancio,  nostalgias,  senti
mientos  y  ambiciones;  en  esta  relación  se  oye
lo  que  habianlos  soldados  durante  las  marchas
o  mientras  secán  sus  ropas  en  la  hoguera  del  vi
vac,  o  mientras  comen...,  cuando  encuentran
qué  comer;  se  ve  la  magnificencia  del  paisaj  e  y
la  policromía  con  que  se  presentaban  los  gue
rreros  indígenas,  vistosamente  cubiertos  de  plu
mas  y  aderezos  de  oro.

Antes  de  precisar  los  motivos  que  nos  han  mo
vido  a  escribir,  sobre  el  autor  de  la  Verdadera
Relación,  digamos  algo  acerca  de  él,  recordan
do  brevemente  lo  que  pudiera  constituir  su  hoj a
de  servicios  para  conocer  en  gran  parte  su  per
sonalidad.

Bernal  Díaz., en  1514,  cuando  sólo  cuepta  die
ciséis  años,  embarca  con  Pedrarias  de  Avila  para
América  y’  ya  en  ella,  tres  años  después,  sale
con  la  primera  expedición  que  va  a  explorar  las
costas  mejicanas  y  que  es  mandada  por  Her
nández  de  Córdoba,  expedición  que,  si  fué  un
desastre  en  lo  material,  permitió  adquirir  co
nocimento  de  tan  extraordinarias  tierras;  acom
paña  también,  al  año  siguiente,  y  a  los  mismos
lugares,  a  Grij  alba,  en  expedición  tan  desastro
sa  como  la  anterior;  vuelve  a  embarcarse  en  1519
con  Hernán  Cortés,  y  desde  ahora  le  acompaña
tanto  en  la  conquista  de  Méjico  como  en  la  ex
pedición  a  las  Hibueras,  para  castigar  la  rebe
lión  de  Olid.  Tomó  parte  en  119  combates,  fué
herido  nueve  veces,  tres  de  ellas  muy  graves  de
saeta,  dos  en  el  cuello  y  otra  con  perforación  to
rácica;  des  vecés  le  cogieron  prisionero,  «enga
rra  fado»  dice  él,  para  ser  llevado  a  sacrificar,
cosa  que  temía  más  que  a  ninguna  otra,  pues  el
fin  de  estos  prisioneros  tenía  lugar  en  el  altar
de  los  dioses  indígenas,  previas  danzas  y  sahu
merios,  rituales,  para  al  fin  ser  devorados  por
los  valientes  guerreros  que  los  habían  apriio
nado,  Fué,  sin  duda,  uno  de  los  soldados  de  la
mayor  confianza’  de  Cortés,  porque  se  unía  en
él  el  valor,  la  inteligencia  y  la  fidelidad,  fideli
dad  inquebrantable  que  siempre  mantuvo  a  su
canitán,  aunque  algún  autor  le  haya  tildado  de
envidioso  de  Cortés,  cosa  que  no  debe  ser  cierta,
porque  mal  se  compagina  la  envidia  con  la  fide
lidad  al  envidiado.

No  es  un  carácter  gregario,  que  va  donde  le
lleva  la  masa,  es  un  carácter  que  piensa  y  dis
curre  sobre  los  acontecimientos,  y  así,  critica  a
Cortés  algunas  veces,  pero  con  justicia:  no  se  le
escapa  el  telemanele  cue  se  trae  Cortés  con  los
jefes  indígenas  para  a.traerlos  a  su  alianza  con
tra  Moctezuma,  ni  las  artiniaas  de  aue  se  vale
para  mantener  la  unidad  de  su  pequeño  ejér
cito,  ni  de  los  disimulos  aue  tenía  en  situacio
nes  próximas  a  la  rebeldía  y  que  no  convenía
reprimir  con  mano  dura.

Fué,  sin  duda,  un  buen  comnafiero  y  estima
do  por  capitanes  y  soldados,  lo  que  deducimos
al  percibir  la  discreción  y  buenos  sentimientos
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que’  poseía.  Cuando  al
gún  compañero  h  a  c e
algo  digno  de  loa,  da  su
nombre,  apellido,  si  pue
de,  naturaleza  y  hasta
consignaba  también  el
atributo  especial  que  le
caracterizase,  para  que,
dada  la  frecuencia  de
los  homónimos,.  no  hu
biera  confusión.  Si,  por
el  contrario,  cometían
un  hecho  reprobable,  no
daba  nombre;  «que  no
nombro  por  su  honor»,
decía,  aludiendo  al  mal
hechor.  Sus  buenos  sen
timientos  no  se  r  e d u-
cían  a  los  éompañeros,
s  e  extendían  también
desde  muy  joven  a  los
indios,  auhque  estuviese
en  p 1 e n  a  batalla  con
ellos.  Cuando  para  el
pago  de  los  barcos  que
precisaban  en  la  prime
ra  expedición,  la  capita
neada  p o r  Hernández
de  Córdoba,  Diego  Ve
lázquez  propuso  que  se
los  abonasen  en  indios
q  U e  esclavizasen  en  las
Guanajas,  Bernal  Díaz
es  de  los  qúe  se  niegan:
«lo  que  decía  (Diego  Ve
lázquez)  io  lo  m  a u  d a
Dios  ni  el  Rey,  que  hicié
semos  esclavos  a  libres»;
el  propio  Bernal  se  jac
ta  de  ser  quien  rompió
el  hierro  cn  que  mar
caban  los  esclavos,  y  es
herido  en  duelo  por  Die
go  Godoy,  al  tratar  de
impedir  que  fueran  he
rradas  y  esclavizadas  las
indias  de  Ateapan  y  no
se  olvide  que  la  viva
emoción  que  experimen
tó  Moctezuma  al  recono
cer  a  Carlos  V  y  que  le  hizo  derramar  lágrimas,
dió  lugar  a  que  muchos  espafloles  lloraran  tam
bién.  entre  ellos  Bernal  Díaz.

No  todos  han  reconocido  estas  buenas  cuali
dades  del  insigne  soldado;  Solís  le  crítica  du
ramente  y  le  seíala  graves  defectos,  uno  de
ellos  la  envidia  a  Cortés,  sin  duda  por  las  crí
ticas  que  algunas  veces  hace  Bernal  de  su  ca
pitán,  pero  sin  ellas  la  Relación.  no  sería  ver
dadera,  pecaría  de  los  mismos  def&ctos  que  las
señaladas,  incluyendo  la  His’tora  de  la  con qiiis

ta  de’ Méjico,  del  propio  Solís.  Pero  Solís  está
lejos  de  la  verdad,  las  críticas  son  raras  y  ge
neralmente  justificadas,  sobre  todo  si  vemos  las
situaciones  desde  el  punto  de’ vista  de  un  sol
dado.  Por  regla  general,  siempre  que  puede,  ma
nifiesta  admiración  por  Cortés  y.  es  más,  le  de
fiende  cuando  muchos  le  acusan  de  irregulari
dades  en  la  administración  de  la  Nueva  España;
una  vez  conquistada;  en  estos  momentos  es  don-
de  vemos  con  mayor  ‘claridad  la  fidelidad  del
soldado’  a  su  caudillo.  Cuando  una  persona  está

Gómara,  el  de  la historia  famosa de Nueva España.
El  religioso aquél no  es  indocto  como yo,
y  yo soy pobre, sin oro ni destino.
Mis  tierras,  desiertos en  Guatemala; por  hiuera,
la  tuna  brava;  por  uvas, racimos de  espinas.
Mis  hijos,  raqulticos;  varones barbados;  el  mayor
quebrandose  la  cintura en  los  camastro  del Vicio,
y  una  moza por  casar,  y  todos  refunfuñando  en  casa
con  ojos de  Indio y  ademán de  gato  ante  su  presa.
Y  ese  doctor  Francisco López de  Gómara,
sin  prole,  sin penuria;  en  tanto  yo,
vIejo  de más  de ochenta y  cuatro  años,
torpe  de  tanta  noche sin  dormir,  inepto  en  el  cardar
la  lana de las  palabras para  el  hilo del  cuento...
Y  él, joven aún,  diestro  en  la  labor de la  pluma...
Y  yo,  viejo,  enfermo e  ignorante,  ciego con la  sombra
de  la muerte  en  el  semblante, con las  manos solas de  gula...
Y  éj fi  ignorante ni enfermo...

Mas  yo
peleé  en esas batallas.  iEstos  hechos son  ml biografial
Lbs  nombres  que  él mienta, profiriéndolos
como quien  recita  a  Herodoto  (muerte  y  guerra,  temas
son  los  nombres  de  mis  amigos:  esos  muertos  fueron

Yo,  Bernal Diaz, apellidado Del  Castillo
Y  en  mis  primeras  lides  “el  galán”.
Heme  aquí,  al  caer  el  dia,  presintiendo
la  oscuridad por venir, moviendo el sillón con la hora.
pensando  demasiado en  cómo por  la tarde  giraban las  palomas
sobre  mi juventud,  y  en lo nítido del  aire;
pensando  con ahinco en  ml vieja  Medina del  Campo
y  en  el  polvo de  España,’ y  en  el  olor de  la lluvia persistente.
Yo,  pobre,  ciego en  el  sol,  he  visto
con  estos mis  ojos aquellas batallas;  vi a  Moctezuma,
vi  marchar a  la.s huestes  de  México, el viento
apoyado. en  sus vestidos, las caras, pintadas, las  plumas
batidas  por  el aire  leve;  yo vi aquella ciudad.
pisé  de noche sus  p1edras  en  estancias  tenebrosas
escuché  el  ruido  que  hacia ml paso  y el  grito del murciélago.
Yo,  hoy  tan  pobre,  fui  joven en  aquel país.
Estas  palabras  de  hoy son mi vida de  entonces; estas  letras,  escritas
así.  frias  en  el papel,  con tinta derramada, el  pulgar
arrastrándose  torpe,  los  dedos  manchados,
son  el  trasunto  de  mi propia vida...

de  lectura),
mis  compa

LñeroS.
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en  cargos  de  gran  autoridad,  todo  son  halagos
y  sonrisas,  para  conseguir  puestos  y  prebendas;
pero  si  en  determinado  momento  la  autoridad
pierde  estabilidad  y  cae,  como  cuando  a  Coités
le  residencian,  los  halagos  se  vuelven  lanzas,  y
los  que  antes  doblaban  el  espinazo  a  su  paso,
tratan  de  compensar  su  servilismo  con  acusa
ciones  que  precipiten  la  caída.  No  debemos  de
atribuir  envidia  a  Bernal  Díaz  porque  diga:
«para  que  agora  se  descubran  y  se  vean  muy
claramente  nuestros  heroicos  hechos  y  quiénes
fueron  los  valerosos  capitanes  u  fuertes  solda
dos  que  qanamos  esta  parte  de  Nuevo  Mundo  y
no  se  refiera  a  honra  de  todos  a  un  solo  capi
tán».  Y  es  más,  la  figura  del  insigne  caudillo
extremeño  resulta  más  humana  en  las  páginas
del  soldado  cronista  que  en  las  relaciones  an
teriorés:  a  nuestro  juicio,  en  estos  autores,  la
personalidad  de  Cortés
se  presenta  visiblemen
te  alterada  por  la  pon
deración:  hay  una  de
formación  catatímica  de
su  figura,  la  convierten
en  un  mito,  la  ven,  pu
diéramos  decir,  i g u  a  1
qu.e  la  veían  lbs  indíge
nas,  como  la  de  un  se
midiós,  un  teule,  y,  por
tanto,  s u  s  hechos  no
tendrían  valor  humano.
Bernal  nos  presenta  a
Cortés  como  era,  un
hombre,  con  sus  errores,
como  es  natural,  p  e r  o
también  con  toda  la
grandeza  h  u m  a  n a  de
tan  insigne  persona.

No  solamente  pode
mos  ver  en  la  relación
de  Bernal  Díaz  la  des
cripción  obietiva  de  lo
que  fué  observándo:  hay
también  subjetividad  y
emotividad  e n  muchos
momentos,  a  1 o s  que
presta  mayor  encanto  la
sencillez  con  que  los  ex
p  o n  e,  porque  su  estilo
es  sobrio:  «en  cuanto  a
retórica,  que  va  seqún
nuestro  común  habla  de
Castilla  la  Vieja».  Y  así,
en  esa  común  h  a  b 1 a,
nos  va  comunicando  sus
pensamientos  Y  emocio
nes,  corno  cuando  hace
su  primera  entrada  en
la  caoital  azteca:  «Mi
ren  los  curiosos  lecto
res  si  esto  que  escribo  si
había  bien  que  ponde
rar  en  ello,  que  hom
bre  habido  en  el  mun
do  que  tal  atrevimiento
tuviese»,  o  bien,  sobre
todo,  cuando  nos  mani
fiesta  sus  más  íntimos

Otro  fragmento  del  po-
etna  de  Mac  Leish.

sentimientos  en  los  preludios  de  la  batalla:  «An.
tes  de  entrar  en  las  batallas  se  me  ponía  una
como  grima  y  tristeza  en  el  corazón  y  ayunaba
una  o  dos  veces,  y  encomendándome  a  Dios  y  a
su  Bendita  Madre  y  entrar  en  las  batallas  era
todo  uno,  y  luego  se  me  quitaba  aquel  pavor.
Su  sentir  es  el  tintineo  de  espuelas  que  precede
a  la  carga  de  caballería,  el  hombre  consciente
ante  un  peligro  inmediato  y  que  a  pesar  del  te
mor  se  mantiene  en  su  puesto.

Solís  califica  a  Bernal  Díaz  de  vanidoso.  Si
algo  tiene  de  vanidoso  no  lo  es  en  el  sentido
vulgar,  del  que  sin  valía  alguna  pretende  que
le  admiren  sus  semejantes,  sino  tal  vez  en  el
sentido  que  Addler  da  a  la  vanidad  que  quiere
que  le  sean  reconocidos  los  méritos  y  virtudes
que  realmente  posee,  cualidad  muy  humana,  a
la  que  sólo  renuncian  los  santos.  El  hecho  de

sufrlmos  angustias  desconocidas, hambre,
la  muerte  a  cuohillo de  pedernal, sed.  Salvamos
ríos  salobres.  Por  fin,  el  arribo  al  agua, grande.
Torres  empinadas en  el  temblor  del  aire.

Después.,,,  Norte...,  el  mar  de  nuevo...,  los  navlos en  marcha4
se  aparecieron las  grandes  sierras  nevadas  contra  el  cielo.
Contemplamos  maravillados como  quien  despierta  do  un  sueño.
Y  en  aquel viaje  llegamos a  la  Isla  de  Sacilficios.
Bien  recuerdo la  costa  y  la  ensenada,
y  el  olor  a  humo sobre  los médanos, y  el  viento que  moría.
Bien  recuerdo  las  paredes y  el  sabor a  moho
de  la  sangre  recién  vertida.  Muchos de  nosotros,
al  ver  a  los sacerdotes  de  menuda  y  arrogaCte  cara,
al  ver  los  pechos  abiertos  de  unos  mancebos  y  los  ídolos  de  que

[pendian
los  cascos  resecos  de’ sus  corazoúes  como  carapachos  de  cigarras,
y  los  globos  de  sus  ojos  y  sus  lenguas  pintadas,
muchos  clamamos  a  la  Madre  de  Dios  por  todo  aquelro.
Otros  allí  presentés  eran  lapidados
o  eran  pasto  del  hambre  de  unas  fieras.
Y  cualquiera de  nosotros,  de  haber  previsto
el  mal  que  nos  acechaba,  habria  abandonado  entonces  aquel  país.
Pero  la  vida  del  hombre  se  sustrae  a  todo  cálculo.
Sólo  muy  tarde,  al  fin  de  su  eidstencla,
ven  los  viejos  el  camino  recorrido.
Y  al ,otro  día  zarpamos,  con  el  tiempo  contrario,
y  el  poco  pan  cazabe  estaba  sucio’ de  gusanos,
y  se  descargaron  lluvias,  y  los  frijoles  hedian  en  el  horno,
y  los  soldados  estábamos  trabajados  de  andar  por  la  mar.

Ç  1’.3
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Así,  pues,  volvimos  de  aquel  viaje,  con  la  ayuda  de  Dios.
De  otra  cosa  no  se  hablaba  en  Cuba,
y  los  hidalgos  vendían  sus  tierras  para  hacer  descubrimientos,
y  los  que  habfamos  peleado  en  las  ciénagas,  sin  tener  qué  comer,
nos  sentábamos  en  la  plaza,  a  la  oración,  ‘bajo  las  palmas,
con  una  suave  compañera  para  consumir  la  noche.
Nosotros,  los  que  hablamos  peleado  en  esas  tlerras...

Y  el  elocuente  Gómara,
los  letrados  cronistas,  lenguas  avisadas  de  la  fama,
¿qué  han  dicho  de  nosotros,  miseros  soldados?
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que  nuestro  soldado  hable  muchas  veces  en  pri
mera  persona,  no  creemos  tenga  intención  va
nidosa;  el  que  con  frecuencia  venga  a  decir:
«yo  estaba  allí,  yo  lo  vt...»,  etc.,  como  cuando
dice:  «Mas  lo  que  yo  oí  y  me  hallé  en  ello  pe
leando  como  buen  testigo  de  vista,  yo  lo  escri
biré  con  el  ayuda  de  Dios  muy  llanamente,  sin
torcer  a  una  parte  ni  a  otra»;  esto  es  ua  afán
obsesivo,  de  veracidad,  de  que  se  le  crea  como
testigo  de  vista.  Cuando  en  cierta  ocasión  el
Cap1án  Sandoval  le  elogia  por  una  aiiicil  mi
Sión  nevada  a  feliz  terrnno,  dice  Bernal  Diaz:
ç...  como  me  tiene  por  amigo...»,  «como  es’coy
reconndado»,  y  en  oura,  en  que  le  prodigan  las
aiaoanas:  «quiero  ae’jar  es ‘Cus ata.’aaas,  pues
son  acwitas,  que  no  inen  provecno  ntn puno».

.SuOS  rasgos  ae  ia  peisonafluaci  de  ernai
Días  ie  coneeuen  uh  creuto  ae  veraciaad  en  los
hecrios  de  que  nos  aa  novicia.  De  su  .tlelacion,
que  no  auuumOs  que  es  en  esencia  veruadera,
nos  na  atraiuo  exraorainariamene  la  leus  me
moila  que  indecra  Su  auor  para  recotuar  flas
ta  los  unaS  XflifluiliO  detaiieS,  oino  teciias,  flOIn
bres  personales  y  gorancos,  eaao  del  tiempo
en  aqueiios  momeutos,  y  un  sinlun  ue  cii cuius
tancias,  nimias  a  primera  isCa,  pero  que  con
triou5en  a  uar  mas  reaiio.ad  ai  reiap.  .esta  ad
miracuon  por  su  exraoruinaria  aptiuø.  para
recoruar,  ya  le  lué  manuíé&acla  al  autor  a  raiz
cte  ser  escrita  la  tlelacuon  por  «tíos  curiosos  ci
cenciacios»,  vecinos  aei  auor,  a  ios  que  prestó
el  manuscrito,  una  vez  pasaao  a  limpio:  «aes
pues  de  la  suoliinar  y  a.auar  la  gran  memoria
que  tuve  para  no  se  me  otvcaar  cosa  npcguna
ae  socto co que  pasamos  aes que  oinimoS  a  ta j’lu.e
va  rspasva,  a.e.sue el  aa.o  ae  dies  y  siete  al  Sa.
senca  y  ocno».

Desde  luego,  esta  sorprendente  fidelidad  de
memoria  que  precisó  para  escrioir  la  Recacion
en  la  forma  que  lo  niño,  nace  pensar  en  la  po
sioilidad  de  nacer  uciuizaao  otros  medios  y  no
solo  la  memoria.  Lo  primero  que  se  nos  ocurre
es  que  desae  un  principio,  cuando  el  primer  des
emoarco  con  Hernanctez  de  Córdooa,  fuese  es
enciendo  un  diario  o  al  menos  tomase  alguna
noca,  pero  no  vislumbramos  nada  que  apoye  esta
hipóesis.  1n  la  primera  expeciición  iema  el  au
tor  dieciocho  años  y  pocos  más  en  las  siguientes;
la  edad,  la  inestabilidad  y  la  aventura  no  le
eran  propicias  para  ir  haciendo  anotaciones  y
tampoco  le  daba  facilidades  el  estado  espiritual
que  tenía  en  aquellos  momentos:  «porque  en
aquel  tiempo  tenía  otro  psnsamiento  de  enten
der  en  lo  que  traíamos  entre  manos,  que  es  en
lo  militar  y  en  lo  que  mi  ccpitán  me  mandaoa
y  no  en  hacer  relaciones»;  por  ora  par  ce,  la
falta  de  material  a  propósito  era  también  una
dificultad,  porque  los  adminículos  de  escribir
sólo  los  tendrían  los  escribanos  del  Rey  y  de
Cortés,  carencia  de  medios  que  nos  dice  tam
bién  el  propio  Bernal,  cuando  en  una  ocasión
tiene  que  dar  un  parte  a  su  Capitán:  «y  luego
hice  tinta  e  en  un  cuero  de,  atambor  . escribí  a
Cortés».

Cabe  pensar  también  que  se  ayudase  de  com
pañeros  sobrevivientes  de  la  conquista,  y,  en
efecto,  así  lo  hace,  sobre  todo  cuando  él  no  es-

tuvo  presente  en  lo  que  va  a  relatar  y  habla
con  los  que  estuvieron  o  les  escrice  para  que
le  inrormen,  pues,  como  hemos  dicho  antes,  su
un  principal  era  decir  la  verdad  y  no  hacer  un
alarde  de  memoria,  y  cuando  no  estuvo  en  de
teiminacos  nccnos,  por  estar  enIermo  o  por  su
cecter  muy  lejos  cte aonde  el  estaba,  «ya  ¡te  es
crito  a  Jvlejieo  a  tres  amigos  icios  que  se  nauu’ru’n
en  coaas  tus  mas  conquistas,  pura  que  me  en
vien  retaccon,  porque  no  vaya  ansi  inciertosi
no  se  pone  aqut  co que  .sooruuo  ai2eron  re’mi’come
a  tos  conq  aaw.es  pa  que  co  eninisnaen;
mas  se  sin  auua  utyunu..  .».  nstos  daos  cte  que
traa  de  lnlormal’se  son  los  que  no  pudo  pre-’
senciar,  por  esar  neliuo  enonces  en  ‘ilaxcala.
iesde  iuego,  estos  compaxieros  a  los  que  pre
gunta,  algo  puaieron  ayuaarlo,  aunque  no  mu-
uno,  por  tos  motivos  siguientes:  .bernal  Días
tue  uno  de  los  soidados  mas  jóvenes  cte  la  ex
pedicion,  y  cuando  escrmoe su  cronica  tiene  se
tenca  a.ios,  es  muy  posioue  que  ia  mayor  parte
cte  tos  compaileros  que  cita  tuvieran  mas  euad
y  padeciesen  trastornos  mas  o  menos  acefltua
QOs  en  ei  psiqUiSmo,  que  caracteriza  ia  sefluli
O.act,  por  io  cual  en  muy  poco  poui’ian  prestar
su  coiaooracion.

Sóio  admitirnos  en  teoria  esta  eventual  cola
boracion  en  aqueos  casos  en  que,  por  no  na
oer  esvaao  presente  Bernal  maz,  solícita  de  los
protagornstas  me informen  soore  elio,  o  cien,  se
atiene  a  los  documenvos  peruinenues  a  cticno
caso:  pues  decemos  tener  en  cuenta  que  mu
cnos  hecnos  tuvieron  lugar  muy  lejos  ael  sitio
en  que  poctia  encofitraise  el  soldado  cronista:
«lo  que  paso  en  astitta  yo  no  Lo aLcance  a  sa
ber...,  y  co  que  2egocio,  o,cíelance  ¿o airé  segun
¿o  supimos  por  carcas».  rese  a  esta  presunta  co
laboracion  en  lo  esencial  ce  la  cronica,  no  hay
merma  en  la  admiracion  que  nos  produce  su
facultad  cte  recordar,  que  demostró  no  solo  en
extensión,  sino  en  cauiaad  también.  Normdlmen
te,  la  imagen  recoruaca  es  menos  intensa  que
la  propia  seí’isacion;  pues  oid:  en  Bernal  Días,
sus  imagenes  recordadas  tienen  tal  color,  es
tán  tan  oien  delineadas  y  con  tal  riqueza  ce  de
tanes,  que  parecen  en  todo  sensaciones.

Al  estudiar  la  forma  en  que  se  realizó  la  con
quista,’  encontramos  circunstancias  que  dificul
taron  la  graoacion  de  las  imágenes,  sensaciones
penosas,  namore,  fatiga,  heridas,  enfermedades,
et,cetera,  que  no  favorecen  en  nada  la  fijación
de  la  sensación.  Ln  estas  condiciones  está  per
turbada  la  recepción  y  la  grabación  de  imá
genes  y,  por  consiguiente,  no  pueden  ser  recor
dadas  después.’

Pero  huco,  sin’  duda,  también  condiciones  f a
vorables.  La  forma  en  que  se  realizó  la  conquis
ta  de  Méjico  requirió  que,  los  expedicionarios
mantuvieran  una  atención  permanente  a  todo
lo  que  les  rodeaba,  pues  en  cualquier  momento
podía  surgir  la  alarma;  y  así,  es  seguro  que  fue
sen  con  todos  los  sentidos  dispuestos  a  la  ob
servación:  «caminábamos  con  ‘la  barba  soore  el
hombro»,  dice  con  frecuencia  Berna]  Días,  y
claro  es,  en  estas  condiciones,  la  atención  y  ]:e
cepción  e  s t a n  en  magníficas  cundiciones  de
función;  estaba  ausente  la  mGnotonía,  que,  por
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llegar  a  fatigar,  pudiera  quitar  Interés  a  la  ob.
servación;  las  variedades  climáticas  y  geográfi
cas,  con  su  influencia  sobre  la  flora  y  la  fauna;
lo  llano  y  cálido  de  la  costa  se  modifica  des
pués  en  Jalapa,  comienzo  de  la  asperisirna  sierra
del  sistema  Tarasco-Nahua.  hasta  llegar  en  la
máxima  altura  a  climatología  alpina;  el  aura
balsámica  de  las  coníferas,  por  entre  las  cuales
discurría  el  camino,  y  aún  más,  los  pueblos  que
se  ofrecíati  a  su  paso,  con  sus  costumbres  tan
diferentes  de  las  propias,  la  variedad  de  sus
danzas,  en  riqueza  y  color,  sus  ritos,  etc...,  no
podía  menos  de  impresionar  vivamente  a  los
conquistadores.

La  rapidez  con  que  se  llevó  a  fin  la  conquista
fué  un  obstáculo,  para  la  conservación  de  los
recuerdos,  pues  en  tan  breve  tiempo  fueron  mu
chos  los  momentos  de  intensa  emoción  y  muy
variado  y  polimorfo  el  ambiente  en  que  se  des
envolvía.

En  la  conservación  y  oosterior  evocación  de
los  recuerdos  hay  cierta  ley,  o,  mejor  dicho,  cier
to  orden,  que  se  llama  la  Ley  de  Ribot,  en  vir
tud  de  la  cual  se  conservan  mejor  los  rebuerdos
antiguos,  memoria  retrógrada,  que  ciertaménte
poseía  en  exceso  Bernal  Díaz;  además,  según
tal  teoría,  se  olvidan  primero,  los  nombres  pro
pias,  tanto  personales  como  geográficos,  lo  cual
no  le  ocurre  a  este  cronista,  pues  aunque  á  ve
ces  al  querer  citar  algún  lugar  o  una  fecha  no
10  hace  y  deja  un  espacio  en  blanco,  por  no
recordarlo,  pero  sin  duda  pensaba  llenar  si  sus
indagaciones  tenían  éxito,  son  muchos  más  los
que  cita,  asociándolos  incluso  con  otras  circuns
tancias,  como  si  hubo  tormenta,  si  fué  de  día  o
de  noche,  etc.  En  las  fechas  donde  vemos  quizá
un  tanto  dismitiuída  su  memoria,  se  ayuda  con
frecuencia  para  la  evocación  con  algún  otro  he
cho  notorio,  generalmente  fiesta  religiosa:  «y
esto  era  vísperas  de  Pascua  de  Resurrección  de
Nuestro  Salvador  Cristo».

Donde  falia  sin  duda  alguna  la  Ley  de  Ribot
es  en  los  capítulos  CCV  y  CCVI,  extensos  y  de
dicados  a  la  memoria  de  cada  uno  de  sus  com
pañeros,  en  los  que  muy  pocas  veces  dice  Fulano,
sino  el  nombre  correspondiente,  con  su  apelli
dó  y  apodo,  silo  tenía,  y  muchas  veces  tam
bién  su  naturaleza  y  casi  siempre  cómo  y  dónde
murieron  o  lo  que  fué  de  sus  vidas  después  de
la  conquista.  Igualmente  anota  si  poseyó  alguna
gracia  especial:  «gracioso  e  decidor»,  Pedro  Ga
llego;  «tiraba  muy  bien  a  una  barra»,  Cieza;
Francisco  Saucedo  debía  ser  un  elegante  y  ami
go  de  bien  vestir,  por  lo  que.  le  llamaban  «el
Gaón»;  a  Ortiz,  por  ser  tañedor  de  vihuela  y
tener  buena  voz,  le  llamaban  «el  Músico»;  en
otros,  el  apodo  era  menos  honorable,  como  So
lís,  «Tras  de  la  puerta»,  por  su  afición  á  escuchar
espiando.

En  la  evocación  de  sus  recuerdos,  usa  a  veces
de  la  semejanza,  «y pasaron  cuatro  soldados  que
tenían  por  nombres  Solises...»,  «...  e  pasaron  tres
soldados  que  tenían  por  sobrenombre  Avila...»,
«...  todos  los  tres  Espinosa»;  y  después  va  di
ciendo  la  naturaleza,  apodos.  etc.,  de  cada  uno
de  ellos.  Al  recordar  algún  compañero  que  ad-
quirió  alguna  condición  especial  al  acabar  la

conquista,  tal  como  ceder  sus  bienes  y  tomar  el
hábito  religioso,  vienen  a  continuación  una  se
rie  de  ellos  que  hicieron  lo  mismo.  Suele  ir  ci
tándolos  tamolén  por  los  oflcios  qae  tuvieron,
carpinteros  (distinguiendo  de  lo  blanco  o  de
ribera),  herreros,  pilotos,  etc.;  de  esta  forma,
una  imagen  primeramente  recordada  arrastra
un  sinfín  de  otras  con  ellas  relacionadas,  y  así,
sigue  y  sigue,  en  una  asociacion  cíe  represen
taciones  evocadas  muchas  veces  tan  espontánea
y  profusamente  que  se  extiende  en  forma  ana
lítica,  saliéndose  del  t  e m a  principal,  aunque
pronto  se  dé  cuenta  de  ello  y  vuelva  a  coger  el
hilo  del  discurso:  «dirán  que  siempi’e  sato  ele
orden  al  mejor  tiempo  para  conar  cosas  vie
jas».  Estas  salidas  de  tema  se  repicen  coti  cierta
frecuencia,  y  nos  hacen  pensar  que  las  imáge
nes  surgen  en  tal  proporción  que  no  pueden  ser
analizadas  racionalmence  hasta  después  que  se
alej  en  y  difieren  mucho  del  tema  que  está  tra
tando.  Esta  forma  de  escribir  sus  memorias  ha
dado  lugar  a  que  algún  autor  le  tache  de  prolijo
y  ponga  como  ejemplo  la  minuciosidad  con  que
descrioe  los  cabanos  que  iniciaron  la  conquista.
A  nuestro  juicio,  el  detalle  que  pone  en  la  des
cripción  de  los  caballos  revela  una  preocupa
ción  por  un  medio  importante  de  los  que  loan
a  utilizar,  en  las  posibles  batallas;  desde  luego,
el  que  un  cabaio  sea  roano,  overo  o de  cualquier
otro  pelo,  sólo  puede  tener  importancia  un  tan
to  raoulisia,  de  mimetismo,  pero  el  que  volvie
sen  bien  a  una  o  dos  manos,  fuesen  de  buena
carrera  y  los  montase  un  buen  jinete,  no  hay
duda  de  que  tema  una  importancia  de  primer
orden.  El  soldado  de  hoy  hablaría  de  los  caba-
líos  .  del  motor  y  demás  características  de  su
vehículo  blindado.

A  medida  que  escribe  Bernal  Díaz,  se  advier
te  que  la  conquista  y  no  la  relación  es  la  que
está  pasando  por  su  imaginación,  y  la  relata  con
ritmo  poco  variable  del  ritmo  én  que  se  fueron
produciendo  las  imágenes.  Así  el  hecho  frecuen
te  de  que,  cuando  cita  alguna  persona  que  tie
ne  determinada  condición  especial,  repite  una.
y  otra  vez,  tantas  veces  como  cita  al  personaje,
dicha  condición  y  el  porqué  la  tenía,  una  cosa
así  como  si  sólo  tuviese  recuerdo  para  la  me
mona  remota  y  le  tallase  la  próxima,  es  decir,
que  olvidase  lo  que  había  escrito  en  la  página
anterior  pocos  minutos  antes.  Los  nombres  que
con  mayor  frecuencia  cita  así  son  los  de  «Lares
el  buen  jinete,  nombrado  así  porque  había  otro
Lares»,  y  Ordaz,  Capitán  de  Infantería,  «porque
no  era  hombre  de  caballo».

Predominan  con  mucho  en  el  recuerdo  las
imágenes  recibidas  por  el  órgano  de  la  vista,
pero  no  faltan,  ni  mucho  menQs,  las  de  natu
raleza  auditiva,  y  así,  parece  que  sigue  oyendo
las  trompetillas,  bocinas  y  «alalá»  con  que  los
indígenas  se  ayudaban  en  la  batalla;  pero,  so
bre  todo,  lo  que  parece  perseguirle  como  una
obsesión,  es  el  sonido  del  gran  tambor  del  tem
plo  mayor,  a  juzgar  por  la  frecuencia  y  tono
que  pone  en  el  recuerdo:  «y  allí  tenían  (en  el
templo)  un  atambor  muy  grande  en  demasía,
que  cuando  le  taflían  el  sonido  riel era  tan  trist.e
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y  cte tal  manera  como  dicen  estru7ncnto  de  los
infiernos...»;  «...  y  es  que  t a ñ la  n  el  maldito
atambor,  que  digo  otra  vez  que  era  más  maldito
sonido  y  más  triste  que  se  podía  inventar»;  y
no  debe  de  extrañarnos  este  terror  con  que  le
recuerda,  pues  sonó  en  los  momentos  más  trá
gicos  y  patéticos  de  la  conquista,  como  en  la
retirada  de  la  Noche  Triste.  Otumba,  en  la  de
sastrosa  celada  que  tendieron  los  mejicanos  a
Cortés  durante  el  sitio:  «Volvamos  a  decir  que
como  nos  íbamos  retrayendo,  oímos  tañer  del’
cú  mayor...  un  atambor,  el  más  triste,  sonido,
en.  fin  corno instrumento  de  demonios,  y  retvPi
baba  tanto  que  se  oyera  a dos  leguas»,  y  volvió
a  sonar  poco  después,  cuando  sacrifican  a  los
60  prisioneros  que  tomaron  en  dicha  celada:
«tomó  a  sonar  el atambor  muy  doloroso de  Hui
chilobos»’.

Renunciamos  a  poner  ejemplos  de  su  memo
ria  visual,  porque  son  tantos  los  que  podrían
ponerse  y  de  tal  calidad,  que  si  el  uno  parece
bueno,  el  otro  parece  mejor  y  sería  escribir  toda
la  relación.  Ejemplos  podrían  ser  la  descrip
ción  de  Méjico,  la  batalla  contra  Narváez,  No
che  Triste,  Otumba  y  otros  muchos  momentos
de  la  conquista,  que  en  las  páginas  del  solda
do  testigo  son  de  un  realismo  maravilloso,  y
más  .que imágenes  recordadas  parecen  sensacio
nes,  por  la  riqueza  de  detalles,  colorido  y  dis
criminación,  lo cual  nos  permite  afirmar  que  es
tamos  ante  un  caso  de  cdetismo  extraordina.
rio,  y  si  de  esto  tuviésemos  duda,  el  propio
autor  nos  lo  manifiesta  en  forma  espontánea:
«porque  yo  no  lo sé  aquí  cscribir,  que  agora  que
me  paro  a  pensar  en; ello  es  como  si  agora  lo
viese  y  si  estuviese  en  aquellas  guerras  e  bata

has».  Cuando  la  carga  afectiva  es  intensa,  el
recuerdo  es  tan  vivo que  experimenta  la  misma
emoción  que  cuando  sucedió  el  hecho,  ponién
dole  al  borde  de  las  1ágrima,  como  al  recor
dar  la  muerte  de  su  paisano  Olea,  que  salvó dos
veces  la  vida  a  Cortés  y  pereció  en  la  segunda
liberación  de  su  Capitán,  conducido  prisionero
a  sacrificar:  «y  allí  perdió  la  vida  este  animoso
varón,  que  agora que  lo estoy  escribiendo  se  me
eñternece  el  corazón  que  me  paresce  que  agora
he  veo  y  se  ‘me  representa  su  persona  y  gran
ánimo»;  pero  nó  sóló  los  momentos  más  emo
tivos  o de  mayor  trascendencia  y que  mayor  im
presión  pudieron  producirle  son los  que le  domi
nan;  es  toda  la  conquista  y  todo  lo  que  vieron
sus  ojos,  como cuando  recuerda  la  primera  en
trada  en  Méjico:  «era  cosa  de  notar  qu.e agora
que  lo  estoy  escribiendo  se  mc  representa  todo
delante  de mis  ojos  como  si  agora fuera  cuando
pasó’»;  son  muy  frecuentes  pensamientos  seme
jantes  a  través  de  su  extensa  relación:  «que me
paresce  que agora qüe  lo estoy  escribiendo  se me
representa  por estos  ojos pecadores  toda  la gue
rra.  . .».  «Muchas  veces,  agora  que  soy  viejo,  me
paro  a considerar  las cosas heroicas  que en  aquel
tiempo  pasamos  que  me  paresce  que  las veo pre
sentes.»

Y  para  terminar  unámonos  a  Bernal  Díaz  en
la  acción  de  gracias.  quede  no  habérmelas  con
cedido  Dios  nos  hubiera  privado  de  un  insusti
tuible  documento  histórico,  que  por  lo  inaravi
lloso,  parecé  un  libro  de  caballería:  «E  gracias
a  Dios y  a Nuestro  Señor  Jesucristo  que me  esca
pé  de  no  ser  sacrificado  a  los ‘ídolos y  me  libró
de  muchos  peligros  e  trances  para  que  agora
haga  esta  memoria  o  relación.»
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i—  1  1         •1iormas  sobre  oiatoracion

EJERCITO  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontá
nea  de  los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  em
pleo,  escala  y  situación.

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y  su
desarrollo  interese  que  sea  difundido  en  él  Ejército.

Todo  trabajo.  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no
menor  de  800 pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200 cuando  su  mérito  lo  justifi
que.  Los  utilizados  en  la  SeCción  de  «Información  e  Ideas  y  Reflexiones»  tendrán  una
remuneración  mínima  de  250  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo
que  sea  ocioso,  equivocado  o  inoportuno.  Además,  los  trabajos  seleccionados  para  pu
blicación  están  sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON
DOBLE  ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo
si  son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la. correcta  interpretación  del

texto  son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la
Revista  se  encarga  de  dibuj  arlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibuj  os,  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan
acompañando  trabajos  literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publi
cación.  Las  fotos  tienen  que  ser  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  para  ser  repro
ducidas.  Pagamos  siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  consultadas  otras  obras.  o  tra
bajos,  deben  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bi
bliografía  consultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi
cación  de  donde  han  sido  tomadas.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  «Guión»,  revista  ilustrada  de  lós
mandos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  18.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista
una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  dé  ampliar
su  labor  diaria  de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  des
tinados  a  «Guión»  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  A  SEISCIENTAS  pesetas.
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Unacúes/ión  qramatical
Debe  decirse  MisiL  Misiles  yMisilistica

Capitán de Artillería Josá María SUANZES  SILJESTRÓM, de la Escuela
de  Aplicación y Tiro de Artillería.

INTRODUCCION

Este  artículo  fué  acogido  amablemente  y  pu
blicado  por  la  Revista  de  Marina  española.
Como  entiendo  que  la  claridad  y  precisión  del
lenguaje  es  muy  importante  en  la  profesión
militar  y  que  ellos  interesa  por  igual  a  todas
las  fuerzas  armadas,  he  querido  dar  un  segun
do  golpe  al  artículo  en  la  Revista  Ejército,

sin  haber  hecho  en  él  otras  modificaciones  que
cambiar  algunas  expresiones  para  mayor  cIa
ridad  y  añadirle  algunas  ilustraciones  como

ejemplos  del  glosario  que  añado  al  final.
AJ  estudiar  el  fundamento,  constitución  y

empleo  de  ciertos  vehículos  aerodinámicos  nue
vos,  utilizados  unas  veces  como  armas  y  otras
con  fines  de  investigación,  los  cuales  están  ya
en  uso  en  los  Ejércitos  de  otros  países,  surge,
junto  a  otras  dificultades  normales  en  toda
adaptación  o  versión  al  propio  idioma  de  un
lenguaje  técnico  extranjero,  el  obstáculo  ini
cialmente  perturbador  de  la  falta  de  un  voca
blo  español  que  esté  admitido  como  titular  de
los  citados  vehículos  y  cuyas  principales  ca
racterísticas  en  los  usados  actualmente  son:

Tener  elementos  de  propulsión  propios.
—  No  estar  tripulados.

La  misma  carencia  de  un  nombre  apropiado
en  castellano  ha  proliferado  en  muy  diversas
denominaciones,  fruto  muchas  veces  del  gusto
particular  del que  habla  o  escribe  de estas  ma
terias  y  del  deseo  elogiable  de  no  adoptar  sino
en  último  extremo,  palabras  exóticas.

Este  último  escrúpulo  es  el  que  tratan  de
desvanecer  estas  notas.  Las  preferencias  per

sonales  pueden  tal  vez  ceder  ante  la  lógica.  Y
la  Academia  de  la  Lengua  no  es  tampoco  de
masiado  intransigente  con  los  «neologismos
que  sean  defendibles  por  ser  conformes  al  ge
nio  del  idioma».

Este  es  el  neologismo  que.  aquí  propongo:
MISIL.  Parece  ser  que  no  encuentra  en  Espa
a  muchos  partidarios.  Para  su  defensa  se
hace,  en  primer  lugar,  un  examen  de  las  di
versas  denominaciones  en  uso y  luego  una  opo
sición  de  las  razones  que  apoyan  su  adopción.
Finalmnte,  se  presenta  un  glosario  de  pala
bras  relacionadas  con  los  nuevos  vehículos.

CONSIDERACIONES  SOBRE  LAS  DENOMI
NACIONES  ACTUALMENTE  EN  USO.

Ingenios  autopropulsados.  —  El  Diccionario
Ideológico  de  la  Lengua  Española  de  don  Julio
Casares,  define  la  palabra  «ingenio»  como
toda  máquina  ó  artificio  mecánico»,  «cual
quier  máquina  ó  artificio  de  guerra»  y  tam
bién  la  emplea  para  definir  el  «talento,  para
discurrir  o  inventar  con  prontitud  y  facilidad»
y  también  al  «sujeto  dotado  de  esa  facultad».

La  palabra  «autopropulsado»  signIfica  que
es  propulsado  por  sí  mismo,  por  sus  propios
nedios.

Así,  pues,  la  denominación  «ingenios  auto
propulsados»  evidentemente  se  puede  aplicar  a
los  vehículos  en  cuestión.  Sin  embargo,  tal  de
nominación  no  es  definidora,  ya  que,  por  ejem
plo,  una  locomotora  de  vapor  y  un  carro  de
combate  o  un  barco  son  también  «ingenios  au
topropulsados».
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Extremando  el  razonamiento,  también  po
dría  emplearse,  ¿por  qué  no?,  para  designar  a
cualquier  hombre  que  fuere  «ingenioso»  que  tu
viere  «ingenio»,  que  fuere  un  «ingenio»,  ya  que
como  hombre,  se  mueve  por  sus  propios  me
dios,  es  autopropulsado.

Al  emplear  la  palabra  «ingenio»  como  deno
minación  de  tales  vehículos  en  su  empleo  como
•arms,  surge,  además,  el  vocablo  «anti-inge
ñio»  para  designar  aquellas  armas  destinadas

 combatir  las  primeras.  Teniendo  en  cuenta
que  el  vocablo  «ariti»  es  una  «preposidón  in
separable  que  denota  oposición  o  contrariedad»
y  también  los  diversos  significados  de  la  pala
bra  ingenio,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  la
denominación  «anti-ingenio»  tiene  un  signifi
cado  tan  amplio  que  no  puede  ser  aplicada  en
•este  caso.  Se  podría  aplicar  a  todo  sujeto  que
fuese  contrario  u  opuesto  a  aquellos  otros  que
tuvieen  «ingenio»  o  fuesen  «ingenios».

Proyectiles  autopropulsados.—El  mismo  Dic
cionario  define  la  palabra  «proyectil»  como
«cualquier  cuerpo  arrojadizo  corno  saeta,  bala,
‘etcétera».  Las  palabras  «arrojar»  y  «proyec
tar»  tienen  como  significado  el  de  «lanzar  con
violencia  una  cosa  de  modo  que  recorra  una
distancia»,  lo  cual  supone  la  existencia  de  una
fuerza  ajena  a  la  cosa  lanzada.

La  raíz  de  «proyectil»  está  en  el  verbo  lati

no  «projicio,  is,  ere»  de  significado  echar,
arrojar,  despedir,  expeler,  tirar,  lanzar,  pro
yectar.

La  misma  raíz  tienen  las  palabras  también
latinas  «projoctorius»,  que  se  aplica  para  de
ignar  a  todo  aquello  «que  tiene  fuerza  y  vir
‘tud  cTe arrojar  expeler  y  despedir»,  y  «pro
jectitius»,  que  Plauto  emplea  con  los  signifi
cadós  de  expuesto,  abandonada,  arrojado,  vil,
lespreciable.

Se  ve,  pues,  que  alrededor  de  la  palabra
«proyectil»  figuran  siempre  las  siguientes
ideas:  existencia  de  algo  ajeno  a  él  y  que  ten
ga  la  virtud  de  arrojarlo,  expelerlo  o  despedirlo
y  una  idea  de  repulsión,  desprecio  o  ánimo  de
causar  daño.

Las  palabras  «proyectado»,  y  «autopropulsa
do»,  expresan  dos  conceptos  totalmente  dife
rentes  y  opuestos.

El  decir  que  un  «proyectil»  es  «autopropul
sado»,  es  tan  absurdo  como  decir  que  el  «alba»
(denominación  dada  a  la  vestidura  blanca  que
se  pone  el  sacerdote  encima  del hábito  para  ce
lebrar)  puede  ser  de  color  negro.  Tal  prenda
religiosa  recibe  su  nombre  porque  fundamen
talmente  es  cTe color  blanco.  Si  varían  de  co
br,  debería  cambiar  de  nombre.  El  objeto  que
recibe  el  nombre  de  «proyectil»  lo tiene  porque
‘es  «proyectado».  Es  verdaderamente  inconce

FIgura  1
El  SNARK  es  un  misil  guiado  de  velocidad  y  techo  limitados.  Por  su  forma  es

realmente  un  avión  sln  piloto,  siendo  difícil  aplicarle  la  denominación  “proyectil”.
(lomo  motores  de  lanzamento  emplea  dos  cohetes  de  agente  propulsor  sólido.  Como

motor  cte  vuelo  tieneun  turborreactor
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:bibIe  que  se  puedan  unir  dos  palabras  que  re
presenten  conceptos  dispares,  que  se  eliminan
uno  a  otro,  para  formar  la  designación  de  un
objeto.

Así,  pues,  el  vehículo  que  tiene  elementos  de
propulsión  propios,  es  decir,  que  no  es  arroja
do  o  «proyéctado»  violentamente  por  una  fuer
za  ajena  a  él  y  que  no  siempre  se  emplea  con
fines  destructivos  de  hacer  daño,  no  puede  ser
proyectil.

Proyectiles  dirigiclos.—En  el  apartado  ante
ior  se  ha  visto  que  no  se  puede  emplear  la
palabra  «proyectil»  para  designar  a  los  ve
Hculos  én  cuestión.  Esto  bastaría  para  elimi
nar  la  denominación  que  encabeza  este  aparta
do.  Sin  embargo,  conviene  hacer  unas  conside
raciones  sobre  el  apellido  «dirigidos».

La  palabra  «dirección»  tiene  dos  significa
dos:  uno  de ellos  es bi  de  «acción o efecto  de di
igir  o  dirigirse»,  y  el  otro  el  de  «camino  o
rumbo  que  un  cuerpo  sigue  en  su  movimiento».
El  primer  significado  supone  la  existencia  de
una  causa  que  obliga  al  proyegtil,  en  este  caso,
a  mantener  un  rumbo  que  puede  ser  variado
‘constantemente,  y  el  segundo,  la  sola  existen
cia  de tal  camino  o rumbo.

Un  proyectil  disparado  por  un  cañón  es  obli
gado  a  mantener  una  dirección  durante  su  re
corrido  por  el  ánima;  es  decir,  «ha  sido  diri
gido  por  ella».  Su  eje  longitudinal  «tiene  una
dirección»,  «está  dirigido».  De  aquí  se  deduce
que  un  proyectil  disparado  por  un  cañón  puede
ser  llamado  proyectil  dirigido.  Denominación
que  es  totalmente  correcta  sólo  cuando. se  apli
ca  a  los proyectiles,  pero  no  a  los vehículos  que
tienen  elementos  de  propulsión  propios.

Figura  2

El  HONEST  JOHN  es  un  mi
sil  balístico  cuyo  eje  longitu
dinal  tiene  siempre  una  direc
ción,  ya  sea  durante  su  reco.
rrido  sobre  ci  lanzador  o  por
ci  aire.  Está,  pues,  dirigido.  Sin
embargo,  sólo  es  guiado  durante
su  recorrido  sobre  el  lanzador;
una  vez  en  el  aire  no  hay  nin
gún  sistema  de  guía  que  le
oblige  a  mantener  una  ruta  de
terminada.

Algunos  de  los  nuevos  vehículos  pueden  ser
obligados  a  variar  su  rumbo.  Aunque  las  pala
bras  «guiar»  y  «dirigir»  tienen  el  mismo  aig
nificado,  hacer  que  una  pieza  de  una  máquina
u  otro  aparato  siga  en  su  movimiento  determi
nado  carhirio,  es  preferible  emplear  los  voca
bios  «guiar»,  «guiados  .para  acompañar  al  que
•se  utilice  para  denominar  a  los  vehículos  en
cuestión;  de  este  modo  se  elimina  el  segundo
significado  posible  de  la  palabra  «dirección».
No  se  puede  decir  «proyectil  guiado»,  ya  que
una  vez  que  sale  del  ánima  de  la  pieza  no  hay
ningún  sistema  de  guía  que  le  obligue  a  man
tener  una  dirección  o  a  variarla  a  voluntad.

Algunos  de  los  nuevos  vehículos,  después  de
una  fase  inicial  en  la  que  son  guiados,  están
sometidos  en  su  movimiento  a  las  leyes  de  la
balística.  Así,  pues,  parte  de  su  trayectoria  es
balística.  El  «Dictionary  of  guided  missiles  and
space  flight»,  editado  por  Crayson  Merrili,  de
los  Estados  Unidos,  define  la  trayectoria  balís
tica  como  el  «camino  recorrido  por  un  objeto,
al  que  se  le  da  un  impulso  inicial  a  través  del
espacio  o  de  la  atmósfera».  Todos  los  proyecti
les  siguen  una  trayectoria  balística,  ya  sean
disparados  por  un  cañón o por  la  mano  del hom
bre.  El  ser  una  característica.  propia  de  todos
los  proyectiles  el  tener  una  trayectoria  balís
tica  hace  totalmente  inadmisible  la  denomina
•ción  «proyectil  balístico».

En  el  caso  de  los  nuevos  vehículos  y  según
el  mismo  diccionario,  la  trayectoria  balística  es
el  camino  recorrido  después  de  que ha  cesado  la
acción  de  la  fuerza  propulsora,  aquéllos  se
mueven  por  inercia,  y  cuando  la  gravedad  y  la
fricción  atmosférica  son  las  únicas  fuerzas  que
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actúan  sobre  ellos.  Cuando  la  reacción  del  aire
es  suficiente  para  modificar  la  ruta  de  los  ve
hículos  en  cuestión  de  una  manera  sensible,  se
dice  que  tienen  una  trayectoria  aerodinámica.

Si  se  acepta  la  denominación  MIISIL se  dedu
ce  que  la  expresión  «Misil  balístico»  es  correc
ta,  ya  que  el  adjetivo  indica  una  cualidad  de
parte  de  la  trayectoria  de  un  determinado  tipo
de  misil.

Autoproyectil.__TJltimamente  se  ha  visto
empleada  esta  denominación.  Sin  tener  en  cuen
ta  que  el  vocablo  «proyectil»  es  fundamental
mente  incorrecto  en  el  caso  que  se  trata,  se
pueden  hacer  las  siguientes  consideraciones:  la
palabra  «auto»  es  una  «voz  que  se  usa  como
prefijo  con  la  signiYicación  de  propio,  por  sí
mismo».  La  palabra  «proyectil»  es  un  sutanti
yo  empleado  para  designar  un  objeto  que  tiene
unas  propiedades  determinadas,  pero  solamen
te  al  objeto  y  no  a  sus  propiedades.  Tiene  un
<empleo  similar  al  de  las  palabias  «mesa»  y
«silla».  Ninguno  de  estos  objetos  es  mesa  o
silla  por  sí  mismo,  lo  son porque  los  han  hecho
así,.  no  pueden  ser  «automesa»  ni  «autosilla».
El  proyetil  tiene  la  cualidad  de  ser  un  cuerpo
arrojadizo  porque  lo han  4’abricado con  ese  fin;
no  puede  ser  «autoproyectil».

El  uso  de  tal  palabra  puede  provenir  de  su
parecido  con  el  vocablo  «automóvil».

El  vocablo  «móvil»  es  un  sustantivo  emplea-

do  para  designar  a  todo  cuerpo  en  movihiiento
y  un  adjetivo  con  el  significado  de  «movible»,
que  puede  moverse».  Este  segundo  significa
do  es  el  que  permite  la  formación  de  la  deno
minación  «automóvil»,  «que  se  mueve  por  sí
mismo».

El  abuso  que  se  hace  hoy  en- día  del  prefijo
«auto»  no  justifica  tampoco  la  existencia  de  la
denominación  «autoroyectil»,  por  lo  menos  en
los  medios  cultos.

Cohetes.—E1  cohete  es  un  sistema  motor  de
propulsión  a  chorro,  en  el  que  el  comburente
necesario  para  la  combustión  no  es  el- oxígeno
tomado  del  aire  durante  el  vuelo,  sino  que  -lo
‘lleva  el  sistema  motor  en  un  depósito  si  el
«agente  propulsor»  es  lquido,  o  formando  par
te  del  ñdsmo  si  es  sólido.

Hay  vehículos  que,  empleando  motores  de
propulsión  a  chorro,  usan  como  comburente  el
oxígeno  tomado  del  aire  que  entra  por  una  ven
tana  u  orificio  adecuado;  es  decir,  tales  mo-

-  tores  no  son  cohetes.
La  denominación  «cohete»  sólo  afecta  al  sis

tema  motor  de  algunos  de  tales  vehículos.  A
veces,  por  extensión,  se  aplica  tal  denominación
-al  vehículo  que  emplea  tal  sistema  motor,  pero
no  puede  usarse  como  denominación  general.

Puede  decirse  que  todos  los  cohetes  son  mi
siles,  pero  no  todos  los  misiles  son  cohetes.

Figura  3

El  REGULUS  II  es  <un misil  guiado,  cuya  ruta  puede  ser  alterada  en  todo  momento  por  medio  de  su  “sis.
tema  de  guía”.  -



RAZONES  QUE  ACONSEJAN  LA  ADOP

CLON BE  LA PALABRA  MISIL.

Visto  que  las  denominacioneS  anteriores  no
son  satisfactorias,  unas  por  demasiado  exten
sas,  otras  por  limitadas  y  otras  por  impropias,
propongo  la  adopción de  la  palabra  MISIL;  con
siderando  las  razones  que  la  aconsejan  desde
los  siguientes  aspectos:

Universalidad.

Origen.
Significado.
Brevedad.

Universalidad

•          Las palabras  MISIL,  MISILES,  son  una  pe
queña  modificación  de  MISSILE,  MISSILES
(EE.  UU.,  Gran  Bretaña,  Francia),  MISSILE,
MISIL  (Italia).  El  empleo  de  una  voz  seme
jante  facilita  entendimiento  en  la  conversaciófl,
la  literatura  técnica,  la  prensa,  la  radio.  Esto

-         pudiera ser  un  punto  a  favor  de  la  adaptación,
aunque  tal  vez  a  alguien  le  parezca  que  es  con
traria  al  «genio  del  idioma».

Origen

La  palabra  MISSILES,  que  no  es  de  origen
inglés  como  algunos  creen,  se  deriva  del  sus
tantivo  latino  MISSIL.IS, E.  Esta  palabra,  em
pleada  extensamente  por  lo  autores  latinos,
tiene  muy  diferentes  significados:  así,  Vir
•gilio la  emplea  para  designar  a  las  armas  arro
jadizas,  flechas,. dardos,  etc.;  Tito  Livio  la  apli
ca  a  todo  lo  que  se  lanza,  dispara  o  arroja  con

•        la mano  o  máquina  de  guerra;  Suetonio  llama
MISSILIS  a  las  monedas  y  otros  presentes  que
los  emperadores  romanos  tiraban  al  pueblo
cuando  le  hacían  un  donativo,  y  Séneca  desig
na  con  ella  los favores  de  la  fortuna.  Se  ve  que,
así  como  proyectil  tiene  siempre  un  significa
do  ofensivo,  M1SSIL:IS unas  veces  lo  tiene  y
otras  no..

A  su  vez,  MISSIL.IS  se  deriva  del verbo  arn
bién  latino.  MITTO,  IS,  ERE  (enviar,  mandar,
remitir,  arrojar,  tirar,  lanzar).  No  siempre  in
dica  este  verbo  una  acción  violenta  sobre  el  ob
jeto  enviado,  ni  mucho  iñenos  determina  la
forma  en  que  dicho  objeto  se  mueve.  Si  se  en
vía  una  persona  a  algún  sitio  para  cumplir  ulla.
determinada  misión,  puede  ir  andando,  es  de-

cir,  poniendo  en  acción  sus  propios  medios  de
locomoción.  Esta  misión  es  muy  probable  qúe
no  sea  destructiva  y  quien  la  realiza  se  mueve
pór  sus  propios  medios.

Como  se  ve,  la  palabra  MISIL: no  es  exótica
ni  contraria  al  genio  de  nuestro  idioma.  Ade
más,  en  castellano  tienen  el  misino  origen  mul
titud  de  voces  como  las  siguientes:

MISION,  MISIONAL,.  MISIONAR,  MISTO
NARIO,  MISIONERO,  EMISARIO,  EMISION,
EMISIVO,  EMISOR,  EMITIR,  PERMISIBLE,
PER1VHSTON PERMTSIVO,  PRMT.SO,  PER
MISOR,  PERMITIR,  REMISAMENTE,  RE
MISIBILIDAD,  REMISIBLE,  REMISION,  RE
MISIVAMENTE,  REMISIVO,  REMISO,  RE
MISOR,  REMISORIA,  REMITENTE,  REMI
TIR,  ADMISIBILIDAD,  ADMISIBLE,  ADMI
SION,  ADMITANCIA,  ADMITIR,  PREMISA,
PROMISION,  PROMETER,  IRREMISIBLE,
SUMI:SION,  50  M E T E R,  TRANSMISION,

TRANSMITIR,  INTROMISION,  COMISION,
COMETER,  COMISARIO,  COMPROMETER,

Figura  4

El  MACE  es  un  misil  táctico  cuya  trayectoria  es
aerodinámica,  ya  que  la  sustentación  se  obtiene  por
medio  de  alas  como  en  i  avión  convencional.



COMFR OMISO, DIMISION,  DIMITIR,  FIDEI
COMISO,  INTERMITENTE,  INTROMISfOç,
OMISION,  OMITIR, etc.

Lo  que  parece  demostrar  que  no  siempre  se
ha  sentido  mucha  repugnancia  hacia  los  deri
vados  de  tal  raíz  latina.  Y  que  el  escrúpulo  en
todo  caso  debería  sentirse  del  lado  anglosajón.
Si  la  cuna  de  estos  nuevos  vehículos  hubiese
sido  española,francesa  o  italiana,  no  es  invero
símil  que  se  les  hubiera  bautizado  con  los nom-.
bres  MISIL,  MISSILE.

El  escribir  con una  sola  ese  la  alabra  MISIL
es  fácilmente  comprensible  si  se  observan  to
das  las  palabra  casteilanas  relaóionadas  ante
riormente  y  sus  raíces  latinas

Significado

Pudiera  pensarse  que,  para  juzgar  la  conve
niencia  de  adoptar  o  rechazar  la  denominación
que  se propone,  no es  necesario  siquiera  teher  en

cuenta  la  idea  que  representa.  Quienes  la  adop
taron  antes  que  nosotros  ya  disponían  de  otras
voces  en  su  léxico  militar.  Si  se  tiene  en  cuenta
que  los vehículo  en  cuestión  son enviados,  unos
transportando  una  carga  explosiva,  otrós  con
instrumentos  científicos  para  hacer,  por  ejem
plo,  sondeos  meteorológicos  o  para  estudiar  la
influencia  de  los  rayos  çósmicos  en  el  campo
eléctrico  terrestre  y  otros,  en  fin,  llevando  má
quinas  fotográficas  o  tomavistas  de  televisión
para  hacer  observaciones  del  campo  enemigo;
que  muchos  de ellos, una  vez cumplida  su  misión
vuelven  a  tomar  tierra  para  un  posterior  cm;
pleo  y  que  todos  se  mueven  por  sus  propios  me
dios,  se  deduce  que  están  más  relacionados  con
el  verbo  MITTO  y sus  derivados  que  con  el  ver
bo  PROJICIO,  ya  que  este  último,  como se  dijo
anteriormente  lleva  siempre  la  idea  de una  fuer
za  aplicada  violentamentey  que  es  ajena  al  ob
jeto  al  cual se  aplica.

De  lo  dicho  se  llega  a  la  conclusión  de que  la
denominación  MISIL  es  aplicable  a  los  vehícu
lOS  en  cuestión  El  limitar  la  denominación  a
aquellos  que  volando  sobre  la  superficie  de  la
Tierra,  sus  principales  características  son:  no
estar  tripulados  y tener  elementos  de propulsión
propios  es  asunto  de  tipo  convencional  aconse
jado  por  SU  empleo  en otras  naciones  y  no haber
sido  empleada  para  otros  fines.

Brevedad

Pero  pensarán  algunos  muy  cuerdamente:  si
MISSIL  no puede  ser  «proyéctil»  a  secas,  sí será
posible  buscarle  un  equivalente  dotándole  de  un
apellido.  De  aquí  surgió  la  denominación  «prb
yectil  autopropulsado».  En  el  apartado  anterior
se  hicieron  unas  cónsideraciones  sobre  ls  diver
sas  denominaciones  en  uso,  llegándose  a  la  con
clusión  de que  no  eran  útiles.  Suponiendo  que  la
denominación  «proyectiles  autopropulsados»
fuese  admisible,  hay  que  reconocer  que  se  pue
de  aducir  contra  ella  que  tiene  19 letras  más  que
Mísiles.  Y  que  puede  dar  lugar,  al  menos  por
ahora,  ‘a.  expresiones  no  huy  elegantes  como
«Artillería  autopropulsada  de  proyectiles  auto
propulsados»,.  ya  que  algunos  de  los  nuevos  ve
hículos  en  su  empleo  como  armas  tienen  su  pla
taforma  de  lanzamiento  sobre  un  camión  o  un
chásis  de  un  carro  de combate.

Además,  una  vez  defiiido  lo  que  es  un  «mi
sil»,  con una  sola  palabra  corta,  se puede  hablar

Figura  5

Los  nisiles  HONEST  JOHN,  NJKE  ÁJAX   GOR
-   PORALc1e  uso  en  Artillería,  son  propulsadas  par  me-

mio  de  cohetes.  Por  esta  razón  reciben  a  veces  la  de
nominación  correspondiente  a  su  sistema  de  propulsión.

(Misil  cohete.)



4.—Misil  Aerodinámico.de  un  vehículo  o  arma  sin  tener  que  mencionar
sus  características,  como  es  la  de tener  elemen
tos  de  propulsión  propios.

WOSARIO

Como  conclusión  a  las  notas  que  preceden  se
expone  a  continuación  un  glosario  de  palabras
relacionadas  con  el  vocablo  MISIL.

1.—Misil.

Vehículo  que  vuela  por  encima  de  la  superfi
cje  de  la  Tierra,  cuyas  principales  característi
cas  son:

—  Tener  elementos  de  propulsión  propios,  y
—  No  estar  tripulado.

2.—Misilística.

Ciencia  y  arte  de  los  misiles,  su  proyecto,
construcción  y  empleo.

3.—Misil  guiado.

variarse  por  medio  de
el  interior  del  mismo.

Misil  que  hace  uso  de  la  reacción  del  aire  de
una  manera  vital  e  indispensable,  como  por
ejemplo,  para  la  sustentaCiófl.  Generalmente  se
aplica  tal  denominación  al  misil  que  tiene  alas
y  se  usa  en  contraposición  a  la  denominación
«misil  balístico».

5.—Misil  Balístico.

(1)   Cualquier  misil  guiado  durante  parte
de  su  trayectoria,  normalmente  en  la  rama  as
cendente,  y  que  no  está  sometido  al  empuje  de
su  istema  de  propulsión  en  la  última  fase  de
su  vuelo,  en  la  que  describe  una  trayectoria  si
milar  a  la  de  un  proyectil.

(2)   Misil  cuya  trayectoria  depende  princi
palmente  del  empuje  de  su  sistema  de  propul
sión  de su  inercia  y  de la  acción  de la  gravedad,
más  que  de  las  fuerzas  aerodinámicas  que  ac
túan  sobre  él  durante  el  vuelo.

6.—Misil  estratégico.

Misil  que  se  emplea  para  bombardeos  a  gran-

Figura  6

Al  contrario  de  los  misiles  mostrados
en  la  figura  5,  el  BLOODHOUND  no
empíea  cohetes  para  su  propulsión.  Sus
motores  de  vuelo  son  dos  estatorreac
tores  que,  toman  el  oxígeno  del  aire,
como  comburente.  Los  cuatro  cohetes  -

que  se  observan  en  la  figura  sor& em
pleados  para  el  despegue.

Este  misil,  que  por  su  sistema  de  pro.
pulsión  no  puede  ser  llamado  cohete,  ‘es
empleado  por  la  Artillería  antiaérea  de
la  Gran  Bretaña.

Misil  cuya. ruta  puede
mecanismos  situados  en
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des  distancias  y  que  normalmente  lleva  una
carga  explosiva  nuclear.

7.—Misil  Táctico.

Misil  empleado  en  cualuier  acción  táctica,  ya
sea  terrestre,  naval  o aérea.

8.—Misil  balístico  intercontinental  (I.C.B.M.).

Misil  que  siguiendo  una  trayectoria  balística
después  de una  fase  inicial  de  guía,  vuela  a  ve
locidades  superiores  a  6.000  m/s  y  es  capaz  de
operar  a  distancias  superiores  a  los  6.000 km.

9.—Misil  Balístico  de  alcance  intermedio
(LR.B.M.).

Misil  balístico  cuyo  alcance  está  comprendido
aproximadamente  entre  1.500  y  3.000  km.

10.—Misil  Superficie-Superficie  (SSM).

Misil  que  se  lanza  desde  la  superficie  contra
blancos  de  superficie.  Se  incluyen  también  en

esta  categoría  los  misiles  lanzados  contra  blan
cos  de  superficie  desde  puntos  situados  bajo
agua  y  los  lanzados  desde  superficie  contra
blancos  submarinos

11.—Misil  Superficie-Aire  (SAM).

Misil  que  se  lanza  desde  la  superficie  contra

blancos  aéreos.  Se  incluyen  también  en  esta  ca
tegoría  los  misiles  lanzados  contra  blancos  aé
reos  desde  puntos  situados  bajo  la  superficie
del  agua.

12.—Misil  Aire-Superficie  (ASM).

Misil  guiado  con  o  sin  sistema  de  propulsión
propio  que se  lanza  desde  un  vehículo  aéreo  con
tra  blancos  de  superficie.  Se  incluyen  también
en  esta  categoría  los  misiles  lanzados  contra
blancos  submarinos.

13.—Misil  Aire-Aire  (AAM).

Misil  guiado  que  se  lanza  desde  un  vehículo
aéreo  contra  un  blanco  también  aéreo.
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Figura  7

El  LOBBER.  aunque  empleado  por  el  Ejdrcito,  lo  es
solamente  como  medio  de  transporte,  por  ejemplo,  para
el  abastecimiento  de  tropas  cercadas.



El  sistema  de  órdenes

Lkenciado en Ciencias Políticas y Económicas,J. Miguel OPORTO.

Según  los  Reglamentos  militares,  una  orden
es  «la  expresión  de  la  voluntad  del  Jefe  trans
mitida  a  sus  subordinados».  El  acto  de  dar  una
orden  implica  que  el’ proyecto  que  se  irata  de
llevar  a  cabo  ha  llegado  a  un  punto—por  decirlo
así—de  «madurez»  suficiente  para  que  dicha  or
den  pueda  ej ecutarse.  Ningún  género  de  comu
nicación  entre  Jefe  y  subordinados  tiene  más
importancia  que  la  transmisión  de  órdenes.  Con
ello  se  pone  a  prueba  la  esencia  misma  de  la
efectividad  del  mando.  El Jefe,  al  dar  una  orden,
revela  su  pensamiento  y  demuestra  su  capaci
dad;  queda  expuesto  a  plena  luz,  y  sus  subordi
nados  pueden  juzgarle;  y  como  que  todo  se  re
gula  con  más  eficacia  desde  sus  orígenes,  las
buenas  órdenes  ‘vienen  a  ser  el  primer  medio  pa
ra  adquirir  y  mantener  un  dominio  indiscutible
sobre  la  organización

Cualquiera  que  sea  la  manera  de  formular  la
órdenes,  han  de  ser  relativamente  podo  nume
rosas,  claras  y  concisas,  nero  completas;  deben
transmitirse  con  prontitud—utilizando  términos
profesionales—,  concretárse  a  lo  preciso  para  la
finalidad  inmediata,  dentro  de  los  límites  razo
nables,  y  estar  acompañada  de  datos  adecuados.
Siempre  debe,  y  tiende  a  haber,  consonancia
entre  el  resultado  o  ejecución  de  una  orden  y
las  condiciones  en  que  ha  sido  dada,  porque  la
índole  intelectual  y  las  características  de  una
orden  promueven  necesariamente  una  poderosa
reacción,  de  una  tendencia  parecidá  a  la  del  es
píritu  que  la  formula.

Respecto  al  número  de  órdenes  que  es  necesa
rio  dar,  puede  decirse  que  será  tanto  menor
cuanta  mayor  capacidad  posea  el  director,  ya
iue  con  una  buena  dirección  ninguna  de  ellas
na  de  resultar  inútil.  Nadie  debe  dar  orden  al
guna  que  sobrepase  los  límites  señalados  a  su
autoridad;  ni  tampoco  debe  ordenarse  lo  que,
debido  a  las  circunstancias,  no  se  pueda  ejecw
tar.  No  se  ha  de  formular  ninguna  orden  cuya
ejecución  no  se  pueda  luego  comprobar.  Jamás

•  debe  un  Jefe  dar  una  orden  de  la  que  no  esté
dispuesto  a  hacerse  responsable,  descargando
sobre  los  demás  la  responsabilidad  que  le  corres-

•  ponde  a  él  asumir.  Von  Moltke,  durante  la  gue
rra  franco-prusiana,  adoptó  la  regla,  acerca  de
las  órdenes  dadas  por  el  Alto  Mando  a  los  cau
dillos  de  los  Ejércitos:  era  la  de, qué  no  se  or

denase  nada  çae,  dentro  de  los  límites  de  l
concebible,  radiese  ser  ejecutado  por  los  Jefes
competente.  sin  necesidad  de  órdenes.

Esta  parsimonia  rigurosa  en  el  ordenar  fué
posible  gracias  al  extraordinario  esmero  con  que
eran  instruIdos  y  al  cuidado  çon  que  eran  ele
gidos  para  los puestos  de  Mandos  los  Oficiales  del
Ejército  prusiano.  Una  regla  parecida  ha  sido
formulada  por  el  Cápitán  Guillermo  II.  Beil,  de
la  Armada  norteamericana:  «No  se  han  de  for
mular  más  órdenes  que  las  absolutamente  ne
cesarias,  pues  de  lo  contrario  se  quita  a  los  sub
ordinados  cualidades  tan  valiosas  como  lo  son
la  iniciativa,  el  sentido  de  independencia  y  la
inclinación  a  asumir  responsabilidades».

Este  principio  implica  el  de  que  no  deben  dar-
se  órdenes  relativas  a  la  obligación  o  cometido
normal  que  corresponde  al  cargo  desempefiado
por  el  subalterno.  Viene  a  ser  un  caso  particu
lar  de  la  regla  general  de  que  no  deben  darse
órdenes  acerca  de  lo  que  ha  sido  ya  ordenado.
Es  una  aberración  el  acumular  órdenes,  una  tras
otra,  cuando  la  primera  resulta  ineficaz,  por
ser  defectuoso  el  ejercicio  de  la  autoridad.  La
.mesura  y  el  domedimiento  han  de  mostrarse  al
dar  las  órdenes,  ya  que  la  verdadera  .prueba  de
la  eficacia  de  la  autoridad  consistirá  en  u  dum
plimiento.  En  todas  las  fases  del  funcionamiento
de  una  organización  humana  hay  cierto  desper
dicio,  debido  al  roce  entre  la  voluntad  del  Jefe
y  el  correspóndiente  acatamiento  del  subordi
nado;  y  ese  roce  significa  que  las  órdenes  deben
ir  seguidas  siempre  de  alguna  inspección,  de  in
formes  o  de  otros  comprobantes,  hasta  que  el
objetivo  a  cuyo  logro  encaminábanse  esas  órde
nes  se  ha  convertido  en  realidad  efectiva.

La  claridad  de  las  órdenes  derivase  principal
mente  de  la  detenida  reflexión  acerca  del  asun
to.  «De  la  confusión  de  ideas—decía  Ricardo
Grant—proviene  la  inexactitud  en  el  modo  de
expresarlas.»  La  meíor  prueba  de  la  sensatez.  de
las  ideas  de  una  persona  es la  claridad  con  que
las  expresa.  Conviene,.  pues,  tener  presente,  co
mo  regla  práctica,  que  cuando  nuestras  ideas
no  son  claras  es  rnu.y  probable  que  nos  falten.
elementos  para  formar  juicio,  o  bien  que  ande
mos  equivocados  al  formarlo.  La  claridad  es  se
flal  de  decisión.  Maquiavelo,  quien  sirvió  de  mo
delo  a  Napoleón  en  lo  tocante  a  unidad  de



mando,  a  resolver  sin  vacilación  y  a  actuar  siem
pre  con  rapidez,  decía  lo  siguiente:  «Le  es  im
posible  a  uno  expresar.  su  pensamiento  en  debi
da  forma  cuando  siente  dudas  y  vácila  acerca
de  lo  que  conviene  hacer;  pero  una  vez  está  de
cidido  y  ha  resuelto  lo  que  se  hará,  es  cosa
fácil  hallar  palabras  adecuadas.»  El  Jefe  que
teme  incurrir  en  responsabilidad  embrolla  los
conceptos,  se  expresa  de  manera  ambigua,  da
una  importancia  excesiva  a  los  detalles  y  se
esfuerza  en  ocultar  lo  que  debiera  ser  esencial
bajo  un  fárrago  de  consideraciones  ajenas  por
completo  al  caso.  Una  orden  clara  es  necesaria
mente  estricta,  dentro  de  105 limites  de  lo  que
abarca;  pero  el  rigor  en  la  formulación  de  ór
denes  es  puramente  ilusorio  si  no  se  tiene  me
dios  para  lograr  las  mismas  rigurosidades  en  el
cumplimiento  de  lo  ordenado.  Como  dice  Ma
quiavelo:  «Es  una  regla  invariable  la  de  que
quien  da  órdenes  severas  debe  velar  porque  se
ejecuten  con  severidad,  pues  de  la  contrario  se
rán  frustrados  sus  propósitos.»

Es  norma.  reglamentaria  en  él  Ejército  norte
americano  lo  siguiente’:  «Cuando  se  formulen
órdenes  en  campaña,  el  Jefe  debe  indicar  con
claridad  lo  que  ha  de  ejecutar  cada  subalterno,
pero  no  en  la  forma  que  lo  ha  de  hacer.»  Lo  que
incumbe  a  la  Superioridad  es  esbozar  el  objetivo
que  ha  de  conseguirse;  mientras  que  es  de  in
cumbencia  del  subordinado  determinar  el  mejor
modo  de  hacer  uso  de  los  elementos  que  están
a  su  disposición  para  conseguirlo.  Esta  es  una
repartición  lógica  del  trabajo,  pues  si  no  ha  sido
defectuosa  la  elección  de  las  personas,  se  debe
presumir  que  cada  cual  es  competente  en  lo  que
se  refiere  a  su  propia  incumbencia.  El  «Manual
de  Comandantes  de  Batallón  de  Infantería»  de
los  Estados  Unidos  recalca  el  mismo  concepto:
«El  Mando  debe  ejercerse  con  arreglo  a  este  prin
cipio:  que  el  Jefe  señala  el  objetivo,  indica  sus
propósitos  y  define  las  tareas  que  habrán  de  ser
ejecutadas  por  los  elementos  subalternos,  de
jando  a  éstos  la  élección  de  medios  para  lograr
la  ejecución.»

El  subordinado  puede  desarrollar  y  completar
las  órdenes  que  le  han  dado;  pero  únicamente
en  casos  excepcionales  está  justificado  el  que  ]as
desobedezca  con  el  objeto  de  llevar  a  cabo  más
eficazmente  los  propósitos  del  Jete.  Tratándose
de  subalternos  de  aptitud  sobresaliente,  o  cuan
do  cabe  incertidumbre  acerca  de  las  condiciones
en  que  la  orden  será  ejecutada,  una  mayor  la
titud  debe  concederse  al  ejercicio  de  la  inibia
tiva.  Logman  decía  de  Federico  el  Grande:  «Ha
cía  que  sus  Oficiales  se  expusieran  a  desastres
por  estar  obligados  a  obedecer  literalmente  las
órdenes  que  daba,  en  vez  de  inCurrir  en  la  res
ponsabilidad  de  obrar  de  un  modo  diferente,  aun
cuando  fueran  tales  las  circunstancias  que  re
quii’iesen  una  actuación  que  no  había  podido  ser
prevista  por  el  Rey.»  El  Ejército  de  Fink,  com
puesto  por  12.000  hombres,  fué  aniquilado  en
Maxen  porque,  si  bienel  General  se  daba  Cuenta
del  peligro,  no  se  atrevió  a  desatender  las  órde
nes  que  recibiera...  Asimismo,  en  Landeshut  se
perdieron  las  tropas  del  General  Fouauet.  Fede

rico  no  hubiera  conseguido  los  éxitos  que  obtuvo
a  no  ser  porque  su  contrincante,  María  Teresa,
sin  poseer  su  talento  militar,  empleaba  los  mis
mos  métodos  erróneos,  obligando  a  sus  Genera
les  a  que  esperasen  de  Viena  instrucciones  de
talladas.»

Es  preferible  pecar  por  exceso  de  libertad  o
liberalidad  en  cuanto  a  la  interpretación  de  ór
denes,  dando  ocasión  a  los subalternos  para  ejer
citar  su  iniciativa  y  demostrar  hasta  qué  punto
llega  su  capacidad.  No  hay  en  una  organización
mayor  elemento  de  potencia  que  el  imnuiso  as
cendente,  que  promueve  en  los  subordinados  el
anhelo  de  sobresalir  cuando  encuentran  la  oca
sión.  Un  filósofo  francés  y  un  psicólogo  america
no  han  convenido  en  que  esa  posibilidad  de  ha
llar  una  «ocasión»  ejerce  una  ififluencia  mági
ca...  Dice  Vauvenargues:  «Para  elevar  la  moral
del  hombre,  es  necesario  despertar  en  él  el  sen
timiento  de  su  propia  discreción  y  fuerza»;  y  el
profesor  William  James  dice  asimismo:  «Un  car
go  do  responsabilidad,  si  no  aniquila  al  indivi
duo  a  quien  se  ha  conferido,  demostrará  con  fre
cuencia—acaso  las  más  veces—que  la  entereza
de  su  carácter  era  muchísimo  mayor  de  lo  que
suponía»  (1).  De  ese  modo  se  dió  cuenta  Crom
well  de  sus  aptitudes  para  hacer  frente  a  la  si
tuación  o  situaciones  críticas;  y  así  fué  cómo
Grant  sintió  desnertarse  en  él  las  facultades  de
caudillo.  Es  importante,  por  consiguiente,  que
todo  jefe  se  abstenga  cuidadosamente  de  entre
meterse  en  las  atribuciones  de  los  subalternos.
Porque  es  muy  fácil  el  incurrir  en  ese  yerro...
Halaga  en  cierto  nodó  la  propia  personalidad
del  que,  dejándose  llevar  de  una  natural  incli
nación,  impone  a  los  demás  sus  voluntades  y
juicio.  El  subordinado  siempre  cederá;  y  hay
más:  le  desagrada  tomar  decisiones  por  su  pro
pia  cuenta.  Se  acostumbra  fácilmente  a  contar
con  su  Jefe,  evitando  de  ese  modo  toda  censura
que  púdJera  acarrearle  cualquier  falta  de  dis
cernimiento.

El  coronel  A.  ID. Kniskern,  del  Cuérpo  de  In
tendencia  de  FE.  UU.,  al  aconsejar  a  los  Ofi
ciales  jóvenes,  decía  lo  siguiente:  «Si  se  efectúa
una  consulta,  hay  que  dejar  que  el  subordinado
desarrolle  su  punto  de  vista  antes  de  darle  ins
trucciones  y,  siempre  que  sea  posible,  aprobar  y
adoptar  su  plan,  absteniéndose  de  modificarlo
ni  menos  sustituirlo  por  otro  propio.  De  ese  mo
do  no  solamente  se  le  inspira  una  confianza  en
sí  mismo  que  a  todas  luces  es  saludable,  sirlo  que
se  le  proporciona  un  aliciente  para  que  intente
hallar  la  solución  de  otros  problemas  que  en  lb
sucesivo  puedan  surgir  dentro  de  sus  atribucio
nes.  Tengo  por  norma  invariable,  cuando  mis
subordinados  me  vienen  a  pedir  consejo  averi
guar  primeramente  lo  que  opinan  ellos  que  se
debería  hacer;  y,  si  es  factible,  siempre  aprue
bo  su  propósito,  aunque  haya  ocasiones  en  que
me  parece  daría  mejor  resultado  una  actuación
muy  distinta.»

(1)  «Leadership  and  Military  Trainng»,  Teniente  Co
ronel  Lincoln  C.  Andrews,  Filadelfia.  Lippincott.  Pági
nas  30-40.
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Notas  breves.

EL  TIRO  UE  PISTOLA  IE  Si  LO.—Estamos  en  pie
-na  época  de  preparación  de  toda  clase  de  concursos  y
competiciones  deportivas  de  aplicación  militar,  y  entre
ellos  figura,  cómo  no,  el  tiro  de  pistola,  y  esto  me  ha
sugerido  la  idea  de  la  presente  nota,  pues  opino  que  todo
Jefe,  Oficial  y  Suboficial  debe  ser  .nor  lo  menos,  un  me
diano  tirador  de  pistola.  Nadie  ignora  que  en  la  prácti
ca  no  ocurre  así  y  que  a  esta  especialidad  sólo  se  de
dica  un  reducido  número  de  ellos  y  así  ocurre  que  al
formarse  los  equipos  para  tales  concursos,  unos  forman
parte  de  ellos  por  verdadera  afición  y  aptitud,  pero  otros
‘hin  de  someterse  a  un  intenso  entrenamiento,  que  no
siempre  da  el  resultado  apétecido.

Las  causas  de  la  escasez  de  buenos  tiradores  son  varias
y  de  distinta  índole,  por  lo  que  deseo  indicar  las  que  c’n
sidero  ms  importantes.  Una  dé  ellas,  y  quizá  la  principal,
es  que  no  se  puede  disponer  de  la  dotación  de  munición
necesaria  para  ejcrcitarse  y  «mantenerse»  en  forma  cons
tantemente,  ya  que  el  suministro  de  la  munición  normal
no  se  puede  prodigar  en  la  medida  necesaria  para  que
todos  pudieran  practicar  adecuadamente.  Otra  es  la  Í al
ta  de  campos  idóneos  para  tales  ejercicios,  y  otra  más,  la
falta  de  afición  por  las  dificultades  expuestas;  mas  esta
afición  es  fácil  de  fomentar  si  consiguiéramos  resolver
satisfactoriamente  las  d.os  primeras.  Creo  que  nada  hay
más  fácil,  pues  todo  se  reduciría  a  adoptar  como  comple
mento  de  la  pistola  el  uso  de  un  cañón  reductor,  de  lo
calibres  más  aconsejablesy,  como  consecuencia,  poderse
em1ear  una  munición  mucho  más  reducida  y,  por  tanto,
más  económica  y. no  suj eta  a  control,  más  asequible  a  to
dos,  y  también  con  la  ventaja  de  aue  el  tiro  se  podría
practicar  en  cualquier  lugar  abierto  o  local  cerrado,  sin
necesidad  de  instalaciones  complicadas.

Y  no  se  crea  que  todo  lo  expuesto  es  fruto  de  una  sim-
-   pie  idea  que  se  me  haya  ocurrido  a  la  ligera,  sino  de  la

experiencia  que  he  podido  adquirir,  ya  que  poseo  uno  de
taleS  cañones  reductores,  adaptables-a  pistola  del  9  corto.
cuya  munición  es  de  un  calibre  aproximado  a  los  4  milí
metros,  que  me  permite  hacer  ejercicios  de  tiro  en  mi
domicilio,  sin  peligro  ni  ihoiestias  para  nadie,  pues  por  su
alcance,  de  unos  30  metros,  un  simple  tablero  grueso  sir•
ve  de  blanco  y  neutraliza  el  efecto  del  impacto  al  quedar
incrustado  en  él,  y  su  detonación  es  tén  leve  que  apenas
excede  del  de  las  escopetas  de  aire  comprimidb.  Los  ejer
cicios  en  estas  condiciones  redultan  una  verdadera  dis
tracción  y  es  el  más  apto  para  ejercitar  el  pulso,  el  en
caramiento  del  arma  y  precisar  el  disparo.

Como  estoy  seguro  que  a  muchos  interesará  este  ca
ñón  aue  describo,  del  que  por  los  diseños  que  se  insertan
pueden  apreciar  sus  características  y  fácil  manejo,  debo
aclarar  que  este  cañón,  se  fabricaba,  no  sé  si  en  España
o  en  el  extranjero,  antes  del  Glorioso  Movimiento  Nacio
.nai,  si  bien  no  he  conseguido  ver  otrós  después  de  dicha
fecha,  pero  si  por  las  Autoridades  correspondientes  se
estimara  provechoso  su  uso,  no  seria  difícil  conseguir  su
construcción  por  una  Fábrica  Nacional  de  Armas,  o  mejor
aún,  si  se  declarase  reglamentario  o  de  utilidad,  no  fal
tarían  industrias  civiles  que  inmediatamente  procederían
a  su  fabricación  y  venta.—Capitán  Del  Real  GoncíIez.
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HANGAR  PLEGABLE  PARA  PROYECTILES  DIR
GIDOS.—(De  la  publicación  norteamericana  «Military
Engineer».)—El  Ejército  de  los  Estados  Unidos  ha  dise
fiado  y  construído  un  hangar  plegable  de  forma  hemis
férica,  cuya  base  es,  aproximadamente,  la  mitad  de  la
superficie  de  un  campo  de  fútbol  y  su  altura  de  26  me
tros;  su  cubierta  se  mantiene  erecta  por  aire  a  presión  y
en  su  interior  se  acomodarán  los  proyectiles  dirigidos
cuando  se  necesario  inspeccionarlos  o  para  las  opera
ciones  de  su  entretenimiento.

Se  le  ha  dado  el  nombre  de  «Pentadome»  (Fentacú

pila)  y  es  la  mayor  estructura  en  su  género  que  se  ha
construido  hasta  la  fecha  para  usos  militares.  Pesa  4.300
kilos  y  puede  transportarse  en  vehículos  del  Ejército.  Su
nombre  deriva  de  las  cinco  cúpulas,  una  grande  y  cua
tro  pequeñas,  que  componen  el  conjunto.  Cada  una  de
estas  cúpulas  puede  erigirse  y  utilizarse,  sola  o  en  com
binación  con  las  demás;  normalme  se  erige  la  grande  en
el  centro,  y  las  demás,  al  mismo  nivel,  agrupadas  a  su
alrededor.

Están  fabricadas  a  base  de  nylon  reforzado  y ‘no  se
apoyan  sobre  ningún  soporte  rígido,  postes  o  armazón,
sino  que  se  erigen  y  mantienen  su  posición  gracias  a  la
presión  constante  de  aire  proporcionada  por  unos  inyec
tores  accionados  eléctricamente.  Por  ello,  en  su  interior
no  existe  ningún  obstáculo,  que  impida  el  libre  movi
miento  de  los  proyectiles  dirigidos  u  otras  piezas  de  gran
volumen  durante  las  operaciones  de  entretenimiento  y
renaración.  La  cúpula  prirícipal  tiene  tres  puertas  do
bles,  giratorias,  especialmente  diseñadas  para  que  los  es
capes  de  aire  sean  mínimos.  Para  introducir  o  para  sacar
piezas  grandes  se  utiliza  un  corredor  estanco,  de  5  me
tros  de  alto  por  30  de  largo.  El- Pentadome  puede  erigirse
por  un  equipo  de  diez  hombres,  un  día  después  de  que
quede  terminado  el  sistema  de  anclaje.  El  tiempo  ne
cesario  para  instalar  este  anclaje  depende  de  las  condi
ciones  del  terreno.  Una  vez  sujeto  a  sus  anclajes,  a  todo
alrededor  de  su  perímetro,  puede  soportar  vientos  cons
tantes  de  70  millas  por  hora  y  ráfagas  de  mayor  velo
cidad.  El  tablero  de  control  de  los  inyectores,  situado
en  el  interior  de  la  cúpula  principal,  que  lleva  además
instrumentos  para  determinar  la  dirección  y  velocidad

del  viento,  permite  poner  en  servicio  nuevos  inyectoreu
hasta  que  la  i»resión  sea  la  que  corresponda  a  la  veloci-
dad  del  viento  en  ese  momento.  También  puede  aumen.
tarse  o  disminuirse  la  presión  del  aire,  de  acuerdo  con
las  necesidades  de  ventilación.  Unos  respiraderos  pro
vistos  de  una  cubierta,  situados  en  la  coronación  de  cada
una  de  las  cúpulas,  proporcionan  la  -corriente  de  aire
necesaria  para  mantener  una  temperatura  razonable  en
tiempo  caluroso,  y  otros  respiraderos,  ajustables,  situados
en-  las  paredes,  pueden  facilitar  la  ventilación  adicional
que  sea  necesaria.  Si  las  condiciones  climatológicas  así’
lo  exigen,  la  corriente  de  aire  de  los  inyectores  puede
haber  sido  previamente  calentada  o  enfriada,  y  cuando
se  esté  en  una  zona  contaminada,  el  aire  entra  filtrado.
La  cubierta  es  lo  suficientemeñte  translúcida  para  que  en
su  interior  pueda  verse  claramente  con  la  luz  del  día.
incluso  para  efectuar  ajusles  de  precisión;  por  la  noche
se  ilumina  por  medio  de  reflectores.

Está  nrevisto  que  estos  refugios  se  utilicen  no  sola
mente  para  los  proyectiles  dirigidos,  sino  también  para
usos  muy  diversos;  una  vez  inflados  puede  introducirse
en  su  interior  material  diverso  y  luego  se  desinflan,  con
lo  que  este  material  queda  cubierto  y  protegido  durante
largos  períodos  de  tiempo.  También  sirven  como  tiendas-
almacén  con  un  mínimo  de  peso  y  gran  capacidad  de  al
macenamiento  y  como  refugio  para  instalar  en  su  inte
rior  estaciones  de  radar  y  el  equipo  con  ellas  relacionado.
Coronel  Casas  Ruir  del  Arbol.

NUEVO  VEHICULO  PARA  EL  MANEJO  DE  GRAN
DES  PR9YEC-TILES.—(De  la  publicación  norteamerica
na  «Military  Engineer».)—El  Ejército  de  los  Estados  Uni
dos  está  experimentando  un  nuevo  tipo  de  vehículo  de
empleo  múltiple,  para  su  utilización  en  los  asentamientos
de  proyectiles  Nike,  diseñado  con  el  fin  de  conseguir  un-.
considerable  ahorro  en  las  operaciones  de  manejo,  trans-.
porte  y  entretenimiento  de  estos  proyectiles,  ya  que  él
5010  realizará  el  trabajo  que  actualmente  realizan  varios
vehículos;  el  empleo  de  este  vehículo  disminuirá  tam
bién  el  peso  del  equipo  necesario  en  cada  una  de  las
baterías,  en  unas  diez  toneladas.  Sirve  de  horquilla  ele
vadora,  de  tractor  y  de  grúa;  puede  levantar  pesos  de
4.500  kgrs.  y  tiene  una  capacidad  de  arrastre  de  8.500  ki
logramos,  puede  cargar,  descargar  y  transportar  mate
rial  a  través  de  cualquier  clase  de  terreno,  aun  el  con-
siderado  inaccesible  para  otros  vehículos.—Coronal  Casas
Ruir  riel  Arbol.



SISTEMA  DE  TRANSMISIONES.—La  Marina  de  los
Estados  Unidos  tiene  en  funcionamiento  el  sistema  de
transmisión  por  medio  de  teletipo,  más  moderno  y  más
rápido  de  la  nación.  Diariamente  fluyen  unos  nueve  mi—
iones  de  palabras  a  través  de  la  red  que  une  las  insta
laciones  navales  en  más  de  cien  ciudades,  de  costa  a
costa.  La  red,  de  48.000  millas,  une  a  236  estaciones  de
teletipos  en  31  Estados.  Los  mensajes  se  transmiten  por
Un  prQcedimiento  similar  al  del  dial  del  teléfono;  en
lugar  de  utilizar  números  de  teléfono  el  operador  del  te
letipo  perfora,  con  arreglo  a  un  código,  una  cinta  de
papel,  la  cinta  se  introduce  automáticamente  en  un  apa—
rato  que  pone  el  mensaje  en  circuito  a  una  velocidad
de  100  palabras  pór  minuto.  El  mensaje  es  recibido  en
-uno  de  los  cinco  centros  distribuidores  y  sin  interven
ción  de  ningún  operador  humano  es  retransmitido  a  otro
circuito  y  enviado  a  su  destino.  Las  estaciones  situadas
-en  las  costas  orientales  y  occidentales  de  los  Estados  Uní-
-dos  establecen  comunicación  con  los  circuitos  radio  de  la
Marina  en  ultramar  y  con  los  barcos  en  alta  mar.  Las
:necesidades  de  personal  en  las  estaciones  automáticas
son  muy  inferiores  a  las  que  no  lo  son.—Coronel  Cass
Ruiz  del  Árbol.

RADIO  MINIATURA.—(De  la  publicación  norteame
-ricana  «Military  Engineer».)—Para  su  utilización  por  el
Ejército  se  ha  conseguido  fabricar  satisfactoriamente  ra
dios  del  tamaño  de  un  terrón  de  azúcar,  utilizando  dr
cultos  micromódulo.  Las  unidades  más  pequeñas  de  un
microinódulo  son  minúsculas  laminillás  de  materiales
-conduores,  semiconductores  y  aisladores.  El  tratamien
to  controlado  de  estas  obleas  las  convierte  en  elementos
capaces  de  actuar  como  elementos  componéntes  de  un
aparato  de  radio,  tales  como  resistencias,  transistores,
diodos,  inductores  y  detectores.  Un  grupo  de  estos  ele
mentos  se  agrupan,  se  conectan  y  se  encajan  entre  sí
-para  formar  el  micromódulo.  Estos  funcionan  -como  dr
cuitos  completos,  tales  como  amplificadores,  osciladores
y  otros  complicados  artificios  electrónicos.

El  micromódulo  marca  el  comienzo  de  la  era  «cubis—
-ta»  en  la  Electrónica.  En  esta  nueva  revolución  cientí
fica  y  de  ingenieria,  la  vasta  gama  de  cometidos  que
-realizan  los  transistores  y  otras  piezas  electrónicas  están
;siendo  comprimidas  en  minúsculos  micromódulos,  bloques
de  crcuitos  que  miden  solamente  un  tercio  de  pulgada
de  1do.  Su  reducido  tamaño  permite  ahorrar  peso  y  es—
pacio  para  su  instalación  en  los  cohetes  y  satélites  del
:futuro.  La  forma  uniforme  y  el  pequeño  tamaño  de  los
micromódulos  han  hecho  posible  conseguir  una  reducción

de  10 a  1  en  el  tamaño  que  hasta  ahora  tenían  las  radios
que  utilizan  transistores  y  otras  piezas  pequeñas.  Er  al
gunos  casos,  la  reducción  ha  llegado  a  ser  de  20  a  1  y  se  -

considera  posible  lograrla  aún  mayor.  Las  pruebas  han
derrtostrado  que  estos  minúsculos  cubos  son  extremada-

-  mr”ie  seguros  y  de  larga  vida,  consumen  poca  energía,
sc”’  de  gran  calidad  y  simplifican  notablemente  las  re
paraciones.  Aunque  las  investigaciones  en  este  aspecto
se  han  hecho  para  las  necesidades  de  la  defensa  nacio
nel,  los  micromódulos  se  utilizarán  pronto  ampliamente
para  usos  domésticos  e  industriales.  Se  espera  que  con
e”s  se  pueda  convertir  en  realidad  progresos  hasta  aho
ra  en  proyecto.  Cuando  no  se  puedan  enchufar  a  la  red
eléctrica,  -  la  energía  se  la  comunicarán  unas  pilas  del  -

tamaño  de  un  botón,  ya  construídas.—Cordflel  Czsas  Ruiz
del  Árbol.             -

LAS  TRIBULACIONES  DE  NUESTRA  ORTOGRAFIA
—  La-  Real  Academia  de  la  Lengua  tiene  un  progenitor

de  la  más  alta  prosapia:  Felipe  V.  Aunque:  este  monarca
se  vió  forzado  a  guerrear  de  lo  lindo,  sentía  más  devo
ción  por  las  letras  que  por  las  armas;  estaba  poseido  de
un  refinado  temperamento  -  artistico  y  protegió  con  Ii
beraldad  a  escritores  y  artistas.

Aprovechando  el  sosiego  que  le  proporcionó  la  firma
del  Tratado  de  TJtrecht,  fundó  solemnemente  aquel  em
porio  lingüístico.  Corria  el  año  ?l4.

La  Academia  es,  pues,  bicenteflaria.  Su  longevidad
misma  nos  dice  elocuentemente  que  durante  esos  1245
años!  de  actividad  no  creyó  necesario  consagrarse  lo
suficiente  a  simplificar  la  ortografía,  terror  no  sola
mente  de  los  que  pescan  en  ruin  barca,  sino  de  otros
muchos,  ¡muchísimos!  señores  que  incluso  pueden  alar
dear  de  título  universitario.

La  b  y  la  y  (absorber  y  absolver),  la  g  y  la   (geranio
y  jerarquía»,  la  s  y  la  x  (estricto  y  extracto),  la  o  (suc
ción)  y  alguna  otra  más,  especialmente  la  «h»,  de  la  que
me  voy  a  ocupar  preferentemente  en  este  artículo,  cons
tituyen  verdaderos  rompecabezas.  Permítaseme  un  ejem
plo:

Toalla  y  almohada  se  escriben  como  precede:  la  una
sin  y  la  otra  con  hache.  Estas  dos  voces  (aunque  difie
icen  en  una  sílaba)  se  prestan  tanto  a  confusión  por  su
airé  morfológico,  su  pronunciación  e  intensidad  de  acen
tuación,  que  fácilmente  se  yerra  al  redactarlas.  Y  es  el
caso  que  esta  duda  no  debiera  existir  si  lo  sencillo,  lo
«práctico»,  hubiese  sido  antepuesto  a  la  ampulosidad,  a
la  prosopopeya.  -

Almohada  proviene  del  árabe  «almojadda».  Cn  este
antecedente  se  pone  al  descubierto  que,  antes  de  caste
llanizarla.  fué  sometida  a  una  especie  de  cirugía  plástica
con  tal  infeliz  resultado  que,  su  expresión  gráfica,  cons
tituye  algo  así  como  un  artículo  de  lujo  reservado  para
eruditos...  Porque  ¿qué  necesidad  había  de  injertarle  esa
malhadada  hache,  puesto  que  en  su  origen  no  la  te
nía?...  Subrayo  lo  de  «necesidad»,  pues,  sinceramente,
bajo  un  punto  de  vista  operante,  eminentemente  fun
cional,  no  la  veo  por  ninguna  parte.  En  cambio,  a  cual
quiera  que  se  dejase  embaucar  algo  menos  por  la  piro
tecnia  gongorista,  se  le  habría  ocurrido  (con  suprimir
la  j  y  una  d,  era  suficiente)  convertirla  en  «almoada»,
ofreciéndonos  así  una  dicción  fácil  y  sin  posible  mar
gen  para  el  equívoco.  Entendemos  que  éste  era  el  crit.erin
que  debiera  haber  prevalecido.

Y  ¿por  qué  no  prevaleció?  Pues,  sencillamente,  por-.
que  almohada  (así,  con  la  hache)  resulta  más  intelec
tual,  más  elegante  y  «viste»  mueho;  contrariamente,  «al
moada»  es  una  palabra  simplona.

He  aquí  con  mayor  o  menor  vérosimilitud  lo  sucedido

(a  mí  modestísimo  parecer).  De  todos  modos,  siempre  es
un  consuelo  pensar  que  nunca  es  tarde  para  correrir  este
engendro,  lo  que  vivamente  anhelamos  los  indoctos  a
quienes  la  vida  de  relación  coloca  en  el  trance  de

fil



tener  que  pergeñar  una  carta  de  compromiso  (las  cartas
son  siempre  portadoras  de  nuestro  prestigio)  al  amigo,
¡al  jefe!por  la  que  se  nos  puede  conceptuar  desfavo
rablemente.

Otra  voz  metamorfoseable,  cien  por  cien,  que  está  pi
diendo  a  gritos  las  tijeras  de  podar,  es  alcohol!  ...  ¿Qué
tal  estaría  transformarla  en  «alcol»  a  secas?  Si  lo  mi
ramos  tras  los  cristales  de  la  Retórica  (lo  sé),  imposible,
por  las  razones  que  no  voy  a  repetir;  pero  nadie  negará
cuánto  saldríamos  ganando  los  no•  versados  en  esta  en
revesada  disciplina  haciendo  desaparecer  uno  de  los  múl
tiples  forúnculos  que  emponzoñan  la  Gramática.  Esta

-  misma  terapéutica  podría  apilcarse  a  tahona,  desahucio,
enhebrar,  alhelí,  aherrojar  y  ctas  tantas  compañeras  de
viaje.  ¡Cuánta  cizaña  hay  que  arrancar!

Presiento  más  de  una  catilinaria  en  el  sentido  de  que
con  la  mutilación  «hacheísta»  que  insinúo  se  envilecería
lamentablemente  el  idioma;  que  la  etimología  y  la  foné
tica,  amén  de  otros  ingredientes  del  caso,  también  cuen
tan;  que  en  esto  las  autoridades  académicas  son  las  lla
Piadas  a  opinar;  que  padezco  algo  así  como  manía  mor
fológica  y  que  «zapatero  a  tus  zapatos».

Yo  conñeso  que  soy  un  «gramaticastro»  de  enésima
categoría;  pero,  a  la  vez,  me  precio  de  ñgurar  entré  los
detractores  más  recalcitrantes  de  la  ortografía  (tal  como

•  está  planteada),  por  los  «jeroglíficos»  que  contiene  (cón
yuge,  exhausto,  coadyuvár,  exacción),  los  cuales  parece
hayan  sido  concebidos  para  que  únicamente  sepan  des
cifrarlos  los  intelectuales.  Pero  ¿y  los  demás,  qué?...

Las  cosas  llanas,  simples,  sin  oropeles,  sin  artificios,
tienen  también  sus  encantos  y  también  suele  decirse
que  reflejan  buen  gusto  aquellas  personas  que  saben  ha
llar  la  elegancia  en  el  seno  de  la  sencillez.  De  este  cri
terio  no  debía  participar  el  humanista  que  le  hizo  el
afeite  a  la  serracena  «almojadda».  ¡Para  que  sufra  el
que  no  sepa!...

Y  termino  haciendo  referencia  a  dos  anuncios  que
tengo  a  la  vista,  los  cuales  evidencian  a  los  ouatro  vien
tos  hasta  qué  extremo  llega  el  despiste  en  este  terreño.

Dice  uno:  «Garage  americano»;  reza  en  el  otro:  «Tras
paso  garaje».  La  disonancia,  a  la  ‘vista  está:  en  aquél,
prevalece  la  g;  en  éste,  la  j.  Si  el  lector  se  digna  consul
tar  la  voluminosa  guía  telefónica  creerá  que  se  escribe
con  «jota»,  por  tratarse  de  un  texto  del  dominio  público,
formado  por  personal  idóneo,  que  merece  solvencia.  Mas
¡quiá!:  no  es  isí.  Esta  voz,  que  proviene  del  francés  «ga
rage»,  es,  naturalmente,  u  auténtico  gahcismo,  que  nc
sé  si  la  Academia  habrá  recogido  ya;  y  si  nuestros
vecinos  lo  escriben  con  «g»,  ¿uoi  qué  enmendarles  la
plana?

El  siglo  XX,  como  obedeciendo  a  la  locución  latina
que  dice:  «Recédant  vétera  nové  sint  omnia»  (atrás  lo
viejo,  renuévese  todo),  surca  las  aguas  del  tiempo  en
constante  evolución,  así  en  las  artes  (valga,  la  pintura
abstracta),  como  en  las  ciencias  (la  novísima  cibernética).
Reconozco  que  este  ritmo  evolutivo  no  puede  aplicarse
a  las  letras,  es  decir,  a  la  lingüística;  pero  también  creo
firmemente  que  en  esto  vamos  demasiado  lentos.

Y  como  andames  muy  descarriados  en  la  materia,  esti
mo  que  ha  llegado  la  hora  «D»  para  que  la  Española
mitigue  un  poco  este  galimatías  ortográfico  con  la  tera
péutica  de  su  buen  saber  y  entender,  pero  con  un  crite
rio  propio  de  los  tiempos  modcrnos.—Cornandante  Váz
quez Frado.

EL  VEHICULO  QUE NO  TOCA  EL SUELO.—(inge
nieTo  Jefe  O.  Lavoisier.  De  la  publicación  francesa  «Re
vue  de  Défense  Nationale»).—En  1953,  el  ingeniero  in
glés  O.  5.  Cockerell  ponía  a  punté  para  la  Sección  de  In
vestigaciones  Aeronáuticas  del  Ministerio  correspondien
te  un  proyecto  revolucionario  que  fué  clasificado  como

«secreto»  en  l95  y  fué  objeto  de  un  contrato  de  estudj,
por  la  Saunders  Roe.  Abandonado  en  1958,  este  proyec
to,  financiado  por  la  National  Research  Developpment
Corporatión,  fué  proseguido  por  una  nueva  Compañía,  la
Hovercraft  Developpment  Ltd.,  presidida  por  M.  Cockerell.

Utilizando  el  efecto  de  compresión  aerodinámica  ob
tenido  cuando  una  masa  de  aire  es  enviada  con  una.
cierta  velocidad  hacia  el  suelo,  la  superficie  portadora  del
aparato  se  apoya  sobre  esta  masa  de  aire  comprimido  y,
de  esta  manera,  se  consigue  por  reacción  la  sustentación
de  aquella  superficie.

La  potencia  para  asegurar  esta  sustentación  seré,  pues,
teóricamente  la  necesaria  para  renovar  la  masa  de  aire.
comprimido  debajo  de  la  superficie  portadora.  . Esta  masa.
de  aire  se  desvanecerá  tanto  más  rápidamente  cuanto
mayor  sea  la  sección  de  fuga  y  cuando  la  diferencia  en
tre  su  presión  interna  y  la  exterior  sea  elevada.  La  sec
ción  de  fuga  es  igual  al  producto  del  perímetro  P  de  la
superficie  portadora  por  la  altura  H  sobre  el  suelo.  La
presión  interna  es  igual  al  cociente  de  dividir  la  carga
transportada  Q por  el  área  de  la  superficie  portadora  5.

La  potencia  sustentadora  aumenta  ecu  la  altura  y  con
la  carga  por  metro  cuadrado,  pero  disminuye  con  la  su
perficie,  y  para  una  superficie  dada  será  mininta  cuando
ésta  sea  de  forma  cuadrada.  La  evolución  económica  del
Hovercraft  se  orientará,  pues,  hacia  las  grandes  dimen—,
siones  débilmente  cargadas,  siendo  proporcional  la  altura
de  vuelo  (para  una  misma  rentabflidad  teórica)  a  la  su
perficie  portadora.

Este  análisis  somero  de  la  sustentación  del  Hovercraft
permite  aclarar  dudas  sobre  ciertas  características  de  es
tas  máquinas.

Las  pruebas  efectuadas  en  público  con  motivo  de  la
reunión  de  Farnborough  han  revelado  las  posibilidades
de  sustentación  del  aparato,  que  se  elevaba  sin  carga  a
unos  50  cms.  del  suelo.  Una  carga  de  20  hombres  ins
talada  sobre  esta  especie  de  balsa  que  constituye  la  má
quina  reducía  esta  altura  en’  algunos  centímetros;  po
demos,  pues,  averiguar  cuáles  son  las  posibilidades  de
traslación  del  aparato  por  encima  del  mar  movido  y  en
calma  o  de  una  llanura  cubierta  de  hierba  o  por  mato
rrales.  El  modelo  presentado  por  la  Hovercraft  tiene  las
características  siguientes:  longitud,  9 m.;  anchura,  7,20 m.;
peso  total,  3.400  kg.  máximo;  superficie,  54  m2,  y  resulté
demasiado  pesado  para  la  carga  de  20  hombres  o  de  di
mensiones  demasiado  pequeñas  para  ser  utilizado  con
esta  carga  sobre  otros  terrenos  que  no  fuesen  una  super
ficie  de  cemento.  -

Con  el  peso  total  considerado,  la  presión  interna  del
colchón  de  aire  era  teóricamente  de  75  k.gs. por  m2,  y  con
las  pérdidas  de  rendimiento,  aproximadamente  63  kgs.
o  6,3  gramos  por  cm2.  Esta  débil  presión  podia  optenerse
con  un  motor  Alvis  Leonides  de  540  CV..  que  acciona  un
ventilador  carenado,  cuyo  flujo  es  inyectado  orcanales
de  aducción  laterales  sobre  los  mandos  de  dirección  y
por  un  pozo  central  bajo  la  superficie  sustentadora:  30’
por  100  aproximadamente  de  la  potencia  suficiente  para
asegurar  la  propulsión.  Son,  pues,  efectivamente  380  CV.
los  que  sustentan  las  3.5  toneladas,  o  sea  una  potencia.
aproximada  de  100  CV.  por  tonelada.  Estas  cifras,  que
pueden  ser  todavía  mejoradas  sin  duda  por  el  arreglo  de
las  toberas  de  inyección  y  de  las  mesetas,  con  vistas  a.
reducir  las  fugas,  nos  retrotraen  al  tiempo  de  los  aviones
a  hélice  de  escasa  velocidad;  pero  las  potencias  reque
ridas  para  el  vuelo  del  Hovercraft  son  del  orden  de  la
cuarta  parte  de  las  que  exigían  estos  aviones.  Podemos
pensar  que  esta  forma  de  vehículo,  que  en  el  transcurso
de  sus  primeros  años  buscará  el  lograr  el  transporte  eco
nómico  más  que  alcanzar  velocidades  elevadas,  permitirá
disociar  (más  eficazmente  que  era  posible  hacerlo  con  el
avión)  las  energías  requeridas  para  la  sustentación  y  la
que  exige  la  propulsión.  La  renovación  del  colchón  de



aire  estará  aseguradó  por  el  vuelo  a  una  altura  dada;  un
cálculo  apropiado  permitirá  atribuir  a•  la  propulsión  la
energía  restante;  el  aparato,  sin  temor  a  caerse,  podrá
evolucionar  dentro  de  una  gama  dé  velocidades  qtie  va
desde  cero  hasta  un  máximo  fijado  por  la  carga,  la  su
perficie  y  la  potencia  de  los  motores.

En  su  forma  actual,  el  aparato  atravesó  el  Canal  un
día  de  mar  en  calma.  Su  velocidad  teórica  de  50  kms.
por  hora  fué  reducida  a  20  kms.  a  causa  de  un  viento
contrario.  Aumentando  10  veces  la  superficie  para  un
mismo  producto  potencia  tor  peso,  se  podría  decuplicar
teóricamente  la  altura  de  vuelo  y  alcanzar  a  plena  carga
una  altura  de  1  a  2  metros,  permitiendo  abordar  trave
sias  más  difíciles.  De  esta  suerte,  el  aparato  de  uncen-
tenar  de  toneladas  de  peso  total,  cuyo  estudio  ya  está
empreñdido  por  Saunders  Roe,  podría  asegurar  la  tra
vesia  regular  del  Canal  con  200 ó  300 pasajeros  a  la  ve
locidad  de  165 kms/h.

Otros  proyectos  más  arnbicioso  se  han  lanzado:  un
deslizador  de  400  toneladas,  de  70 m.  de  largo,  que  lleva
una  carga  útil  de  160 Tm.  a  185 kms/h.,  a  2  m.  de  altura
sobre  una  distancia  de  500 kms.  Más  lejana  sin  duda  está
la  consecución  de  una  máquina  de  100.000 Tm.  que  trans
porte  50.000 Pm.  de  flete  en  cuarenta  y  ocho  horas  sobre
una  distancia  equivalente  a  la  travesía  del  Atlántico.
-   El  interés  de  estas  nuevas  fórmulas  de  vehículos  eco
nómicos  se  confirmará  en  el  porvenir.  Se  basa  en  la  re
ducción  considerable  de  la  energía  necesaria  en  la  tras
lación  de  una  carga  llevada  a  través  de  un  flúido  cuya
fuerza  sustentadora  es  independiente  de  la  velocidad.
Los  aviones  modernos  tienen  cargas  netas  que  no  reba
san  los  2  kg.  por  caballo  instalado;  sus  pesos  de  es
tructura  son  del  orden  de  3  kg.  por  4  kg.  de  carga,  es
tando  sometidos  tales  aparatos  a  una  costosa  infraestruc
tura.

El  Hovercraft,  que  puede  ser  cargado  o  descargado  en
una  simple  playa,  sobre  un  malecón  de  río  o  en  pleno
desierto,  alcanzará  rápidamente  cifras  de  rentabilidad
que  competirán  con  el  gran  camión  que  transporta  30 kgs.
por  caballo,  pero  que  no  puede  apartarse  de  la  carretera.

Fórmulas  derivadas  de  éste  vehículo  original  están
igualmente  en  estudio,  tal  como  el  Levacar  de  Ford,  ve
hículo  sin  suspensión  y  de  poca  potencia,  que  puede  evo
lucionar  a  algunos  centímetros  por  encima.  de  las  ca
rreteras  asfaltadas.  La  autoestabilización  de  la  máquina,
asegurada  por  la  disminución  de  la  sustentación  lateral
o  el  aumento  en  altura,  amplía  la  sección  de  fuga  .y  pre
senta  una  segura  garantía  para  la  conducción  rectilínea;
pero  es  de  temer  en  los  virajes  que  la  reacción  de  los
mandos  y  de  los  chorros  desviados  no  sea  bastante  po
tente  para  compensar  la  fuerza  centrífuga.,  Para  seguir
fielmente  las  curvas  todavía  muy  acentuadas  de  las  ca
rreteras  modernas,  así  como  para  frenar  bruscamente,
estos  nuevos  vehículos  deberán  tener  dispositivos  móvi
les  que  usen  una  parte  importante  de  la  energía  dispo
nible,  y  para  asegurar  al  mismo  tiempo  la  sustentación
mínima,  su  central  deberá  disponer  (cuando  se  le  pida)
de  un  excedente  de  potencia  que  augura  mejores  días  a
las  turbinas  a  presión  y  a  la  débil  inercia.

En  este  orden  de  ideas,  el  Aeromóvjl  individual  de  la
Americain  Bertelsen,  de  una  potencia  de  35  CV.,  estará
bastante  avanzado  para  ser  fabricado  en  serie  este  año
Curtiss  Wright  tiene  vastos  proyectos  én  este  sentido.  La
fórmula  americana  y  los  estudios  del  francés  Labat,  que
utilizan  un  principio  afín,  son  igualmente  proseguidos.
Se  ve por  esto  que  el inventor  inglés  está  seguido  muy  de
cerca  por  otros  competidores.  La  fórmula  del  Hovercraft,
que  da  a  la  industria  grandes  esperanzas  de  producción,
no  es  ya  una  exclusiva  británica—Comandante  Garabatos
Goneálee.

LA  DIVISION  FRANCESA  1959.—(De  la publicación
«Revue  cíe Défense  Nationale»).—Francia.  a  pesar  de  sús
pesadas  cargas  en  Argelia,  no  olvida  la  modernización  de
las  Unidades  que  tiene  a  disposición  de  la  N. A. T.  O.  y
su  adaptación,  tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la  or
ganización  como  de  su  armamento,  a  las  exigencias  de
la  batalla  atómica.

La  aarición  del  proyectil  nucleai  lanzado  por  cañón
o  por  rampa  ha  condenado  ya  hace  tiempo  las  antiguas
formaciones  pesadas  y  demasiado  vulnerables.  Después
d.e  la  División  Mecánica  Rápida  (D. M.  R.)  y  de  la  División
Pentómica  ha  aparecido  como  consecuencia  de  numero
sos  estudios  y  experimentaciones  el  tercer  paso  de  la
transformación  de  las.  Gs.  Us.  francesas  bajo  la  forma
de  la  División  1959.

La  originalidad  de  la  División  1959 consiste  en  su  com
posición.

Esta  División  está  formada  por  Brigadas  que,  por  su
autonomía  logística,  constituyen  realmente  las  Gs.  Us
más  pequeñas  con  que  cuenta  Francia.

Efectivamente,  con  sus  4.000  a  5.000  hombres,  la  Bri
gada  puede  llevar  el  combate  por  sus  propios  medios  du
rante  un  cierto  tiempo;  de  estas  Brigadas  hay  dos  tipos
diferentes:
—  Uno  con  predominio,  de.  infantería.
—  Otro  con  predominio  de  blindados  (carros  médios).

Ambos  tipos  comprenden  una  Unidad  de  Infantería
mecanizada  (es  decir  transportada  sobre  vehículos  de  ca
denas),  elementos  de  reconocimiento,  Artillería  de  Cam
paña  e  Ingenieros,  elementos  logísticos  y  además,  en
todos  los  escalones,  elementos  anticarros.

La  combinación  de  las  armas  clásicas;  que  era  antes
la  característica  de  la  División,  queda  de  ahora  en  ade
lante  en  manos  de  la  Brigada,  que  puede  así  con  sus  ele
mentos  logísticos  llevar  el  combate  sobre  una  dirección
durante  un  lapso  de  tiempo  variable  según  la  distancia;  la
dureza  del  combate,  etc.

En  cuanto  a  la  División,  se  transforma  así  en  la  más
pequeña  Unidad,  en  el  interior  de  la  cual  se  combinan
los  fuegos  clásicds  y  los  nucleares,  pues  la  situación  en
armamentos  atómicos  no  permite  hasta  hoy  descentrali
zarlos  al  escalón  Brigada.  Su  segunda  característica  es  la
posesión  en  propiedad  de  medios  de  obtención  de  noticias.

Con  esta  idea  la  División  atómica  comprende:
—  2  BrÍgadas  de  Infantería.
—  1  Brigada  Blindada  de  Caballería.

Medios  de  fuego  nucleares.
—  Artillería  pesada  clásica.

Medios  de  busca  de  Información  (Pegimiento.  de  réco
nocimiento,  aviones  ligeros  y  helicópteros).
La  conducción  de  la  maniobra  nuclear  queda,  pues,

como  orerrogativa  de  la  División,  que  la  hace  mediante
la  combinación  de  lá  acción  de  sus  Brigadas  y  la  acción
de  sus  órganos  de  Información  y de  sus  órganos  de  fuego.

Potencia,  agilidad  y  movilidad  son  las  características
de  la  División  de  1959,  adaptada  a  la  guerra  atómica.
Esta  División  puede  plegarse  a  las  necesidades  resultan
tes  del  empleo  de  armas  nucleares  por  el  enémigo;  asi
mismo  responde  a  las  necesidades  manifestadas  por  el
Mando  de  Centro-Europa,  valoriza  las  fuerzas  desplega
das  sobre  el  teatro  europeo  y  por  fin .  encierra  todas  las
mejoras  introducidás  por  los  aliados  de  Francia  en  la
composición  de  sus  Grandes  Unidades.—T.  Coronel  Mateo
Marcos.

GRATITUD  DE  EISENHOWER A  UN  PINTOR  ES
PAÑOL  CAPITAN ‘DE  ARTILLERIA.— (Del  diario  bar
celónés  «La Van guardia».)—En  los  días  en  que  el  Presi-.’
dente  Eisenhower.  vino  a  España,  el  Capitán  de  Artillería
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don  Joaquín  Irayzoz  Reyna,  dl  Regimiento  72,  envió  a  la
Casa  Blanca  un  óleo  del  Presidente  de  EF.  UD.  que  ha
bía  figurado  en  la  exposición  de  obras  pictóricas  que  el
señor  Irayzoz  expuso  en  el  Hotel  Castellana-Hilton,  de
Madrid,  retrato  que  había  llamado  elogiosamente  la  ateñ
ción.

El  señor  Irayzoz  ha  recibido  del  Presidente  una  afee
tuosisima  carta  autógrafa,  para  agradecerle  el  obsequio,
al  mismo  tiempo  que  prodiga  elogios  a  su  magnífica  obra.

También  con  ocasión  de  la  estancia  de  nuestro  Cau
dillo  en  Barcelona  tuvo  el  Capitán  Irayzoz  la  gentileza  de
obsequiarle  con  un  buen  retrato  de  S.  E.

(NorA  DE  LA  RzoAccIóN.—El  dibujo  de  la  cubierta  de  este
número  se  debe  al  lápiz  del  Capitán  Irayzoz.)

EL  «LIBRO  BLANCO»  INGLES  1960  SOBRE  DE
FENSA._(Coronel  E.  J.  BAUDE.  De  Za publicación  fran
cesa  «Revue  de  Défense  Nationale».)  —El  «Libro  Blanco»
inglés  de  1960  sobre  Defensa  muestra  una  característica
bastante  rara  en  materia  de  Defensa:  la  característica
de  la  continuidad.  En  efecto,  el  plan  de  cinco  años,
comenzado  en  1957,  perseguía:
—  Nevar  el  primer  esfuerzo  sobre  las  armas  atómicas.
—  El  segundo,  sobre  la  modernización  de  los  armamen

tos  convencionales.
Pero  en  lo  que  concierne  a  la  fuerza  atómica,  una

decisión  posterior  a  la  aparición  del  «Libro  Blanco»,  mo
difica  la  fabricación  del  proyectil  de  largo  alcance  «Blue
Streak»,  que  estaba  acordada  con  anterioridad,  orien
tando  la  fuerza  atómica  hacia  lOs  ingenios  que  puedan
ser  lanzados  desde  bases  móviles,  ya  aéreas,  ya  marí
timas.

De  una  manera  más  concreta,  se  considera  que  el
«Blue-Streak»  llegará  a  ser  operativo  en  1963,  mientras
que  en  una  segunda  fase  Inglaterra  pondrá  a  punto—pa
ra  1967—un  ingenio  atómico  con  base  en  submarino  o

avión.  En  cuanto  a  la  Navy,  ha  recibido  la  misión  de  es
tudiar  el  lanzamiento  de  un  segundo  submarino  atómico
del  mismo  tipo  que  el  actualmente  en  astillero,  pero  con
propulsor  británico,  mientras  que  el  primero  está  equi

-   pado  con  un  reactor  americano.
Por  último,  el  Gobierno  inglés  concluyó  un  acuerdocon  la  U.  5.  A.  para  la  ínslación  en  Yorkshire,  a  partes

iguales,  de  una  estación  de  alerta  radar,  de  larga  dis
tancia,  que  estará  servida  por  personal  británico.

Así,  las  dudas  que  aparecían  en  el  «Libro  Blanco»  1960
sobre  la  utilidad  de  las  armas  de  disuasión  han  desapa
recido,  e  Inglaterra  se  orienta  ahora  hacia  la  consecu
ción  de  una  fuerza  atómica  cada  vez  más  potente.  Cier
tamente,  las  críticas  no  han  cesado  de  subrayar  que  este
esfuerzo  dobla  tardíamente  el  de  los  EF.  UD.  y  será  sin
duda  de  una  calidad  técnica  inferior,  pero  asegurará  la
independencia  de  la  Gran  Bretaña  y  reforzará  su  autori
dad  en  el  plano  mundial.

Además  de  este  esfuerzo  considerado  como  primor
dial,  Inglaterra  modernizará  su  Ejército  eb  la  medida
de  lo  posible,  cuyos  materiales  están  anticuados  y  fre
cuentemente  muy  fatigados.  Esto  explica  que,  pese  a
una  reducción  de  efectivos,  que  pasarán  de  528.000  hom
bres  a  400.000  en  1962, el  presupuesto  militar  para  el  año
fiscal  1930-61  esté  aumentado  con  relación  al  precedente.
Se  descompone  asi  (en  millones  de  libras):

Ministerio  de  Defensa
Secretaría  de  Estado  de  la  Marina
Secretaría  de  Estado  de  Guerra
Secretaría  de  Estado  del  Aire
Ministerio  de  Aviación  (1)

1.617,83

(1)  El  Ministerio  de  Aviación  tiene  un  carácter  a  la  vez
civil  y  militar.  Fué  creado  úlhmamente  (después  de  las  elec
ciones)  para  facilitar  la  coordinación  de  los  estudios  y  fabrica
ciones  aeronáuticas  civiles  y  militares.  Tiene  como  responsabi
lidad  una  parte  de  las  atribuciones  anteriormente  as  gnadas  al
Ministerio  de  Armamento.  Está  encargado  de  los  estudios  y  fa
bricaciones  de  ingenios,  materiales  aeronáuticos  y  electrónicos.

La  contribución  alemana,  que  se  eleva  a  12  millones
de  libras  para  el  entretenimiento  de  las  fuerzas  britá
nicas,  no  figura  en  las  cifras  arriba  citadas.

El  aumento  global  de  los  gastos  con  referencia  al  pre
supuesto  1959—1960 se  eleva  a  155,70  millones  de  libras,
pero  en  realidad  no  es  más  que  de  88  millones,  si  se
tiene  en  cuenta  que  el  presupuesto  de  Defensa  se  ha
hecho  cargo  de  gastos  precede-ntemente  soportados  por
el  presupuesto  civil.  Ello  se.  explica  por  el  cesto  más  ele
vado  de  las  fabricaciones  y  por  un  aumento  de  los  gas
tos  inscritos  en  el  capitulo  «personal».

En  efecto,  las  nuevas  disposiciones  que  deben  en

trar  en  vigor  el  l.°  de  abril  de  1960  prevén:
—  Un  aumento  sensible  de  los  sueldos  en  general,  par

ticularmente  el  de  los  Oficiales  y  técnicos  no  Oficia
les,  del  orden  del  9  por  100.

—  Un  nuevo  sistema  de  pensiones,  ateniéndose  a  las  nue
vas  disposiciones  concernientes  a  la  carrera  de  los
Oficiales.
En  lo  que  se  refiere  a  los  sueldos,  han  sido  establecidos

los  principios  siguientes:
—  Las  pagas  de  los  Oficiales  seguirán  las  fluctuaciones

de  los  sueldos  de  los  funcionarios  de  rango  correspon
diente.

—  Los  sueldos  de  los  Suboficiales  y  personal  de  tropa
vendrán  indicados  por  los  salarios  mareados  en  la  in
dustria.

—  Los  sueldos  del  personal  femenino  estarán  establecidos
sobre  la  base  del  85  por  100  de  los  sueldos  del  perso
nal  masculino.
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Los  técnicos,  cuyos  efectivos  son  defléitarios,  son-  los
más  favorecidos;  y  así  un  Oficial  especialista  percibirá
un  sueldo  igual  al  de  un  Teniente,  lo  que  hace  temer
una  influencia  desfavorable  en  el  reclutamiento  de  Ofi
ciales.

En  cuanto  al  nuevo  sistema  de  pensiones,  está  -adap
tado  a  nuevas  formas  de  la  carrera  militar  oficial:
—  Carrera  corta,  hasta  los  treinta  y  siete  años,  con  pen
-   sión  de  retiro.

Carrera  larga,  hasta  los  cincuenta  y  cinco  años.
La  primera  es  obligatoria  para  los  Cficiales  que  han

fracasado  en  el  examen  de  aptitud  para  «Mayor».  -

Radiotelescopio  gigante.

La  segunda  se  termina  a  los  cincuenta  y  cinco  años
para  todos  los  grados.  Fué  objeto  de  críticas,  porque  nu
merosos  Oficiales  habrían  deseado  que  el  limite  de  edad
fuera  prolongado  hasta  los  sesenta  años,  conforme  a  las
recomendaciones  del  Comité-  Grigg,  que,  es  más,  habían
sido  tomadas  en  consideración  por  el  War  Office.

De  cualquier  modo,  se  piensa  generalmente  que  la  pers
pectiva  de  no  tener  ya  que  retirarse  del  Ejército  hacia
los  cuarenta  años  y  volver  a  colocarse  en  condicione  di
fíciles,  va  a  contribuir  a  atraer  a  la  juventud  hacia  la
carrera  de  las  armas.  -  -

Eugene  J.  Pelfier  y  George  W.  Higgs. ir.  De  la  publicación norfeamericana
«Milifary  Engineer»—(Traducc;ón del  Coronel Casas Ruíz del Árbol, del E. M.  C.)

En  un  valle  de  Virginia  occidental  que  hasta  ahora
gozaba  de  la  quietud  y  tranquilidad  de  las  zonas  rurales,
la  Marina  de  lós  Estados  Unidos  va  a  instalar  el  mayor
radiotelescopio  del  -mundo.  Este  radiotelescopio  es  una
concavidad  o  reflector  en  forma  de  plato,  de  183  metros
de  diámetro  por  29  de  profundidad,  formando  tina  para
boloide  de  revolución,  con  un  trípode  sobre  el  que  se  apo
yan  los  instrumentos  colocados  en  el  punto  focal.  La
antena  va  montada  sobre  dos  grandes  ruedas  que  des
cansan  sobre  unos  engranajes  de  rodillos  que  proporcio
nan  apoyo  y  movimiento  a  estas  ruedas  para  permitir  el
movimiento  en  elevación  del  reflector.  Los  rodillos  van
-sithados  en  un  gran  disco  giratorio  que  descansa  sobte
cuatro  puntos  de  apoyo  constituidos  por  bogies  análogos
a  los  de  los  ferrocarriles,  que  sé  deslizan  sobre  unos  ca
rriles  circulares  para  permitir  al  conjunto  de  la  estruc
tura  los  movimientos  en  dirección.  -  -

Combinando  los  movimiento  en  dirección  y  en  -ele
vación,  la  antena  puede  estar  apuntando  constantemen
te  a  un  objeto  celeste  qUe  se  mueva  a  través  del  firma
mento.  -

Con  su  montaje,  la  estructura  pesará  unas  20.000  to
neladas  y  se  levantará  por  encima  de  sus  cimientos
hasta  una  altura  de  200  metros.  Para  disminuir  el  efecto  -

del  viento,  la  superficie  del  reflector  va  recubierta  de- una
malla  cíe  aluminio.  Esta  enorme  masa  debe  moverse  a
velocidades  muy  pequeñas  para  que  pueda  seguir  el  mo
vimiento  de  los  objetos  celestes.  Se  espera  que  la  antena
sea  la  de  mayor  sensibilidad  construíd  hasta  la  fecha;
debido  a  su  capacidaQ  de  concentrar  en  un  pequeño  punto
la  mayor  parte  de  la  energía  radiante  que  caiga  sobre
su  superficie,  el  reflrctor  recogerá  energía  electromagné
tica  que  no  sería  posible  detectar  con  otros  aparatos
menores;  este  radioteiescoio  está,  calculado  para  de
tectar  energia  radiante  emitida  por  galaxias  situadas  a
miles  de  millones  de  años  de  luz  de  distancia,  con  un
alcance  muy  superior  al  de  los  mejores  telescopios.

Es  difícil  representar  el  tamaño  de  este  enorme  apa
rato;  sin  embargo,  como•  término  de  comparación  utili
mremos  el- nuevo  estadio  de  la  Escuela  Naval,  incluída
su  tribuna  de  espectadores,  que  podría  caber  dentro  del
mismo.

-  La  gran  sensIbilidad  de  este  instrumento  presenta  un
loble  problema,  ya  que,  si  es  difícil  conseguir  esta  sen-  -

sibilidad,  es  difícil  también  protegerlo  para  sacar  el  de
bido  rendimiento  de  esta  característica.  Consecuencia  de
ello  ha  sido  la  gran  importancia  que  ha  revestido  en  el
préyecto  el  probienía  de  evitar  las  interferencias.  El
asentamiento  escogido  debía  reunir  al  mismo  tiempo  la
doble  condición  -  de  contar  con  una  protección  natural
contra  las  interferencias  radio  y  disponer  de  amplio
campo  de  observación.  El  lugar  escogido  goza  de  estas
‘entajas  y  además  se  halla  dentro  de  la  zona  del  Obser
vatorio  Rad.ioastronómjco  Nacional  de  Oreenbak,  en  las
que  están  Prohibidas  las  interferencias  radio.

Una  carretera  sin  firme  que  existe  actualmente  será
cerrada  al  tráfico  y  otra  se  desviará  para  impedir  la
circulación  dentro  de  la  línea  - de  mira  de  la  antena,  con
lo  que  se  evitarán  las  interferencias  procedentes  del  trá-  -

fico  automovilístico.
Tan  - importante  como  la  elección  del  lugar,  para  evi

tar  las  interferencias  radio,  es  el  conseguir  que  la  propia
antena  y  demás  elementos  de  la  instalación  no  creen  es
tas  interferencias;  como  consecuencia  de  ello,  los  nume
rosas  motares  que  elevan  y  enfocan  el  reflector  no  de
ben  emitir  ruidos  eléctricos  que,  al  ser  recogidos  por  el
reflector,  ncdrían  confundirse  - con  las  señales  -  recibidas
de  los  cuerpos  celestes.  Por  esta  misma  razón,  no  deben
llegar  a  la  antena  los  ruidos  que  se  produzcan  en  los
tableros  de  control  del  qiovirniento  de  la  antena,  en  los
caiculadores  que  transforman  las  coordenadas  siderales
en  datos  de  elevación  y  dirección,  en  los  receptores  de
datos  y  en  general  en  todo  el  equipo  electrónico  de  la  ins
talación.  -

-  -l  ‘Principio,  se  pensó  construir  esta  edificación  de
5.570  metros  cuadrados,  con  una  estructura  corriente  recu
bierta  con  cobre,  pero  su  coste  era  tan  elevado  que  se
desistió  de  ello  y  se  adoptó  una  solución  mixta.  Se’ su
girió  una  edificación  bajo  tierra  o  enterrada,  pero  las
pruebas  revelaron  que  la  energía  eléctrica  perdida  podía
ser  conduéida  fácilmente  a  través  del  terreno  pizarroso
del  lugar  y  no  se  disponía  de  otro  terreno  que  absorbiese
esta  energía.  Sin  embargo,  se  encontró  que  era  muy
efectivo  un  lecho  de  carbón  de  cock,  múchacado.  Se  está
srtentando,  construir  el  edificio  de  control,  rodeado  com
pletamente  por  una  capa  de  00  cms.  de  carbón  de  cock
y  corcho,  granulados  y  químicamente  neutros.  La  en
trada  se  realizará  - por  medio  de  túneles  protegidos  tam



bién  por  cock  y  dotados  de  puertas  como  las  de  los  r&
fugios.

Naturalmente  que  una  instalación  de  esta  naturaleza
requiere  personal  para  atenderla,  con  las  edificaciones
necesarias  para  ello;  la.  energía  se  producirá  sobre  el  te
rreno  con  una  planta  generadora  instalada  para  ese  fin
y  se  instalaran  tambióti  seis  generadores  Diesel  con  una
capacidad  de  13.500  KW.

La  idea  de  construir  esta  antena  se  desarroiló  en  lOS

estudios  realizados  en  el  Laboratorio  de  Investigación
Naval,  utilizando  una  antena  móvil  de  superficie  sólida
de  15  metros  de  diámetro  y  una  antena  fija  eliptica  de
67  x  80 mts.  Con  estos  instrunientos  se  recogieron  se
ñales  tadio  procedentes  de  las  estrellas  y  se  ensayó
lanzar  señales  a  la  Luna  y  recibirlas  reflejadas  sobre  un
receptor  en  la  Tierra.  Wstos  descubrimientos  revelaron
grandes  posibilidades  si  se  disponía  de  un  radioteles
copio  grande  y  dirigible  y  de  este  modo  se  concibió  este
proyecto.

La  magnitud  de  este  aparato  se  puso  de  manifiesto  en
la  primera  presentación  del,  proyecto  en  1955,  pero  al
gunas  de  las  complicaciones  de  diseño  y  de  construcción
se  aprecian  solamente  conforme  se  va  llevando  adelan
te  el  proyecto,  ya  que  se  trata  de  una  estructura’  nueva,
fuera  de  los  moldes  corrientes  y  de  la  que  no  existe  nin
gún  precedente.En  noviembre  de  1959  se  terminaron  las  gradas  y  la

carretera  de  acceso,  se  colocaron  los  cimientos  y  se  le
vantaron  dos  torres  de  acero  de  122  metros  sobre  las
que  se  han  de  montar  las  torretas  permanentes;  tam

bién  se  completaron  algunos  elementos  accesorios.  Está
en  marcha  la  fabricación  del  acero  para  el  gran  ‘disco
giratorio,  dé  los  pernos  y  de  los  cojinetes.  Pronto  se
recibirán  ofertas  para  los  siete  acres  de  paneles  de  alu
minio  que  componen  la  superficie  del  reflector  y  para
los  sistemas  de  dirección  en  elevación  azimut.  Los  pa
neles  se  fabricarán  a  base  de  vigas  que  les  den  rigidez,
con  una  superficie  constituida  por  una  malla  de  alu
‘ninio  que  actuard  ‘de  superficie  reflectora;  estos  pane
les  estarán  en  contacto  unoi  con  otros  a  fin  de  dar
continuidad  elóctrica  a  la  superficie  del  reflector.  Se
están  tomando  todas  las  medidas  posibles  para  conseguir
que  la  superficie  reflectora  sea  completamente  lisa,  ya
que  las  ondas  que  incidan  sobre  ella  deberán  ser  refleja
das  al  punto  focal,  situado  cerca  del  extremo  del  trípode.
Las  deformaciones  de  la  superficie  del  reflector  serian
cacsa  de  que  alguna  de  las  ondas  reflejadas  no  fuesen
a  parar  al  punto  focal,  disminuydndo  así  la  intensidad
de  la  energía  recibido

La  superficie  del  reflector  debe  conservar  su  precisión
y  las  estruciuras  y  ios  sistemas  de  direecióh  deben  per
mitir  apuntar  el  reflector  sin  error,  aun  cuando  soplen
vientos  de  hasia  33  mEtas  por  hora.  Este  radiotelescopio
debe  funcionar  superando  las  peores  condiciones  atmos
féricas  que  se  puedan  presentar,  y,  a  este  respecto,  el
lugar  elegido  para  su  asentamiento  parece  haber  sido
afortunado,  pues  un  examen  de  la  historia  local  ha  re
velado  que  los  vecinos  más  antiguos  no  recuerdan  que
en  el  mismo  se  hayán  n:odueido  ciclones,  huracanes  o
temblores  de  tierra.
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Los  insectos  Queratinófagos  en  ios
tejidos  mixtos,  de  lana  y  libras  artiliciales.

Capifán de Intendencia e Ingniero

El  estrago  producido  por  las  larvas  de  la  polilla  sobre
la  lana  se  ha  agravado  con  la  aparición  de  unas  nuevas
especies  de  insectos,  attagenos  y  antrenos,  desconocidos
hasta  que  en  1919  se  descubrieron  los  desastres  ocasio
nados  por  ellos  en  Depósitos  y  Almacenes,  contamina
dos  durante  la  primera  guerra  mundial  y  de  los  cuales
se  ignoraba  que  fuesen  hasta  tal  punto  dañinos.

Se  trata  de  pequeños  coleópteros:  de  color  marrón
con  un  punto  blanco  en  cada  elitro  los  primeros,  y  ne
gros  con  manchas  blancas  a  los  lados  y  vivo  color  rojo
hacia  el  centro  de  la  espalda  los  segundos,  temibles  corno
creadores  de  larvas  de  una  voracidad  tan  extraordina
ria  que,  aparte  de  su  predilección  por  las  sustancias
de  origen  animal,  especialmente  la  lana,  atacan  en  al•
gunas  ocasiones  hasta  la  madera.

La  larva  del  attageno  mide  unos  8  mm.  aproximada
mente  y  es  de  cuerpo  alargado  terminado  en  un  mechón
de  pelos  con  forma  de  pincel.  La  larva  del  antreno  es  más
corta  y  gruesa,  estando  su  sistema  piloso  tan  uniforme
mente  desarrollado  que  se  la  conoce  por  el  nombre  de
larva  «puerco-espín».

Atacan  con  sus  fuertes  mandíbulas,  arrasándolos,  los
artículos  que  les  sirven  de  alimento,  diferenciándose  de
las  polillas  en  que  los  atraviesan  de  parte  a  parte,  cual
quiera  que  sea  su  espesor,  llegando  incluso  a  traspasar
una  manta  de  lana  totalmente  enrollada.

Su  aparición  es  generalmente  esporádica  y  por  su
gran  resistencia  son  inmunes  a  la  acción  de  emanacio
nes  tan  fuertes  como  las  del  alcanfor  y  la  naftalina,  em
pleados  en  la  lucha  contra  la  polilla,  así  como  a  las
bajas  temperaturas,  que  sólo  las  aletargan,  sin  matar
las,  y  aún  el  ácido  prúsico,  capaz  de  exterminar  todas
las  ratas  de  un  barco,  es  impotente  para  hacerlas  des
aparecer  de  un  almacén  infectado.

La  importancia  de  combatir  la  acción  destructora  de
una  plaga  de  -insectos  queratinófagos  o  de  polilla  en  el
«stock»  representado  por  las  existencias,  tanto  en  pieza
corno  confeccionadas,  de  los  Almacenes  de  Intendencia  .7
de  los  Cuerpos,  constituidos  por  la  primera  puesta  de  los
individuos  que  componen  una  quinta  más  un  20  por  100
caléulado  por  voluntarios,  se  deduce  del  valor  que  al
canzan  las  mismas  de  acuerdo  con  los  planes  de  labores
y  la  normal  permanencia  en  filas  de  los  reemplaos.

Aunque  en  cantidad  y  periodicidad  de  movimiento
varíen  las  condiciones,  unos  y  otros  almacenamientos
son  análogos,  pues  si  la  valoración  de  los  daños  cau
sados  son  distintos  y  en  algunos  casos  proporcionalmente
mínimos,  la  totalidad  supone  un  alto  valor  de  pérdidas.’
Débese  considerar,  además,  que,  por  la  distinta  duración
que  se  da  precisamente  a  las  prendas  objeto  de  este
estudio  (uniforme  de  lana,  dos  ‘años,  y  ch’aquetón  de
abrigo,  cuatro  años),  es  mayor  el  número  de  períodos  de
almacenamiento  en  los  Almacenes  de  Cuerpo  que  en  los
de  Intendencia,  con  la  ventaja  para  éstos  de  su  acondi
cionamiento  mejor  en  general  y  la  mayor  facilidad  de
protección  de  los  artículos  en  lotes  y  en  muchos  casos
en  piezas  enteras  plegadas  en  fábrica.

Con  preferencia  a  los  medios  de  protección  externa,
incompletos  e  inseguros,  que  dejan  caminos  de  penetra
ción  y  ataqué  a  lOS insectos,  se  deben  elegir  métodos  de
impregnación  que  de  forma  total  y  permanente  propor
cionen  una  inmunización  verdaderamente  eficaz,  ape
lando  al  empleo  de  un  verdadero  apresto  adicional,  apli-

Textil,  Fernando APANGUREN  LIEBANA—  De la Caja Central Militar

cable  en-  cualquiera  de  las  fases  del  proceso  de  fabrica
ción:  hilatura,  tisaje,  acabado  o  incluso  sobre  la  misma
prenda  confeccionada,  apresto  que  no  modifique  más
que  las  características  especificas  de  su  finalidad,  con
servando  las  generales  de  la  muestra  tratada  y  no  altere
las  suministradas  por  otros  aprestos  o  colorantes.

Así  la  impregnación  deberá  resistir  al  lavado  y  a  la
luz,  conservar  su  poder  protector  en  cualquier  condición
climatológic.  previsible  y  ser  resistente  al  batanado  nor
mal  de  paños,  al  frote,  al  agua  del  mar,  a  los  hipo
çloritos  y  a  la  transpiración  ácida  o  alcalina.  Por  otra
parte  será  de  tal  naturaleza  que  no  modifique  las  pro
piedades  físias,  químicas  y  tintóreas  de  la  lana  trata
da,  ni  su  aspecto  u  olor,  además  de  no  presentar  nin
gún  carácter  nocivo,  produciendo  con  el  uso  alguna  in
toxicación  o  irritación  cutánea.

Por  el  campo  futuro  que  presenta  su  posible  apli
cación  en  el  vestuario  del  soldado,  es  de  interés  el  estu
dio  de  la  protección  contra  los  estragos  producidos  por
las  larvas  de  polillas,  antrenos  y  attagenos,  en  los  teji
dos  mixtos  de  lana  y  fibras  artificiales.  Contra  lo  que  a
primera  vista  pudiera  creerse,  esta  clase  de  tejidos  no  se
encuentran  fuera  del  alcance  de  los  destructores  textiles
específicos:  dermestidos  y  polillas,  que  aunque  precisan
de  una  alimentación  de  naturaleza  prótida  y  no  dispo
nen  en  su  aparato  digestivo  de  un  &gano  productor
de  enzimas,  capaz  de  degradar  la  celulosa  y  reabsorberla,
la  experiencia  ha  demostrado-  que  pueden  corroer  las
fibras  celulósicas  y  artificiales,  que  pasan  por  su  tubo
digestivo  sin  originarles  perjuicio  alguno.

Técnicamente  interesa  estudiar  el  comportamiento  de
los  citados  insectos,  de  cuyo  estudio  se  derivará  la  ne
cesidad  y  condiciones  del  agente  que  contrarreste  su  ac
ción  destructiva.  Las  investigaciones  realizadas  por  la
Casa  J.  E.  Geigy,  de  Basilea  (Suiza),  para  la  aplica
ción  del  Mitin  FF.—alta  concentración—de  su  invención,
se  han  orientado  a  investigar  los  siguientes  puntos:
1.0  Si  los  destructores  rechazan  los  tejidos  mixtos  cuan--
do  tienen  a  su  alcance  otros  de  lana  pura  y  si  fisioló
gicamente  son  capaces  de  distinguirlos.  2.°  Si  hay  tejidos
que  no  sean  atacados  y  en  los  que  positivamente  lo  son.
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qué  proporción  de  nezcIa  puede  considerarse  eficazmente
protegida.  35  Métodos  de  inmunización.

Las  pruebas  realizadas,  según  los  datos  proporciona
dos  por  la  citada  casa  suiza,  se  efectuaron  tanto  sobre
hilados  como  sobre  tejidos,  mixtos  de  lana  y  viscosilla,
en  muestras  de  composición  graduada  de  10  por  100  en
10  por  100,  teñidos,  para  facilitar  la  observación,  en
colores  diferentes  no  tóxicos,  que  proporcionaron  una  es
cala  de  muestras  desde  el  100  por  100  lana  hasta  el
100  por  100  viscosilla.

Los  ensayos  de  alimentación  forzada  para  determi
nar  las  proporciones  de  inmunización  se  efectuaron  so
bre  muestras  de  tejido  niixtó  depositando  larvas  del  mis
mo  tamaño  durante  un  periodo  dé  observación  de  treinta
días.  Los  resultados  demostraron  los  siguientes  puntos
de  valor  general:  1.0  Sobre  viscosilla  pura,  las  larvas
mueren  de  debilidad.  2.°  Los  tejidos  que  contienen  del  10
por  100  al  40  por  100  de  viscosilla  son  más  atacados  que
los  de  lana  pura.  3.°  Los  estragos  causados  en  uno  con
mezcla  del  60  por  100  son  semejantes  a  los  producidos
sobre  uno  de  lana  sola.  4.° Aun  en  los  que  la  proporción
llega  al  80  por  100,  la  destrucción  es  tan  visible  que  no
pueden  considerarse  como  eficazmente  protegidos.  5.°  En
los  que  sólo  contienen  un  10  por  100  de  lana,  las  larvas
pueden  subsistir,  aunque  extremadamente  debilitadas  y
sin  posibilidades  de  engendrar  una  segunda  o  tercera
generación.  6.°  La  disminución  constante  de  la  parte  di
gerible  de  la  lana  y  por  tanto  alimentación  cada  vez  más
escasa,  obstaculiza  el  desarrollo  de  la  larva,  no  obser
vándose  sobre  tejidos  cuyo  contenido  no  excede  del  20
por  100  de  lana  aumento  de  peso  alguno  en  ellas.

Estudiado  el  caso  forzado  de  no  poder  escoger  y  por
tanto  verse  obligadas  las  larvas  a  comer  lo  que  se  les
ofrecía  o  perecer  de  hambre,  quedaba  comprobar  si  las
polillas  en  su  comportamiento  eran  capaces  de  elegir,
entre  las  mezclas  a  su  alcance,  las  de  lana  pura  o  de
menor  contenido  en  viscosilla.

Los  ensayos  efectuados  demostraron  de  una  manera
indiscutible  que  todos  los  tejidos  mixtos  les  sirven  de
alimento,  sin  que  se  vean  obligados  a  emigrar  para  en -

contrar  otros  más  substanciales  y  sin  que  ni  aun  en  los
de  mayor  contenido  en  viseosilla  encuentren  dificultad
para  subsistir,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  están

tan  expuestas  a  ser  atacados  como  los  exclusivamente
de  lana.

Interesaba,  sin  embargo,  conocer  si  en  las  mezcla  los
destructores  textiles  pueden  reconocer  las  fibras  a  su
disposición  o  bien  si  atácan  indistintamente  todos  los
constituyentes  y  digieren  sólo  una  parte.  Examinando  el
intestino  de  las  larvas  control,  situado  inmediatamente
debajo  de  la  piel  del  dorso,  se  pudo  observar  fácilmente
la  naturaleza  de  las  fibras  ingeridas.  Los  exámenes  he
chos  sobre  el  citado  órgano,  así  como  sobre  los  excre
mentos,  demostraron  que  engullen  indistintamente  una
y  otra  clase  de  fibras,  comprobándose  que  la  mortalidad
de  Ja  larva  durante  los  treinta  días  de  prueba  se  man
tiene  en  un  promedio  del  25  al  30  por  100 hasta  un  con
tenido  de  viscosilla  del  90  por  100,  y  que  a  partir  del
40  por  100  la  parte  de  fibua  no  digerida  permanece  cons
tante,  lo  que  indica  que  .en  los  tejidas  que  contienen  más
del  60  par  100  de  vtscosilia  la  larva  come  más  lana  de  la
que  comería  si  atacara  una  u  otra  fibra  de  la  mezcla,  de
duciéndose  por  tanto  que  la  polilla  puede  discernir  la
naturaleza  de  sus  alimentos  y  hasta  cierto  punto  ele
girlos.

Entre  las  distintas  especies  de  larvas  utilizadas  no  se
registró  ninguna  diferencia  notable  en  su  comportamien
to,  observándose  sólo  que  la  Antrenus  corta  la  fibra  en
trozos  más  pequeños,  lo  ue  puede  ser  interesante  para  la
determinación  de  la  naturaleza  del  insecto  causante  de
la  plaga.

Los  resultados  de  las  pruebas  biológicas  efectuados  con
tejidos  mixtos  tratados  con  un  producto  antipolilla  per
miten  determinar  la  eficacia  y  forma  de  acción  del  mis
mo.  Si  la  cantidad  de  fibras  tratadas  es  mínima,  fácil
mente  comprobable  examinando  los  fragmentos  no  dige
ridos,  la  inmunización  se  deberá  a  la  toxicidad  del  pro
ducto.  Si  el  intestino  de  las  larvas  no  contiene  ningún
fragmento,  evidencia  de  que  no  ha  comido  nadá,  la  causa
será  la  repusión  que  el  insecto  tiene  por  el  alimento
ofrecido  y  por  tanto  la-  muerte  del  mismo  nosobreviene
por  envenenamiento,  sino  por  hambre,  es  decir,  que  su
eficacia  depende,  más  que  de  los  efectos  tóxicos  propia
mente  dichos,  de  la  fuerte  acción  repulsiva  del  pro
ducto.



Notas  sobre  proyectiles  autopropulsados.

EL  PROYECTIL  CONTRACARRO  INDIVIDUAL  «CO BRA»

Tfe.  Coronel  Eduardo  de  ORY.—Traducciones,  extractos  y  adap

faciones  de  diversas publicaciones  militares  iécnicas y  extranjeras.

El  problema  de  la  lucha  contra  el  carro  de  comba
te,  que  experimentó  un  sensible  avance  en  la  II  G.  M.
con  el  empleo  de• las  cargas  huecas,  ha  dado  reciente
mente  otro  formidable  paso  avanbe  con  la  incorporación
a  este  tipo  de  armas  de  la  propulsión  cohete  y  de  las
modernas  técnicas  de  dirección  de  las  mismas.

Las  realizaciones  se  han  materializado  en  diversas
armas,  algunas  de  tan  amplio  desarrollo  como  las  ya  po
pulares  «SS—lO» y  «SS-li»,  francesas,  y  últimamente  ha
cristalizado  en  un  nuevo  sistema  alemán,  él  «Bólkow
810»,  más  vulgarmente  conocido  por  el  nombre  de  «Co
bra»,  dado  a  su  proyectil.

El  estudio  de  esta  nueva  arma  se  condicionó  a  las
que  se  reputaron  esenciales  características  de  un  ingenio
contracarrO,  a  saber:  potencia  de  perforación  suficiente
y  gran  probabilidad  de  destrucción,  buena  precisión,  fa
dilidad  de  manejo  y  funcionamiento,  imposibilidad  de
descubrir  el  punto  de  lanzamiento,  insensibilidad  a  las
perturbaciónes  externas,  fácil  instrucCión  del  sirviente-
tirador;  construcción  sencilla  susceptible  de  fabricación
en  gran  serie,  dimensiones  reducidas  y,  en  fin,  poco  peso.

La  solución  encontrada  ha  sido  este  sistema  que  cons
ta  del  arma  propiamente  dicha  y  de  un  dispositivo  de
guía.  Como complemento,  y  con  el fin  de  hacer  posible  el
disparo  de  varios  ingenios  con  un  solo  dispositivo  de
mando,  el  sistema  ha  sido  completado  con  un  elemento
distribuidór,  con  el  que  pueden  lanzarse  hasta  ocho  de
de  ellos,  uno  tras  otro.

EL  ARMA

El  «Cobra» consta,  esencialmente,  de  una  ojiva  (que
normalmente  es  de  carga.  hueca,  pero  que  nuede  he

varia  explosiva  o  química)  y  de  un  cuerpo  con  aletas
cruciformes,  en  cuya  parte  posterior  va  el  sistema  eléc
trico,  un  giróscopo  estabilizador  y  el  elemento  propulsor
principal,  rodeado  éste  por  el  tambor  con  el  hilo  con
ductor,  que  se  desenroila  a  medida  qúe  el  arma  recorre
su  trayectoria  y,  a  través  del  cual,  se  dirige  para  su  ob
j etivO.

El  arma  dispone  de  dos  agentes  propulsores,  un  ace
lerador  o  impulsor  de  despegue  y  un  sostenedor  o  ele
mento  propulsor  principal.  Ambos  son  motores  cohetes
de  pólvora.

Para  su  disparo,  el  arma  es  simplemente  colocada  so
bre  el  suelo,  ya  que  en  virtud  de  tener  la  tobera  del
acelerador  de  despegue  orientada  hacia  abajo,  el  proyec
til  se  eleva  según  un  ángulo  de  20°. Por  la  acción  de
este  impulsOr,  su  velocidad  llega  hasta  ser  de  85  metros
por  segundo,  que  es  la  que  se  encarga  de  mantener  el
otro  propulsor-sostenedor,  hasta  una  distancia  de  unos
1,600  metros.

LA  DIRECCION

El  dispositivo  de  guía  de  este  arma  ea del  sistema  de
hilo,  es  decir,  anlogo  al  utilizado  no  sólo  en  las  SS-lO
y  SS-li  francesas,  sino  prácticamente  en  todas  las  ar
mas  contracarrO  similares.

Este  hilo  enlaza  al  arma  con  la  caja  de  mando,  la
cual  tiene,  como  elementos  principales,  un  botón  dispa
rador,  una  alanca  de  dirección  o  guía  y  un  selector  de
cifras,  que  permite  elegir  el  cohete  a  disparar.  Como
complemento,  se  dispone  de  unos  anteojos  binoculares,
que  pueden  fijarse  a  la  parte  superior  de  la  caja  y  cuya

ftcha del  “BflkoW—8IQ, Cobra”
a

Di.siofleS.-”
 78 cm.  -  -

Dilnetro  del  cuerpo  del  proyeotil   99  cm.
Oaja de trai.sporte  -4o x  x  52  cm.

-     cuerpo  del  proyectil   ojiva   9,5  Kg.
Ca  de  mdo   ...         2,5  tt
Csble o hii  de gura  •-..o.ee•s••.  1,  a  55  s/c1as.es
Ditr.bu1dor .-. 0•  •  • •  •  •  •,  . . . . .  .  .  .  .  .  •  .  .  .  .  .  135  g.
ca;jade  transporte   

Cable  4e1  -distribuidor  •••,e.-3,75  a  8,i  ICg s/  clases.
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Ve1oc3.dadmedia  ...  .  .  .  , .  .    •    .-.  . .-  .  .  .  ,  .  .  85  
Alcance  ef.cOZ  X1t0O   19600 111’
Aiea  ernrrrmo±ni.Sible   

co  carga  hueca,  ex  OiYS  noraal  SurfliOa,
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finalidad  es  aunentar  la  precisión,  en  los  tiros  a  distan
cias  superiores,  a  los  1.000  metros.

Para  facilitar  la  punteria,  el  proyectil  dispone  de  una
composición  luminosa  trazadora.

TRANSPORTE  Y  MANEJO

Para  su  transporte,  el  «Bo-810»  va  desarmado  en  cua
tro  partes  dentro  de  una  caja  de  plástico,  que  lleva  el  sol
dado  a  la  espalda.

La  operación  de  descarga,  armado  y  preparaci6n  para
el  disparo  puede  realizarse,  con  el  debido  entrenamiento,
en  un  par  de  minutos  y  el  manejo  es  tan  sencillo  que
se  calcula  que  un  período  de  instrucción  de  unas  diez
horas  puede  ser  suficiente  para  batir  objetivos  con  pre
cisión,  a  cualquier  distancia  dentro  del  alcance  del  arma.

Para  facilitar  este  entrenamiento,  el  sistema  incluye
un  aparato  portátil  de  instrucción,  con  pantalla  de  rayós
catódicos,  sobre  la  que  aparecen  representados  el  pro
yectil  y  el  objetivo,  en  forma  de  trazos  luminosos.  El
instructor  realiza  la  figuración  del  objetivo  en  tamaño,
posición  y  movimiento,  correspendiendo  al  alumno  diri
gir  el  trazo  luminoso  que  representa  al  arma,  accionando
para  ello  una  palanca  análoga  a  la  de  la  caja  de  mando.

Sección  del
proyectil.

Seccióe ‘del proyectil arwcarro BolKC  SIO
1  Ona  real o de eercicjo
2  Itsstatacsón eiecuica  y giroscopio mabiii.zaco’

Cuerpo dei proyectil  motor  cohete  propulso’
4  Tapa y cabie de encendido

‘  Aets  ooi)ers.  e  ga
 impuso
Baters
Cornposicioo luminosa

9  Empuñadura

El  proyectil  Cobra»  y  la  caja  de  mando  para  guiarLe.

Equipo  porté  iii  para  la  instrucción  de  tiro  con  el  oroqectil
contracarro  «Cobra».  El  instructor  (a  la  derecha)  actuando
sobre  unos  mandos  provoca  la  aparición  de  un  pan  fo  Ita
mirioso  móvil,  que  representa  al  oro yectil,  sobre  la  pan  fa
ha  del  tubo  de  rayos  catódicos.  El  alumno,  utilizando  una
caja  de  mando  similar  a  la  real  uf  ihizada  para  ¡a  guía  del
inge»ío,  se  ejercitci  ci  la  dirección  del  punto  que  repre

senta  a  éste.Renitimos  al  lector  al  cuadro  de  características  que



ilustra  esta  breve  información,  del  que  quizás  convenga
destacar  la  capacidad  de  perforación  del  «Cobra»,  que
llega  a  los  55 milímetros  de  espesor  de  blindaje.

El  arma  que  nos  ocupa  ha  sido  ya  probada  por  el
Ejército  de  la  Alemania  Occidental  y  puesta  al  servicio

LOS  SATELITES  COMO  RED  DE  ALARMA  AVANZADA
PROYECTILES  BALISTICOS       __________

de  la  misma  y,  actualmente,  está  siendo  experimentada
por  la  Infantería  de  Marina  de  los  EE.  UD.

Como  una  interesante  característica  se  señala  que,  fa
bricada  en  serie,  podrá  salir  a. un  coste  que  posiblemente
no  llegaria  a  los  1.000 dólares  por  un.idad.

DE  LA  DEFENSA  CONTEA

Como  es  de  todos  sabido,  los  EE.  UD.  han  establecido
una  formidable  cadena  de  estaciones  de  radar  de  largo
alcance,  formando  un  conjunto  de  tres  redes  de  alerta
que,  si  bien  constituyen  un  valioso  medio  de  alarma
aérea,  presentan  el  fallo  de  su  incapacidad  para  la  de—
tección  de  los  ingenios  balísticos  enemigos,  inmediata
mente  después  de  su  lanzamiento,  como  consecuencia  de
la  curvatura  terrestre.

Esta  circunstancia  es  causa  de  la  consiguiente  pre

ocupación  de  los  EE.  UD.  y  viene  siendo,  desde  hace  va
rois  años,  motivo  de  serios  estudios  y  experiencias,  que
parecen  haber  cuajado  ya  en  un  pian  de  acción  que,
aunque  no  ha  sido  divulgado  hasta  recientemente,  viene
siendo  objeto  de  experiencias  desde  hace  aIgúntiempO

El  plan  se  basa  en  el  aprovechamiento  de  la  detec
ción  por  rayos  infrarrojos  mediante  la  utilización,  como
centros  receptores,  de  satélites  que  graviten  alrededor  de
nuestro  planeta,  en  la  región  de  la  ionosfera  superior  o,
incluso,  en  la  exosf era.  en  donde  el  ojo  electrónico  po
dría  abarcar  la  tercera  parte  del  globo.  Es  más,  se  pien
sa  que  si  fuera  también  posible  hacer  gravitar  dichos
satélites  según  órbitas  circumpolares,  toda  la  superficie
de  la  Tierra  desfilaría  bajo  ellos,  en  el  transcurso  de
unas  horas,  .10  que  haría  pbsible  el  poder  detectar  las
estelas  infrarrojas  de  los  grandes  ingenios  cohetes,  cual--
quiera  que  fuese  el  punto  en  que  se  produjesen,  tan  sólo
con  unos  cuantos  satélites  gravitando  simultáneamente
y  çon  la  condición,  claro  es,  de  orientar  los  instrumen
tos  de  medida  de  modo  que  pudieran  determinar  sin
error  el  origen  y  la  dirección  de  cualquier  estela  sospe
chosa.

En  este  orden  d  ideas,  ya  se  han  realizadó  experien
cias  con  resultados  bastante  alentadores  Entre  ellas,  me
recen  destacarse  las  de  un  sistema  de  estabilización  y
orientación  instalado  en  los  satélites  «Discoverer»  que,
aunque  con  resultados  parciales,  han  sentado  las  bases
del  cámino  a  seguir.

Actualmente  está  en  avanzado  estado  de  realización
él  satélite  de  alerta  lejana  «Midas»  (nombre.  que  corresponde  a  las  siglas  de  «Missile  Defense  Alarm  System»),

cuyos  primeros  lanzamientos  se  espera  poder  realizar
próximamente.  También  está  muy  adelantada  la  cons
trucción  de  otro  tipo  de  satélite,  el  «Samos»,  de  reco
nocimiento  fotográfico  y  que  trabajará  conjuntamente
con  el  anterior.

Los  planes  en  curso  prevén  que,  en  un  plazo  de  unos
dos  años  y  salvo  dificultades  de  orden  político,  toda  la
superficie  de  la  Tierra  pueda  cstar  vigilada  por  satélites
situados  en  órbitas  a  unos  2.500  Km.

Los  satélites  «Midas»  están  proyectados  para  la  trans
misión  instantánea  a  estaciones  terrestres  de  las  infor
maciones  de  alerta  obtenidas  por  los  detectores  de  mfra-

•  rrojos.  Aunque  la  detección,  por  ser  consecuencia  de  la
energía  calorífica,  sólo  durará  unos  cincd  minutos,  que
es  el  tiempo  de  combustión  del  propulsor  del  proyectil
balístico  enemigo,  este  tiempo  se  considera  suficiente  pa
ra  la  determinación  de  su  trayectoiia  y,  aunque  así  no

fuera,  los  datos  obtenidos  harian  ya  posible  que  los  ra
dares  de  gran  alcance  de  la  red  de  alarma  lejana  pu
dieran  detectarlo  oportunamente  y  seguir  su  trayectoria.
Se  estima  que  .seis  u  ocho  satélites  «Midas»  bastarán  pa
ra  que  un  punto  cualquiera  del  globo  pueda  ser.  vigilado
por  dos  de  ellos  continuamente.

En  cuanto  a  los  satélites  «Samos»,  irán  equipados  con
aparatos  fotográficos  y  registradores  de  imágenes,  con  el
fin  de  enviar  sus  observaciones  (películas  y  bandas  mag
néticas,  etc.)  a  las  estaciones  terrestres,  por  medio  de
cápsulas  recuperables.

Compleniento  del  sistema  serán  los  satélites  de  tele
comunicación,  que  permitirán  descargar  las  frecuencias
de  información  del  «StrategiC  Air  Comand»  (o  Mando
Aéreo  Estratégico  de  los  EE.  . UD.),  ya  de  por  sí  dema
siado  recargadas,  al  par  que  asegurarán  una  transmi
sión  más  clara  de  las  informaciones  de  alerta  del  «Midas».

La  esencial  aspiración  de  los.  EE.  UD.  es  actualmente
ampliar  el  actual  tiempo  de  alarma  de  quince  minutos,
con  el  fin  de  que  sea  de  treinta  para  los  ingenios  ba
lísticos,  permitiendo  así  que  los  bombarderos  de  gran  ra
dio  de  acción  puedan  desp’egar,  antes  de.  la  llegada  de
aquéllos,  y  evitándose  el  tener  que  mantener  los  aviones
en  el  aire  de  un  modo  permanente..  Además,  este  más
amplio  plazo  permitiría  preparar  el  lanzamiento  de  los
proyectiles  intercontinentales  propios,  dar  tiempo  al  G—
bierno  y  al  mando  para  tomar  las  decisiones  para  la
represalia  y,  en  fin,  alertar  a  la  población  civil,  con  an
ticipación  suficiente  para  acog’erse  a  los  refugios  (Ex
tracto  de  un  trabajo  aparecido  en  la  publicación  suiza
Interavia.)  .

El  satéiite  «Agena»  que  es  e  empleado  en  el  programa
Discoverer.

.71



EQUIPO  PARA  EL  ENLACE  RADIO  CON  SATELITES

Uno  de  los  principales  problemas  que  plantea  el  en
lace  radioeléctrico  entre  los  satélites  y  las  estaciones  te
rrestres  es  el  que  la  enorme  distancia  existente  entre
ambos  puntos  tiene  Que  ser  cubierta  con  una  cantidad
mínima  de  potencia  de  transmisión  y  de  peso,  lo  que
‘—omo  contrapartida_plantea  la  necesidad  de  una  cern-

electrónicos  básicos  y  técnicas  cuidadosamente  combina
das,  con  el  fin  de  proporcionar  posibilidades  y  sensibili
dad  muy  superiores.

El  equipo  transmisor  del  satélite,  qué  es  el  que  apa
rece  en  la  parte  superior  izquierda  del  grabado,  consta
de  un  oscilador  de  radiofrecuencia,  de  modulación  de

pensación,  mediante  el  logro  de  potentjsjmos  equipos  re
ceptores  terrestres.

Una  de  las  realizaciones  en  el  campo  que  nos  ocupa
es  el  equipo  de  enlace  radio  «Microlock»,  de  fabricación
norteamericana,  dotado  de  potentes  aparatos  de  recep
ción  terrestres,  dé  la  extraña  forma  que  deja  ver  el  gra
bado  que  reproducimos;  y  en  los  que  se  utilizan  circuitos

LANZAMIENTO  DE  COHETES  DESDE  PARACAIDAS

fase  por  señales  electrónicas,  que  trabaja  con  una  po
tencia  de  3  rnW,  pudiendo  funcionar  durante  varios  me
ses  con  la  energía  que  le  proporciona  una  batería  de
medio  kilogramo  de  peso.

Independientemente  de  esta  rnisió  de  enlace  radio,
el  equipo  ouede  utilizkrS  para  el  seguimiento  de  saté
lites.

La  Fuerza  Aérea  de  los  EE.  IJIJ.  ha  puesto  en  rác
tica,  reciehtemente,  en  la  Base  Holloman  (Nuevo  Méxi
co)  una  nueva  técnica  de  lanzamiento  de  cohetes  desde
paracaídas,  de  la  que  da  idea,  el  gráfico  que  ilustra  es
ta  nota.

La  pruéba  fué  proyectada  con  la  finalidad  de  situar
instrumentos  de  meteorología  a  alturas  del  orden  de  los
60  kilómetros.

El  conjunto,  lanzado  desde  un  avión  cuando  volaba
a  unos  6.000  metros  de  altura,  se  componía  de  un  tubo
conteniendo  el  cohete  a  lanzar  (de  dos  metros  de  ion.
gitud),  de  tres  paracaídas  sustentadores  y  estabilizado
res,  y  de  un  cuarto  paracaídas  retardador,  para  garan
tizar  el  perfecto  funcionamiento  de  los  anteriores.

Tras  el  pequeño  retraso  provocado  por  el  paracaídas
retardadoj,  los  tres  grandes  paracaídas  estabilizadores  se
abrieron  en  forma  de  hoja  de  trébol,  dejando  un  espacio
descubierto  exactamente  encima  del  tubo  lanzador.  Una L_MTO Da COHETE

LANZMENTO

APERTURS DEL PARACADAS RETARDADOR

‘
PARACION  DEL PARAA!DAS RETARDADOR

PPERTUP,4 DE P.4IACfrPAS ESTASHJZADORES



vez  logrado  esto,  fué  disparado  el  cohete  verticalmente,
el  cual  a  los  seis  segundos  de  recorrido  ya  había  logra
do  una  velocidad  de  4  ‘Mach. En  fin,  cuando  aquél  se  en

NOTICIA RIO

contraba  a  cerca  de  61.000 metros  de  altura,  se  provocó
la  separación  de  la  ojiva  con  los instrumentos,  que  inició
su  descenso  en  paracaídas.

UNIDAD  DE  ARTILLERIA  DE  PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS  INGLESA

La  primera  unidad  inglesa  del  Ejército  que  ha  pasado
a  utilizar  ingenios  autopropulsados  ha  sido  el  47.°  Re—
gimiento  de  Artillería,  que  ha  sido  dotado  con  proyec
tiles  balísticos  «Corporal»,  de  fabricación  norteameri
cana.

PERROS  PARA  LAS  UNIDAIES

Las  unidades  caninas  del  Ejército  de  los  EE. UU.  ve
rán  aumentados  sus  efectivos  en  mas  de  1.000 perros
para  mediados  del  año  en  curso,  ya  que  se  va  a  incre
mentar  la  seguridad  de  los  asentamientos  de  las  uni
dades  de  proyectiles  dirigidos  desplegadas  por  el  país  con

El  «Corporal»,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  es—
tas  notas  en  más  de  una  ocasión,  es  un  arma  de  super
ficie  a  superficie,  que  tiene  un  alcance  de  unos  120-16&
kilómetros  y  que  puede  llevar  carga  nuclear.

1a  participación  de  estos  animales.
El  Servicio  de  Intendencia  del  Ejército  ha  informado

de  que  las  necesidades  de  perros  centinuarán  en  aumen
Vto,  ya  que  son  cada  vez  mas  numerosos  los  trabajos  y
cometidos  de  seguridad  encomendádos  a  los  mismos.

MODERNIZACION  DE  LA  ARTILLERIA  ANTIAEREA  BELGA

El  Ejército  belga  está  sustituyendo,  sus  cañones  anti
aéreos  de  90 mm.  con  baterias  de  proyectiles  dirigidos  an
tiaéreos  norteamericanos  «Hawks»,  (Véase  EJÉRcITo,  nú
meros  212 y  218.)

D.C.  5.

Por  su  parte,  la  Fuerza  Aérea  belga  ha’  disuelto  tres
Escuadrones  de  persecución,  al  proceder  a  la  instalación
de  baterías  de  proyectiles  «Nike».  (EJRcrTo,  núm...214;)

He  aquí  una  nueva  sigla  que  comienza  a  verse  en  las
publicaciones  técnicas  y  militares  extranjeras,  y  que  co
rresponden  a  «Defensa  Contra  Satélites»,  problema  éste
que,  como  se  sabe,  empieza  a  preocupar  a  los  EE.  MM.
de  las  grandes  potencias.

El  primer  plan  norteaniericano  en  tal  sentido  ha  roto
ya  marcha  bajo  el  nombre  de  «Proyecto  Silver  Saint»;  y
comprende  la  realización  de  un  arma  dirigida,  eujas
funciones  sucesivas  serían  el  reconocimiento,  la  Identi
ficación  y  la  destrucción  de  los  satélites  enemigos.

DE  PROYECTILES  DIRIGIDOS

73



DIRIGIBLES  ATOMICOS  LANZADORES  DE  PROYECTILES

La  posibilidad  de  realizar  la  construcción  de  dirigibles
con  propulsión  atómica,  que  pudieran  servir  para  el  lan
zamiento  de  proyectiles  está  siendo  actualmente  estudia

da  por  la  conocida  firma  norteamericana  «Goodyear  Air
craft  Corporation».

LA  FABRICACION  DEL  PROYECTIL  DIRIGIDO  «M ATRA»

Ya  ha  comenzado  la  fabricación  en  serie  del  proyectil
dirigido  francés  «Matra»  R-511,  para  la  lucha  aérea,  y
con  el  cual  se  armará  a  los  aviones  «Vantour»,  «Super
Mystere  y  «Mirage  III».

El  «Matra»  es  un  ingenio  aire-aire,  propulsado  por  un

Detonadores  eléctricos.

motor  cohete  de  pólvora,  y  dotado  de  un  sistema  de  guja
semiactiva  por  radar  o  infrarrojos.  Tiene  tres  metros  de
longitud  y  pesa  180  Kgr.,  de  los  cuales  21  corresponden
a  su  carga  explosiva.  Su  alcance  es  de  8  Km.,  y  su  velo
cidad  máxima  de  Mach,  1,8.

Por  Paul B. TWEED,  de la publicación norfeamerkana «Ordnance».— (Traducción del Tie. Coronel Pedro SALVADOR  ELIZONDO.)

Un  detonador  eléctrico  es  un  dispositivo  que  trans
forma  un  impulso  eléctrico  (corrientemente  débil)  en  una
onda  de  choque  suficientemente  fuerte  para  iniciar  una
detonación  de  orden  elevado’  en  el  inmediato  elemento
explosivo  de  un  tren  o  cadena  iniciadora.  No  deja  de
ser  interesante  recordar  que  este  método  de  conversión
de  energía  fué  sigerido  ya  en  1845.  Sin  embargo,  el  ver
dadero’interés  militar  or  los  detonadores  eléctricos  co
menzó  durante  la  G.  M.  II,  cuando  empezaron  a  emplear
se  sistemas  eléctricos  en  las  espoletas  de  diversa  índole
y  en  las  tareás  de  encendido  o  toma  de  fuego.

En  la  figura  1.a  e  muestra  el  primer  detonador  eléc
trico,  M36,  utilizado  por  el  Cuerpo  de  Ordnance  del  Ejér
cito  norteamericano  en  las  famosas  espoletas  de  proxi
midad.  Dicho  detonador  ,eléctrico  tiene  unos  bornes  de
cobre  unidos  por  un  puente  de  alambre  nicromo,  un  ta
pón  1 enólico,  un  manguito  o  separador  de  tubo  de  car
tón  de  fibra,  una  cápsula  de  latón  rojo  (90  a  97  por  100
de  cobre),  una  carga  iniciadora  batida  de  96/4  fulminato
de  mercurio/nitroalmidón,  una  carga  intermedia  de  iii
truro  de  plomo  dextrinado  y  una  carga  básica  de  pen
trita.

Los  alambres  de  cobre  en  el  tapón  están  retorcidos  pa-

ra  evitar  su  movimiento  en  el  mismo;  la  parte  de  di
chos  alambres  que  queda  al  exterior  del  detonador  es
tán  estañados  para  facilitar  su  soldadura  en  la  espoleta.
Este  detonador,  que  tiene  unas  dimensiones  aproxima
das  de  7  mm.  de  diámetro  y  13,5  mm.  de  longitud,  fun
ciona  en  un  espacio  de  tiempo  de  una  milésima  de  se
gundó  por  efecto  de  la  descarga  de  un  condensador  de
0,7  microfaradios  cargado  a  75  vOltios.

Ahora  bien:  dado  que  el  fulminato  de  mercurio  se
deterioro  durante  su  almacenamiento,  el  M36  fué  mo
dificado  para  mejorar  su  conservación.  (vida  propia).  El
resultado  fué  desarrollar  el  detonador  modificado  M36A1,
que  contiene  unos  conductores  o  bornes  de  cobre  retor
cidos,  un  puente  de  alambre  nicromo,  un  tapón  fenó
lico,  un  manguito  de  tubo  de  cartón  de  fibra,  una  cáp
sula  de  aluminio,  una  carga  iniciadora  batida  de  stif
nato  de  plomo  normal,  una  carga  interinedia  de  nitruro
de  plomo  dextrinado  y  una  carga  básica  de  pentrita.
Este  detonador  posee  sustancialmente  las  mismas  carac
terísticas  funcionales  que  el  M36  y  es  mucho  más  es
table.

Casi  al  mismo  tiempo  que  empezó  a  desarrollarse  el
detonador  M3OA1 surgió  la  necesidad  urgente  de  un  de
tonador  que  pudiese  funcionar  por  efecto  de  la  energía
eléctrica  desprendida  por  l.a  trituración  de  un  cristal  de
titanato  de  bario  colocado  en  una  espoleta  de  culote  para
proyectil  rompedor  contracarro,  en  el  momento  de  la
percusión  sobre  el  objetivo.

La  figura  2.a  representa  el  detonador  M48,  desarrolla
do  para  el  fin  acabado  de  indicar.  Dicho  detonador  tiene,
aproximadamente  el  mismo  tamaño  que  el  M36  y  posee
unos  bornes  de  acero  inoxidable  y  .manguito  o  separa
dor  del  mismo  metal,  un  tapón  fenólico,  una  cápsula  de
aluminio,  un  nuente  de  grafito,  una  carga  iniciadora  de
nitruro  de  piorno  dextrinado  y  molido,,  una  carga  inter
medio  de  nitruro  de  piorno  dextrinado  y  una  carga  bá
sica  de  pentrita.  Está,  previsto  para  funcionar  en  10  mi
crosegundos  por  la  descarga  de  un  condensador  de  0,0022
microfaradios,  cargado  a  300  voltios.  Las  porciones  de
los  bornes  de  acero  situadas  en  el  interior  del  tapón
están  cubiertas  con  Forrnvar  (1)  y  trenzadas  para  con

(1)  Es. el  nombre  comercial  de  un  plástico  de  formaldehido
de  polivinbo.
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Fig.  1.a_E1  M36,  primer  detonador  eléc’ríco  del  cuerpo  de
Ordnance  del  ejército  nortearneríeano.
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Fig.  2a_EL  M18,  detonador  eléctrwo  desarrollado  para
ser  utilízado  en  granadas  contracarro  de  alto  explosivo

seguir  la  más  pequeña  separación  en  la  cara  del  tapón
necesario  para  los  detonadores  de  puente  de  grafito.

Otro  detonador  algo  similar  al  M48  es  el  M51,  que
tiene  un  diámetro  de  5  mm.  y  una  longitud  de  9  mm.,
funcionando  en  5  microsegundos  por  una  descarga  de
un  condensador  de  0,002  microfaradios  cargado  a  300
voltios.  Este  último  tiene  bornes  de  acero  inoxidable  y
.cápsula  del  mismo  metal,  tapón  fenólico,  puente  de  gra
fito,  carga  iniciadora  de  nitruro  de  plomo  coloidal,  car
•ga  intermedia  de  nitruro  de  plomo  dextrinado  y  carga
básica  de  pentrita.  La  carga  iniciadora  se  adhiere  al
puente,  asegurando  de  esta  manera  un  mejor  contacto
que  la  carga  prensada  del  detonador  M48.

El  detonador  M51  es  más  pequeño  que  el  M48,  pero
la  reducción  del  volumen  disponible  para  el  explosivo
es  parcialmente  conseguida  al  reemplazar  la  carga  ini
ciadora  prensada  y  el  manguito  separador,  por  una  gota
de.  nitruro  de  plomo  coloidal  mezclado  con  una  laca  de
nitrocelulosa.  El  detónador  M51  tiene  también  la  parte
de  los  bornes  situada  en  el  interior  del  tapón,  forrada
con  Formvar  y  trenzada.  Este  detonador  se  utiliza  en
el  mecanismo  de  seguridad  y  armado  del  proyectil  cohete
Nike  Ajax.La  figura  3.  muestra  el  detonador.  T2OE1,  utilizado

en  el  proyectil  cohete  antiaéreo  Hawk.  Tiene  las  mismas
dimensiones  que  el  M51,  y  consiste  en  unos  bornes  de
acero  inoxidables,  cápsula  y  manguito  separador  del  mis
mo  metal,  tapón  fenólico,  puente  de  alambre  de  vol-

framio,  carga  iniciadora  de  nitruro  de  plomo  coloidal  en
forma  de  gota,  carga  intermedia  de  nitruro  de  plomo
dextrinado  y  carga  básica  de  pentrita;  los  bornes  están
doblados  en  el  interior  del  tapón  y  se  extienden  al  ex
terior  de  la  cara  del  mismo.

El  alambre  de  volframio  (1.000  ohmnios/pie)  está  sol
dado  por  resistencia  a  los  bornes  y  embebido  en  gota  de
nitruro  de  plomo  coloidal  mezclado  con  laca  celulósica.
El  manguito  o  separador  tiene  por  misión  proteger  el
púenté  de  alambre,  aguantando  el  efecto  de  presión  cuan
do  el  tapón  se  introduce  a  presión  dentro  de  la  cápsula
cargada.  El  detonador  T2OE1  funciona  en  10  microsegun
dos  por  la  escarga  de  un  coñdensador  de  0,4  microfara
dios  cargado  a  50  voltios.

El  detonador  T44,  del  tipo  botón,  es  utilizado  en  las
espoletas  de  granadas  de  mano.  De  manera  análoga  al
M51,  posee  un  diámetro  de  5  mm.  y  una  longitud  de  9 mm.
pero  el  botón  de  1,5  mm.  incrementa  su  longitud  hasta
10,5  mm.  El  detonador  T44  consiste  en  una  cápsula  de
acero  inoxidable,  aguja,  tapón  y  manguito  separador  del
mismo  metal,  un  alambre  de  volframio  (1.780  ohmnios/
pie)  entre  la  aguja  y  el  tapón,  una  gota  de  carga  ini
ciadora  de  estifnato  de  plomo  normal  y  molido,  una  car
ga  intermedia  de  nitruro  de  plomo  dextrinado  y  una
carga  básica  de  pentrita.

Fig.  4.a..__E1 T65,  primer  detonador  eléctríco  con  retardo
puesto  en  producción.

Tanto  la  aguja  como  el  interior  del  tapón  están  re
vestidos  con  Formvar  para  quedar  aislados,  y  luego  uni
dos  con  Araldita  (1).  Cuando  se  monta  el  detonador,  el
circuito  eléctrico  se  completa  por  contacto  de  la  aguja
con  cualquier  punto  de  la  cápsula.  El  T44  funciona  en
100  microsegundos  por  la  descarga  de  un  condensador
de  16  microfaradios  cargado  .con  2,5  voltios.La  figura  4.  representa  el  detonador  T5,  primer  de

tonador  eléctrico  con  retardo  puesto  en  producción.  Este
detonador,  que  tiene  un  retardo  nominal  de  50  milise
gundos,  posee  un  diámetro  de  unos  6,2  mm.  y  una  lon
gitud  de  17,5  mm.  aproximadamente.  Se  compone  de
,una  cápsula  de.  acero  inoxidable,  manguito  separador,
aguja  y  tapón  del  mismo  metal,  un  puente  de  carbón,
una  carga  iniciadóra  cbmpuesta  de  g5ta  de  estifnato  de
plomo  (normal  y  molido,  una  gota  que  la  cubre,  de  mono
nitroresorcinato  de  plomo)  y  un  compuesto  de  70/30  peró
xidode  plomo/boro,  la  carga  del  retardo  está  compuesta
de  90/10  cromato  de  plomo/boro,  la  carga  intermedia  es
de  nitruro  de  plomo  dextrinado  y  la  carga  básica  es
RDX  (2)....

(1)  Es  una  resma  etoxilénica  empleada  como  adhesivo.
(2)  El  RDX  es  un  exlosivá  norteamericano  a  b•ase  de

Hoxgeno,  cera  V  otras  sustancias  generalmente  explosivas.
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La  gota  cubierta,  de  monitroesorcjúato  de  plomo
evita  queden  en  cortocircuito  la  aguja  y  tapón  con  el
peróxido  de  plomo/boro,  sobre  la  cara  no  cubierta  por
la  gota  de  la  carga  iniciadora.  El  T’65  funciona  en  un
tiempo  medio  de  50  milisegundos  ±  5  por  100,  por  la  des
carga  de  un  condensador  de  0,004  microfaradios  cargado
a  100  voltios.

El  detonador  eléctrico  T62  (fig.  5.)  es  uno  de  los  nue
vos  detonadores  eléctricos  de  la  serie  miniatura.  Este  de
tonador  del  tipo  botón  tiene  un  diámetro  de  3,8  mm.  y
una  longitud  de  unos  8.7  mm.,  que  al  incrementarse  con
la  del  botón  alcanza  unos  10,4  mm.  Se  compone  de  una
cápsula  de  acero  inoxidable,  aguja  y  tapón  del  mismo
metal,  puente  de  carbón,  carga  iniciadora  de  gota  de
nitruro  de  plomo  coloidal,  carga  intermedia  de  nitruro
de  plomo  dextrinado  Y  carga  básica  de  RDX;  funciona
en  5  microsegundos  por  la  desearga  de  un  condensador
de  0,0022  microfaradios  cargado  a  300  voltios.

El  detonador  de  percusión  y  eléctrico  T29  tiene  un
diámetro  de  6,1  mm.  y  11  mm.  de  longitud.  Una  cápsula
de.percusión  de  acero  inoxidable  reemplaza  la  aguja  del
detonador  tipo  botón.  Dicha  cápsula  contiene  un  dis
co  próximo  a  una  carga  de  mezcla  de  cebo  NOL  130,
que  a  su  vez  está  inmediato  a  una  carga  de  nitruro  de
plomo  dextrinado.  La  mencionada  cápsula  de  percusión
está  separada  del  tapón  de  acero  inoxidable  por  inter
medio  de  Formvar  y  Ardalita  corrientes.  Una  gota  de
grafito  coloidal  forma  un  puente  entre  la  cápsula  y  el
tapón.

La  cápsula  principal  del  detonador  contiene  nitruro
de  .plomo  coloidal,  nitruro  de  plomo  dextrinado  y  pen
trita.  El  nitruro  de  plomo  dextrinado  en  la  cápsula  de
percusión  se  encuentra  en  contaéto  directo  con  el  ni
truro  de  plomo  coloidal  de  la  cápsula  principal.  El  T29
funciona  eléctricamente  en  5  microsegundos  por  la  des-
carga  de  un  condensador  de  0,0022  microfaradios  car
gado  a  300  voltios;  también  funciona  por  la  acción  de
una  energía  de  choque’  de  0,0045  Kgm.

Un  ejemplo  del  detonador  de  chispa  es  el  T39.  Tiene
las  mismas  dimensiones  que  el  M51,  con  un  tapónfe
nólico  y  bornes  trenzados  análogos  a  los  de  éste  último.
Los  bornes  no  sobresalen  óasi  nada  de  la  cara  del  tapón
y  no  tiene  puente  de  carbón;  los  alambres  están  sepa
rados  0,25  mm.  como  máximo,  existiendo  una  resisten
cia  de  aire  entre  ellos.  Próxima  al  tapón  existe  una  pe
queña  carga  de  nitruro  de  olorno  coloidal;  después,  el
nitruro  de  plomo  RD  13.33, y  finalmente,  1-IMX.  El  T39
funciona  en  10  microsegundos,  por  Ja  descarga  de  un
condensador  de  0,001’ microfaradios  cargado  a  1.000  vol
tios.  Este  detonador  de  chispa  está  proyectado  para  ser
utilizado  domo  dispositvo  iniciador  en  el  torpedo  tipo
ferrocarril.

El  examen  de  los  nueve  detonadores  descritos  nos
plantea  una  serie  de  problemas:  en  primer  lugar,  los  re
lativos  a  configuraciones,  materials,  dimensiones,  pro
cesos  de  fabricación,  seguridad,  confianza,  etc.,  etc.;  en
segundo  lugar,  el  de  su  producción,  que  si  bien  hasta
ahora  constituía  una  especie  de  arte,  nuestra  intención
es  transformarla  más  en  una  ciencia.

El  problema  más  urgente  parece  ser  el  de  la  seguri
dad.  Los  explosivos  iniciadores  son,  en  el  caso  más  f a—
vorable,  muy  sensibles  al  impacto  y  fricción,  y,  cuando
se  hn  hecho  sensibles  a  la  acción  de  débiles  impulsos
eléctricos,  se  incrementa  todavía  más  el  peligro  durante
su  manipulación.  Para  disminuir  estos  peligros,  se  está.
intentando  desarrollar  un  detonador  capaz  de  ser  fa
bricado  en  serie,  de  baja  energía,  mecánicamente  insen
sible  y  que  no  contenga  ningún  explosivo  primario.  Otra
posibilidad  de  mejorar  el  problema  de  la  seguridad  es
perfeccionar  las  fuentes  de  energía,  con  objeto  de  ele
var  el  nivel  de  insensibilidad,  a  la  toma  de  fuego  acci
dental  de  los  detonadores  eléctricos.

Hasta  muy  recientemente  se  crela  que  el  diámetro
mínimo  para  la  propagación  de  la  tetralita,  RDX,  y
pentrita,  en  recinto  hermético,  era  de  3  mm.,  2,54  mm.
y  1,27  mm.,  respectivamente.  El  desarrollo  del  detona
dor  MDF  (LEDO),  conseguido  por  lo  sesfuerzos  conjun
tos  de  Du  Pont  y  Ensing  Bickford’,  abrió  el  camino  ha
cia  la  disminución  del  diámetro  de  un  detonador.  El
detonador  T62  tiene  un  diámetro  interior  de  3,4  mm.  y
un  diámetro  exterior  de  3,0  mm.  El  MDF  ha  sido  pro
ducido  con  un  diámetro  interior  de  0,51  mm.  y  un  diá
metro  exterior  de  1,2,  mm.,  pudiendo  hacerse  todavía
más  pequeño.  Los  trabajos  realizados  en  esta  dirección
constituyen  nuestra  aportación  al  problema  del  diáme
tro  de  los  detonadores.

El  detonador  eléctrico  y  percusión  M47,  contiene
85  mg.  de  nitruro  de  plomo  dextrinado  para  encender  con
seguridad  34  mg.  cTe RDX,  en  una  columna  de  3,2  mm.
de  diámetro,  rodeada  de  latón  rajo.  Veinticinco  mg.  de
EVA  o  nitruro  de  plomo  Rl)  1333,  tambiérr’nodrán  en
cender  con  seguridad  el  RDX  en  el  mismo  detonador.
Esto  quiere  decir  que  pueden  hacerse  unos  detonadores
más  cortos  ano  otros  pam  realizar  la  misma  misión.  Los
detonadores  eléctricos  de  mayor  garantía,  debido  a  su  di
seño,  ofrecerán  aún  mayores  posibilidades  en  cuanto  a
la  reducción  de  longitud.

Los  detonadores  eléctricos  tienen,  por  lo  menos,  tres
cargas  explosivas;  el  detonador.  con  retardo  T65  tiene  seis,
dos  de  las  cuales  tienen  a  su  vez  do  constituyentes.
Por  lo  demás,  hace  ya  mucho  tiempo  que  se  han  empren
dido  estudios  fundamentales  concernientes  a  la  natu
raleza  de  las  reacciones  de  los  explosivos;  y  aunque  esto
constituye  un  problema  de  gran  envergadura,  se  han  lo
grado  hasta  ahora  progresos  decisivos..  Por  ejemplo,  en
el  campo  de  los  detonadores  de  percusión,  el  clorotetra
sol  de  cobre  ofrece  grandes  promesas  para  reemplazar
unas  cinco  mezclas  constituyentes  d,e  los  cebos.

Por  otra  parte,  el  coTccar  un  puente  de  grafito  coloi
dal  sobre  un  tapón  fenólica,  o  entre  una  aguja  de  acero
y  un  tapón,  no  deja  de  constituir  un  verdadero  arte,  
si  bien  hasta  ahora  nc  ha  sido  mucho  el  trabajo  em
pleado  en  el  estudio  de  lOS  puentes  en  circuitos  impre-.
sos,  estos  puentes  se  hacen  de  manera  similar  a  la  uti
usada  para  colocar  resistores  en  los  circuitos  impresos.
Por  todo  ello,  y  como  resultado  de  estos  trabajos  preli
minares,  se  ccmprende  que  tal’  clase  de  pu’entes  impre
sos  pueden  ser  utilzados  en  el  proyecto  de  iniciadores
eléctrtcos.

En  definitiva,  podernos  decir  que  con  las  técnicas  y
materiales  actualmente  disponibles  será  posible  desarro
llar  detonadores  eléctricos  de  la  resistencia  que  se  deóee,
para  utilizar  cualquier  manantial  de  potencia  con  el  ni
vel  de  sensibilidad  que  convenga.
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Fig.  5.a._El  T62,  uno  de  los  detonadores  eléctricos  de  la
nueva  serie  miniatura.
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GENERALIDADES

Nadie  puede  sustraerse  al  convencimiento  de  que  es
urgentemente  necesario,  ante  las  terribles  posibilidades
de  las  armas  actuales  contra  los  territorios  metropolita
nas,  buscar  medidas  de  protección  y  de  defensa  contra
ellas.  Claro  está  que  las  dificultades  de  una  defensa  an
tiaérea  activa  son  mayores  que  nunca,  dadas  las  alturas
de  vuelo  y  velocidades  de  los  posibles  aviones  atacantes
y,  sobre  todo,  de’las  modernas  armas  teledirigidas.  Pero,
por  esto  mismo,  es  tanto  más  necesario  buscar  las  me
didas  técnicas  oportunas  para  la  protección  de  los  ciu’
dadanos.  Las  dos  partes  en  que  puede  dividirse  esta  de
fensa;  es  decir,  la  defensa  antiaérea  activa  y  la  defensa
civil  pasiva,  es  nreciso  que  se  complementen  entre,  sí,  ya
que  ninguna  de  ellas  por  sí  sola  puede  proporcionar  una
protección  . absoluta.

Puesto  que  ni  siquiera  la  mejor  defensa  pasiva  y  ac
tiva  puede  impedir,  desgraciadamente,  que  se  produzcan
serios  destrozos  y  pérdidas  entre  la  población  civil,  es  ile
cesario  cuidar  también  del  establecimiento  de  una  orga
nización  ‘auxiliar’  cuya  misión  sea  la  de  procurar  que  la
extensión  de  los  desastres  sea  la  menor  posible,  y  tam
bién  aliviar  los  males  producidos.  Esta  organización  auxi
liar  de  ayuda  es,  naturalmente,  una  parte  del  gran  mo
aico  de  la  estrategia  de  la  defensa  civil.  Esta  estrategia
ha  de  cuidar  principalmente  de  adoptar  las  medidas  pre
cisas  para  que  la  vida  y  la  capacidad  combativa  de  una
nación  ‘sigan  adelante.

Dada  la  importancia  ‘que  hay  que  conceder  hoy  día
a  ,la  defensa  civil  antiaérea  dentro  del  marco  de  la  de
fensa  total  de  un  pueblo,  es  preciso  aportar  todos  los

medios  y  fuerzas  necesarias,  con’  objeto  de  mantener  la
capacidad  de  vida  del  pueblo.  La  continuación  de  la  vida
y  del  trabajo,  el  ‘mantenimiento  de  los  servicios  de  trá
fico,  transportes,  abastecimientos  de  agua  y  de  electri
cidad,  que  constituyen  los  pilares  sobre  los  que  ha  de
asentarse  el  desarrollo  de  la  guerra,  son  premisas  in
dispensables  para  el  mantenimiento  de  la  voluntad  de
resistencia  de  un  pueblo.  La  falta  de  una  organización
adecuada  de  este  tipo,’  no  sólo  roba  a  la  población  sus
posibilidades  de  resistencia,  sino  que  también  priva  a
.‘las  tropas  combatientes  de  su  voluntad  de  combate.  No
hay  tropa  que  resista  el  que  a  sus  espaldas  se  extienda
el  caos  y  no  exista  más  que  una  patria  destrozada.  De’
esta  forma  se  comprenderá  que  sobre,  este  punto  se  aúnen
perfectamente  los  intereses  vitales  militares  y  civiles.  Por
esta  razón,  hoy  más  que  nunca,  es  necesaria  la  colabo
ración  militar  a  las  organizaciones  civiles  de  defensa,  con
objeto  de  evitar  la  catástrofe.

LIMiTACiONES  Y  POSIBILIDADES

Antes  de  poder  establecer  en  qué  forma  es  ‘convenien
‘te  que  se  realice  esta  colaboración  y  cómo  puede  es
tructurarse,  es  necesario  examinar  las  posibilidades  y  li
mitaciones  de  tal  ayuda  militar  a  la  defensa  pasiva  civil.
Del  lado  militar,  la  primera  limitación  que  surge  es  que
su  colaboración  en  la  protección  de  la  población  civil
‘ha  de  ser  siempre  de  tipo  subordinado;  es  decir,  que  ha
de  actuar  siempre  como  apoyo  a  la  organización  civil
de  defensa,  ya,  que  la  responsabilidad  de  dicha  defensa
debe  estar  siempre  en  manos  civiles,  si  no  se  quiere  com-.

plicar  el  asunto  y  que  se  planteen  desagradables  proble
mas  de  competencia.  Por  otra  parte,  tampoco  es  posible
que  de  parte  militar  se  disponga  siempre  de  la  multitud
de  fuerzas  especiales  que  son  necesarias  para  la  defensa
civil  en  cualquier  sitio  en  que  se  necesite.  Por  ,el  con
trario,  las  autoridades  civiles  tendrán  normalmente  en
su  mano  las  disponibilidades  para  estos  servicios,  y,  por
lo  tanto,  lo  que  puede  hacerse  por  la  parte  militar  es
preparar  algunas  Unidades  de  tropas  instruidas  y  equi
padas  para  poder  acudir  a  determinados  sectores  civiles
y  ponerlas  a  disposición  de  dichas  autoridades,  para  que
ellas  las  utilicen  en  su  propio  interés,  como  en  cada
momento  les  sea  más  necesario.

Con  ello  hemos  visto,  en  líneas  generales,  las  posi
bilidades  y  los  límites  de  una  colaboración  militar.  Esta
colaboración  queda  casi  reducida  a  la  aportación  inme
diata  de  una  ayuda  en  un  determinado  sector  para  com
batir  un  peligro  que  pueda  implicar  pérdidas  o  destro
zos  que  ‘impidan  la  continuación  de  la  vida  de  la  ciudad.
Se  reduce,  pues,  a  un  sector  de  la  defensa  pasiva  civil;
esto  es,  tiene  el  carácter  de  auxilio.  Es  necesario  adver
tir,  además,  que  la  prestación  de  auxilo  como  tal  es
también  un  asunto  en  cierto  modo  limitado.  El  factor
tiempo  desempeña  a  este  respecto  un  papel  muy  impor
tante.  Unicamente  una  rápida  ayuda  es  verdaderamente
eficaz,  en  el  caso  de  que  se  inicie  una  catástrofe.  Pere
como  nunca  se  conoce,  naturalmente,  cuál  ha  de  ser  el
centro  de  gravedad  de  un  ataque  aéreo,  se  perderá  siém
pre  un  cierto  tiempo  hasta  que  sea  posible  poner  én
marcha  con  eficacia  el  mecanismo  de  ayuda.  No  siempre
será  posible  luchar  contra  esta  pérdida  de  tiempo.  En
tres  cuartos  de  hora  es  probable,  por  ejemplo,  que  un
incendio  haya  tomado  tal  extensión  y  tal  incremento  que
no  sea  ya  humanamente  posible  luchar  contra  él.  Los
derrumbamientos  de  edificios  sobre  las  vías  públicas,  las
contaminaciones  radiactivas  del  terreno  y  otros  casos,
pueden  ser  motivos  también  de  retraso  en  los  auxilios
a  prestar  por  las  Unidades.

Ha  parecido  necesario  hacer  estas  consideraciones,  con
objeto  de  que  se  aprecien  bien  claramente  los  limites  y
posibilidades  dentro  de  los  cuales  ha  de  desarrollarse
la  ayuda  auxiliar  militar.

Una  serie  de  publicaciones  sobre  este  tema,  apareci
das  sobre  todo  en  la  Prensa  extranjera,  puede  inducir
a  creer  que  únicamente  el  empleo  de  ‘fuertes  contin
gentes  miltares  puede  constituir  una  eficaz  ayuda  para
la  defensa  civil.  Tal  apreciación,  implicaría  un  descono
cimiento  del  problema  de  la  defensa  civil  antiaérea,  pues
sólo  las  medidas  técnicas  adecuadas  son  las  que  deben
constituir  la  base  fundamental  para  un  auxilio  en  la  ne
cesaria  medida  contra  las  catástrofes,  auxilio  que  pro
bablemente  tampocó  ,evitará  que  se  produzcan  tales  ca
tástrofes  y  únicamente  puede  aspirarse  a  que  las  limiten
en  sus  efectos  (1).

(1)  En  la  2.a  Guerra  Mundial,  además  de  los  grupos  mo
torizados  de  Defensa  Antiaérea  de  la  Luftwaffe,  fueron  cons
tltuídos  por  dicha  Arma  aérea  unas  Unidades  especiales  ‘de
protección  a  base  de  nieblas.  Estas  Unidades  tenían  como
misión  proteger  determinados  objetii7os  de  importancia,  cu
briéndolos,  en  una  extensa  zona,  con  nieb’a  muy  emeéa,  para
dificultar  al  enemigo  la  búsqueda  y  ataque  del  objetivo  con
creto.



LAS  TROPAS  ACTUALES  DE  DEFENSA
•  ANTIAER.EA  Y  SUS  COMETIDOS

No  es  sólo  la  experiencia  de  la  Guerra  Mundial  II  la
que  ha  hecho  que  una  serie  --de naciones  europeas  prevea
Unidades  especiales  para  esta  misión,  dentro  de  su  or
ganización  total  defensiva.  Más  bien,  parece  motivada
esta  preocupación  por  el  convencimiento  de  los  terribles
efectos  devastadores  que  pueden  tener  105  actuales  me
dios  de  agresión  por  el  aire  y  también  la  certeza  de  que
las  organizaciones  civiles,  por  sí  solas,  no  serán  capaces
de  establecer  los  servicios  -  auxiliares  antiaéreos  necesa
rios.  Estas  ideas  se  ven  claramente  reflejadas  hoy  día
en  -  los  pianes  militares  de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,
Suiza  y  Dinamarca.  Pero  no  existe  una  claridad  en  cuan
to  a  la  homogeneidad  de  los  planes  en  la.  preparación,
al  menos  conocida,  para  la  Defensa  Antiaérea  pasiva  en
estos  países.  En  Inglaterra  se  han  previsto,  en  principio,
48  Batallones  de  reserva  para  esta  misión,  habiendo  re
cibido  sus  contirgentes,  durante  los  últimos  meses  de  su
servicio  en  filas,  una  instrucción  especial  para  estos  co
metidos.  Recientemente,  se  defiende  en  -  la  planificación
inglesa  para  la  defensa,  el  punto  de  vista  de  que,  en
último  extremo,  toda  Unidad  del  Ejército  territorial  me
tropolitano  puede  ser,  en  determinadas  circunstancias,
empleado  en  misiones  de  defensa  pasiva  o  auxiliar  an
tiaérea,  y  que,  por  consiguiente,  debe  ser  obligatoria  para
todo  el  Ejército  metropolitano  la  instrucción  sobre  las
distintas  ramas  de  estas  actividades.

En  Bélgica  y  en  Dinamarca  existen  columnas  auxilia
res  motorizadas,  en  las  que  el  personal  es  instruido,

Estas  Unidades  las  dividieron  en  Un.dades  completamente
motorizadas,  Unidades  móviles  y  Un.dades  fijas.  Las  primeras
estaban  divididas  en  3  Compañías  de  a  3  Secciones  cada
una.  Disponian  de  depósitos  de  n.ebla  montados  sobre  camio
nes.  junto  a  ellas  existían  un  gran  número  de  Compañías  mó
viles,  con  motorización  sólo  parcal,  y  aproximadamente  120
hombres  de  dotación.  Según  sus  cometidos,  se  las  reforzaba  con

-más  elementos  motorizados.  Las  Compañías  fijas  realizaban  su
misión  de  enmascaramiento  con  niebla,  desde  puntos  previa
mente  señalados.

Las  Unidades  completamente  motorAadas,  para  enmasca
ramiento  con  nieblas,  se  emplearon  generalmente  en  los  fren
tes,  y  durante  la  primera  parte  de  la  Guerra  tuvieron  éxitos
verdaderamente  nOtables.  ASÍ, -por  ejemplo,  ei  enmascaramien
to  del  puerto  de  Brest,  con  el  éxito  de  que  los  barcos  de
guerra  alemanes  en  él  estacionados  no  pudieron  ser  atacados
en  picado  por  los  aviones  enemigos.  También  tuvieron  gran
éxito  en  el  enmascaramiento  -de la  zona  permitiera  rumana  y,
finalmente,  también  se  apuntaron  otro  éxito  en  el  enmascara
miento  con niebla  de un  puente  de  enlace,  nuy  critico,  entre  Ale
mania  e Italia.  Pero,  a  medida  que  avan:aban  los  ataoueo  aéreos
enemigos,  fué  perdiendo  importancia  este  método  de  enntasca
ramiento;  a  pesar  de  lo  cual,  todávía  tiguió  teniendo  impor
tancia  para  la  protección  de  presas,  viaductos-,  entradas  de
túneles,  etc.

Otro  tipo  de  tropas  de  defensa  antiaérea  la  constituyeron
las  encargadas  de  la  elección  y  re;aración  de  deteilatinadas
obras;  como,  por  ejemplo,  zonas  de  iluminación  o  instalacio
nes  falsas,  para  despistar,  a  base  de  luces  o  ef cotos  luminosos.
El  personal  de  estas-  Unidades  se  componía,  en  su  mayoría,
de  artesanos,  albañiles  y  electricistas.  Estaban  dotados  de
pocos  camiones,de  tipa  antiguo,  lo  cual  constituyó  una  rémora
en  el  desarrollo  de  sus  misiones.  -

-   Al  principio  de  la  guerra,  estas  tropas  consiguieron  deter
minados  éxitos,  pues  consiguieron  despistar  lOS ataques  aéreos
enemigos,  haciéndoles  creer  que  detereminadas  estaciones  f e
rrovial’ias  o  puertos,  tenían  distinto  emplazamiento  del  ver
dadero.  También  llegaron  a  reallzar  electos  de  lUCeS  especia
les,  para  hacer  creer  al  enemigo  que  había  instalaciones  in
dustriales  en  pleno  trabajo  y  distraer  así  su  atención  de  las
verdaderas.

Pero  a  medida  que  se  multiplicaban  los  ataques  diurnos
de  ingleses  y  norteamericanos,  éstos  iban  aprendiendo  cada

-  vez  mejor  la  situación  real  de  los  objetivos  y,  por  consiguiente,
decreció  también  la  importancia  de  estos  sistemas  de  engaño.

no  con  las  armas,  sino  en  misiones  de  defensa  antiaérea
pasiva,  para  darles  la  preparación  necesaria  para  ello.

-  Desde  que  -en  la  nueva  constitución  militar  francesa
de  enero  dé  1959,  se  reúnen  en  una  sola  las  Defensas
Civil  y  Militar,  es  posible  ya  deducir  de  los  contingentes
anuales  los  cuadros  o  tropas  regulares  necesarias  para
la  Defensa  Civil.  Según  las  determinen  las  exigencias,
está  prevista  la  formación  de  Cuerpos  de  Ejército  de  la
-Defensa,  cuyo  personal  será  considerado  igual  que  las
demás  tropas.  Es  de  suponer  que  tales  tropas  sean  des
tinadas  a  trabajos  de  reparaciones,  al  transporte,  abas
tecimientos  de  las  poblaciones,  así  como  a  los  restantes

-  servicios  auxiliares  de  ayuda  a  -la  población  civil,  es  de
cir,  a - la  extinción  de  incendios,  salvamentos,  desescom
bro,  -limpieza  de  zonas  envenenadas  y  socorrismo  en  ge
neral.                         -

En  Austria,  se  haré  organizado  también  Unidades  de
Zapadores,  en  pequeña  ecala,  con  cometidos  análogos.
Pero  donde  más  clara  se  ve  una  organización  defensiva
contra  ataques  aéreos,  es  en  Suiza,  en  donde  las  tropas
de  Defensa  Antiaérea  han  pasado  a  constituir  un  Cuer
po  más,  junto  con  los  demás  que  constituyen  sus  Fuerzas
Armadas.  Estas  tropas  suizas  de  Defensa  contra  ataques
aéreos,  agrupadas  en  Batallones,  -  son,  pues,  verdaderas
unidades  mutares  y  parte  integrante  de  las  Fuerzas  Ar
madas  suizas,  estando  equipadas  e  instruídas  especial
mente  para  su  misión.  Las  unidades  están  situadas  en
las  ciudades  más  importantes,  con  la  misión  de  entrar
en  acción  en  puntos  vitales  al  producirse  un  ataque  aéreo,
para  tratar  de  salvar  a  la  población  civil.  Su  equipo  con
siste  principalmente  en  una  enorme  cantidad  de  mate
rial  de  zapadores;  equipo  de  extinción  de  incendios,  con
motobom’oas  y  mangueras,  en  gran  cantidad,  así  como
material  de  Sanidad  para  los  primeros  auxilios.  Las  Uni
dades  están  equipadas  también  con  aparatos  detectores
y  trajes  especiales  contra  radiactividad  o  gaseamientos.
Para  las  comunicaciones  disponen  de  te1fonos  y  equi
pos  de  radio.  Como  armamento  para  su  defensa  personal
llevan  mosquetones,  pistolas  ametralladoras  y  granadas
de  mano.  Cada  Batallón  tiene  asignada  una  zona  a  pro
teger,  en  la  que  se  encuentra  su  acuartelamiento  y  de
cuya  protección,  en  caso  de  ataque,  es  responsable.

EXPERIENCIA,  SU  APROVECHAMIENTO
Y  ENSEÑANZAS                -

ilabria  que  ver  si  con  este  tipo  de  colaboración  mili
tar  con  la  defensa  civil,  han  sido  sacadas  las  debidas
consecuencias  -  durante  la  Guerra  Mundial  II;  o  si,  por
Ol  contrario,  sería  necesario  completar  aquellas  experien
cias.  Para  ello  es  preciso  fijarse  en-  que  las  posibilidades
de  limitar  los  daños  y  las  pérdidas  de  un  ataque  por
una  rápida  intervención  de  unidades  especiales,  queda
ron  prácticamente  destruí-das  a  partir  de  los  ataques  ma
sivos  de  1942.  Por  el  hecho  de  estos  bombardeos  masivos,
la  catástrofe  que  se  pretendía  eliminar  o  remediar  en
parte  con  las  trcpas  auxiliares,  ya  se  había  producido  an
fes  dic  la  intervención  cíe  ésta.  En  el  futuro,  una  sola
bomba  atómica  o  un  aroyectil  teledirigido  con  cabeza
atómica,  puede  oroducir,  no  ya  los  mismos,  sino  mucho
mayores  daños.  En  la  magnitud  de  las  pérdidas  de  la
población  civil  influirá  de  una  manera  decisiva  el  que
existan  o  no,  desde  tiempo  de  paz,  instalaciones  ade
cuadas  para  su  refugio  y  medidas  encaminadas  a  que
dicha  población  pueda  ponerse  a  cubierto  con  la  sufi
ciente  antelación.  Pero  el  problema  de  hasta  qué  me
dida  podrán  ayudar  en  la  catástrofe  las  fuerzas  auxi
liares  preparadas  para  ello,  seguirá  si-endo  bastante  du
doso.  Todo  lo  que  puedan  hacer  estas  fuerzas,  se  des
arrollará  al  borde  de  la  zona  catastrófica  y  esto  en  el
supuesto  de  que  puedan  llegar  hasta  allí,  a  través  de



las  ruinas  y  escombros  o  zonas  contaminadas.  Su  mi
Sión  quedará  reducida  a  la  extinción  de  incendios  lo
cales  y  si  acaso  a  evitar  que  se  extiendan  de  unos  puntos
a  otros;  a  liberar  a  algunos  habitantes  de  la  zona  pe
riferica  y  a  organizar  los  transportes.  Seguramente  rea
lizarán  una  serie  muy  eleváda  de  pequeños  trabajos  auxi
liares,  sin  que  su  enorme  trabajo  tenga  una  influencia
decisiva  sóbre  la  verdadera  catástrofe.

Con  estas  consideraciones  anteriores  no  pretendemos,
de  ninguna  manera,  decir  nada  en  contra  de  la  orga
nización  de  un  servicio  de  salvamento;  ya  que,  una  sola
vida  humana  que  se  pueda  salvar,  es  un  gran  adelanto.
Pero  los  estrechos  limites  de  esta  ayuda,  según  la  ex
periencia  de  la  pasada  contienda,  y  que  han  de  estre
charse  aún  más  con  el  empleo  de  los  ataques  atómicos,
no  deben  dejarse  de  tener  en  cuenta.  Por  esto,  hay  que
pensar  que  al  menos  tan  importante  como  la  organiza
ción  de  aquellas  Unidades,  es  el  establecimiento  de  una
organización  de  gran  envergadura  para  acoger  a  los  fu
gitivos  que  han  quedado  sin  hogar  y  cuidar  de  los  he
ridos.  De  aquí  se  deduce  también  que  es  necesario  to
mar  desde  tiempo  de  paz  serias  medidas  constructivas
respecto  a  edificios  y  refugios,  pues  la  ayuda  que  se
puede  esperar  del  empleo  de  tropas  auxiliares  sólo  po
drá  aminorar  en  pequeña  escala  la  pérdida  y  los  peli
gros  subsiguientes  a  la  catástrofe.  La  continuación  de
la  vida  de  la  población  civil  y  las  posibilidades  de  con
tinuar  la  lucha,  van  unidas  a  determinadas  premisas,  en
cambio,  que  pueden  Quedar  aseguradas  por  una  acción
bien  meditada.  Esto  también  ha  quedado  confirmado  has
ta  la  saciedad  por  los  acontecimientos  y  experiencias  de
los  últimos  años  de  guerra.  No  fueron  los  ataques  aéreos
sobre  las  ciudades  alemanas  los  que  originaron  el  de
rrumbamiento  total  y  llevaron  a  la  población  alemana  al
borde  de  sus  posibilidades;  sino  que  fueron  lo  ataques
ininterrumpidos  sobre  las  comunicaciones,  m e d i  o s  de
transporte  e.  industria,  los  que  realmente  hundieron  la
capacidad  de  resistencia  de  Alemania.  El  asegurar  di
chos  elementos  vitales  para  la  capacidad  de  resistencia
de  un  país,  serálo  único  que  pueda  garantizar  la  con
tinuidad  de  la  resistencia  y  de  la  vida  también  de  un
pueblo.  Aquí  radica  precisamente  el  punto  de  encuen
tro  en  donde  convergen  las  posibilidades  de  continuar  su
vida  la  población  civil  y  las  de  que  el  Mando  militar
pueda  continuar  dirigiendo  sus  operaciones  de  guerra.

Si  se  admite  esto  quiere  decir  ‘que  el  centro  de  gra—
vedad  de  la  organización  que  se  planee  para  la  defensa
contra  ataques  por  el  aire,  ha  de  estar  precisamente
en  esta  colaboración  y  en  esta  convergencia  de  los  ele
mentos  civiles  y  militares,  para  el  futuro.  No  es  posible
dejar  que  un  pueblo  entero  haya  de  depender,  en  cuan
to  a  sus  posibilidades  y  capacidad  de  continuar  la  lu
cha  e  incluso  de  vivir,  de  la  misericordia  del  enemigo.
El  Mando  militar  es  preciso  que  se  considere  comple
tamente  responsable  también  de  esta  misión  de  asegu
rar  la  continuidad  no  sólo  de  la  lucha,  sino  de  la  capaci
dad  de  resistencia  y  de  la  continuidad  de  la  vida  de
toda  la  población  civil,  debiendo  contribuir  a  ello  con
todos  los  medios  a  su  alcance.

LAS  TROPAS  DE  DEFENSA  ANTIAEREA
EN  EL  FUTURO                 -

Los  medios  de  transporté,  las  comunicaciones  y  los
abastecimientos  constituyen  para  la  organización,  ‘de  un
pueblo,,  como  el  sistema  circulatorio  y  los  latidos  del
corazón  de  un  organismo  humano.  Si  aquéllos  llegan
a  obstaculizar  por  completo,  la  capacidad  de  vida,  mue
ro.  Con  el  desarrollo  de  las  nuevas  armas  agresivas,
existe  realmente  la  posibilidad  de  llegar  a  un  estado  de
cosas  semejante.  No  es  necesario  ni  siquiera  poseer  ac
tualmente  la  superioridad  aérea,  ya  que  con  el  mere-

mento  cada  vez  mayor’  de  las  armas  teledirigidas,  es  po
sible  conseguir  aquellas  destrucciones  de  medios  apun
tadas,  sin  necesidad  de  haber  vencido  previamente  en  el
aire.  Con  las  armas  teledirigidas  es  posible  tener  ome
tidos  a  los  puntos  neurálgicos  del  •territorio  metropoli
tano,  a  las  fuentes  indispensables  para  la  continuación
de  la  vida  y  de  la  lucha,  a  un  fuego  de  hostigamiento
ininterrumpido  o  bien  destruirlo  por  medio  de  contami
nación  radiactiva.  tJna  vez  demostrado  en  la  G.  M.  II
que  los  ataques  contra  las  grandes  ciudades  no  produ
cian  efectos  decisivos  respecto  a  la  continuación  de  la
lucha,  es  de  suponer  que  el  centro  de  gravedad  de  los
ataques  se  dirija  contra  los  centros  vitales  para  abas
tecimientos  y  transporte.  Por  consiguiente,  el  gran  pro
blema  que  se  plantea  en  la  actualidad  es  ver  cómo  pue
de  salirse  al  encuentro  de  semejante  peligro.

El  elemento  principal  para  los  transportes  continúa
siendo  el  ferrocarril.  Esto  sucede  en  paz  y  probablemen
te,  lo  será  más  aún  en  caso  de  guerra,  cuando  el  com
bustible  líquido  para  v’ehículos  automóviles  haya  quedado
cortado  o,  por  lo  menos,  racionado.  Los  ferrocarriles
federales  alemanes  van  siendo  cada  vez  más  electrifica
dos,  lo  cual  les  hace  más  sensibles  aún  a  los  ataques
aéreos  ‘y  dificultará  más,  en  su  día,  los  servicios  de  re
paraciones.  Las  dos  premisas  fundamentales  para  la  con
tinuación  de  la  vida  y  del  trabajo  en  el  país,  serán  el.
salvamento  de  las  fuentes  de  energía  y  aprovisionamiento
de  agua.  Pero  también  en  este  caso,  se  trata  de  insta
laciones  y  complejos  de  mucha  extensión  y  muy  sensi
bles  a  los  ataques.

Dada  la  vital  importancia  de  estas  redes  de  trans
portes,  comunicaciones   aprovisionamiento  de  agua  y
energía  eléctrica  para  la  continuación  de  la  vida  y  de
la  resistencia,  se  hace  neéesario  .proporcionarle  una  pro
tección  especial.  En  algunos  países,  una  parte  de  estas
redes  e  instalaciones,  se  han  colocado  bajo  tierra;  sien
do  un  ejemplo  notable  de  ello,  el  amplio  «Metro»  -de
Moscú,  instalado  a  gran  profundidad  y  bajo  tierra.

No  es  nuestro  propósito  extendernos  mucho,  en  este
artículo,  sobre  las  necesidades  de  tales  obras  y  forma  de
atenderlas;  pero  sí  queremos  hacer  notar  que,  dado  el
alto  interés  nacional  de  las  mismas,  que  rebasa  con  mu
cho,  naturalmente,  el  de  las  propias  empresas,  debe  ser
el  Estado  el  que  ponga  los  medios  necesarios  y  ordene
de  ménera  que  las  obras  en  cuestión  puedan  realizarse.
A  pesar  de  todo,  no  será  posible  evitar,  de  una  ma
nera  absoluta,  que  se  produzcan  daños;  pero  si  la  fun
ción  no  se  ha  destruido  por  completo,  siempre  existirá
la  posibilidad  de  reparar  los  daños.

Así  corno  no  es  sensato  - exigir  a  un  organismo  grave
mente  enfermo,  que  se  regenere  por  sí  mismo;  también,
en  nuestro  caso,  es  necesario  aportar  a  las  redes  o  ins
talaciones  dañadas  una  rápida  y  eficaz  ayuda,  desde  el
exterior,  si  se  quiere  que  aquéllas  salgan  del  colapso.  No
es  posible  atender  a  estas  instalaciones  contando  con  el
personal  de  las  instalaciones  vecinas  similares;  ya  que  la
experiencia  demuestra  que  todos  tienden  a  retener  su
mejor  personal,  por  temor  a  verse  ellos  afectados  tam—
bié  por  un  ataque.  Aparte  de  que  en  estos  casos,  no
valen  las  improvisaciones.

Por  el  contrario,  se  tiene  la  suficiente  experiencia  de
que,  en  estos  casos,  lo  que  puede  dar  el  necesario,  im
pulso  y  sacar  adelante  las  instalaciones  averiadas,  es  el
empleo  inmediato  de  un  Unidad  de  especialistas,  no
afectada  por  el  ‘ataque,  bien  mandada  y  disciplinada.

precisamente  en  este  sector,  que  bien  pudiera  ser  el
talón  de  Aqúiles  de  una  futura  contienda,  es  donde  ra
dica  el  punto  crucial  de  la  colaboración  militar  con  el
sector  civil.

La  constitución  de  una  tropa  especializada  de  este
tipo  sólo  es  posible.  en  el  Ejército;  debiéndose  tener  en
cuenta,  además,  que  no  ha  de  tratarse  sólo  de  unidades
militares,  para  ser  encuadradas,  como  las  demás,  sino



que  han  de  estar  formadas  por  personal  calificado  y  se
leccionado,  de  los  diferentes  oficios,  que  se  sepa  puedan
ser  útiles  para  ayudar  en  los  diversos  cometidos  que  se
presenten.  No  es  necesario  señalar,  cue  los  Oficiales  y
Suboficiales  de  estas  tropas  han  de  poseer  también  los
necesarios  conocimientos  y  experiencia  en  los  problemas
concernientes  a  esas  redes  e  instalaciones  urbanas  vita
les  que  nos  venimos  refiriendo.  Sólo  asi  se  evitará  que
esas  tropas  no  constituyan  una  cuña  extraña  en  las
organizaciones  normales  de  aquellas  empresas  a  quienes
se  quiere  ayudar;  sino  que  sean  capaces,  por  el  contra
rio,  de  merecer  la  suficiente  confianza  a  dichas  empre
sas,  para  que,  una  vez  establecido  por  éstas  el  plan  ge
neral  de  urgencia,  puedan  ya  tomar  sobre  si,  las  uni
dades  técnicas  militares,  unos  cometidos  concretos,  y  des
arrollados  ya  bajo  su  propia  iniciativa   responsabi
lidad,

Hay  un  punto  que  vale  la  pena  resaltar,  y  es  el  he
cho  de  que  habrá  determinadas  instalaciones  que  no  se
puedan  seguir  utilizando,  ni  siquiera  reparar,  por  ser
neutralizadas  por  medio  de  fuego  dontinuo  de  hostiga
miento  o  de  una  contaminación.  En  casos  semejantes,  es
necesario  tener  prevista  una  instalación  auxiliar  de  dr
cunstancas,  en  forma  de  una  desviación,  sea  del  trá
fico,  de  la  conducción  eléctrica  o  red-  de  abastecimientos
cualquiera;  o  bien  por  medio  de  grupos  generadores  au
xiliares,  móviles  o  sernifijos,  Así,  las  Unidades  técnicas
de  la  pasada  Guerra  Mundial,  disponían  de  trenes  con
prupos  conductores  de  energía  y  estaban  preparando
grandes  instalaciones  móviles  para  abástecimiento  cir
cunstancial  de  agua.

Corno  actualmente  la  República  Federal  Alemana  no
ha  creado  hasta  ahora  las  Unidades  de  tropas  técnicas,
y,  además,  ha  empleado  esta  designación  para  otro  tipo
de  Unidades,  es  necesario  buscar  otro  nombre  al  tipo
de  Unidades  que  nos  ocupan.  Tanto  en  su  constitución,
como  en  su  equipo,  estas  tropas  tendrán,  sin  embargo,
que  ser  semejantes  y  apoyarse  en  la  experiencia  de  las
antiguas  tropas  técnicas.  Para  darles  algún  nombre,  que
las  dintinga,  además,  de  las  tropas  normales  de  zapado
res,  podia  llamárseles  «Batallones  Territo:iales  de  Inge
nieros».  En  cada  una  de  las  zonas  militares  territoria
les  debería  de  existir  por  lo  menos  uno  de  tales  Bata—
llones,  constituidos  por  Oficiales,  Suboficiales  y  tropa  de
especialistas,  en  - los  distintos  cometidos.  Es  claro  que  es
tas  tropas  no  deben  ser  Unidades  de  tipo  permanente
normal,  sino  de  tipo  milicia,  a  movilizar  en  caso  de  gue
rra,  pero  teniendo  los  cuadros  permanentes  en  tiempo
depaz.  -  -  -

•Cada  Batallón  Territorial  -  de  Ingenieros  debería  com
ponerse  de  una  Compañía  para  el  tráfico  y  otra  para  apro
visionamientos  urbanos,  que  pu-diera  sustituir  rápidamen
te  al  personal  normal;  una  tercera  Compañía  para  reu
raciones,  compuesta  por  el  personal  adecuado  para  ello,  y
una  cuarta  Compañía  de  máquinas,  En  esta  cuarta  Com

paflía  estaría  - comprendido  el  personal  necesario  para  el
manejo  de  las  numerosas  máquinas,  útiles  e  instalacio
nes  necesarias  para  el  cometido  de  este  tipo  de  Unidades.
Además  del  Parque  de  Máquinas  y  Utillaje  para  su  tra
bajo  normal,  habrían  de  tener  también  todo  lo  neesarío
para  las  instalaciones  falsas  de  despiste,

Los  Batallones  Territoriales  de  Ingenieros  es  necesario
que  sean  completamente  motorizados  y  dotados  de  los
mejores  medios  de  transmisiones,  Se  les  debe  dotar,  ade
más,  con  cuatro  helicópteros  de  -tipo  medio  por  Batallón,
con  objeto  de  que  el  Mando  del  mismo  esté  en  condiciones
de  poder  adquirir  una  visión  rápida  de  conjunto  sobre  la
situación  y  tomar  las  medidas  adecuadas,  entre  ellas,  la
de  aportación  rápida  de  materiales  por  medio  de  otros
helicópteros  de  carga,  en  los  lugares  urgentes.

RESUMEN
De  acuerdo  con  las  consideraciones  anteriores,  la  co

operación  del  Ejército  con  la  defensa  antiaérea  civil  debe
tener  dos  direcciones  principales:

Para  ayudar  a  la  población  civil  después  de  un  ataque
aéreo  debe  estar  previsto  que  puedan  cooperar  todas-  las
Unidades  militares  disponibles  que  se  encuentren  por  los
alrededores  de  aquel  sector,  lo  mismo  que  sucede  en  el
caso  de  catástrofes  naturales.  Pero  para  esto  no  basta
con  - decirlo,  sino  que  es - necesario  que  todas  las  Unidades
Territoriales  sean  instruídas-de  modo  que,  llegado  el  caso,
pueda  ser  realménte  eficaz  su  ayuda,  También  es  necesa
-rio,  incluso,  que  determinadas  Unidades,  como,  por  ejem
plo,  de  Zapadores,  estén  ya  equipadas  cón  nntelación
con  el  equipo  supletorio  necesario  para  la  realización
de  aquellos  -cometidos,

Pero  además  de  esto—y  esto  constituye  la  segunda  for
ma  de  cooperación  de  las  Fuerzas  Armadas  con  la  Defensa
Civil—  es  preciso  que  el  Ejército  Federal  alemán  -tenga
Unidades  preparadas  para  una  cooperación  decisiva  en
determinados  casos.  Los  mayores  -  peligros  a  que  estas
Unidades  militares  han  de  atender  son  a  los  que  se  refie
ren  al  cese  o  interrupciones  graves  en  el  tráfico  y  abaste
cimientos  vitales.  Fn  tanto  que  la  responsabilidad  para
la  continuación  del  tráfico  y  abastecimientos  vitales  debe
quedar  en  manos  civiles,  es  necesario,  sin  embargo,  que
el  Ejército  procure  los  medios  y  Unidades  necesarios,  do
tadas  de  los  medios  más  modernos  y  de  la  instrucción
y  calidad  de  personal  más  adecuado,  para  que  su  coope
ración,  en  este  caso,  sea  decisiva.  Para  ello  deben  cons
tituirse  los  citados  Batallones  Territoriales  de  Ingenieros.
Esta  misión  es  difícil  y  precisa  de  estudio  y  de  buscarle
una  adecuada  solución;  pero  en  la  experiencia  de  la  pasa
da  Guerra  Mundial  pueden  buscarse  los  fundamentos
sobre  la  composición  de  estas  tropas,  que  serian  las  con
tinuadoras  de  las  Unidades  Técnicas  probadas  y  acredita
das.  en  aqu.ella  guerra.  El  problema  vale  la  pena  de  ata
carlo.  enlazando,  or  así  - decirlo,  con  las  anteriores  Uni
dades  citadas.  -

—  ,----

Para  salvar  una  errata
El  distinguido  General  Director  de  la  Escuela  Superior

de  Guerra  de  Paris  nos  dirige  una  agradable  carta,  que
reproducimos  a  continuación,  con  el  deseo  legítimo  de

-  rectificar  un  dato  erróneo  que  se  deslizó  en  un  artículo
publicado  por  el  Comandante  señor  Fernández  Lamuño
en  el  número  de  marzo  último,  apreciando  en  3.000  el
número  de  insurgentes  en  Argelia,  a -cuya  cifra  hay  que
añadir  un  cero  en  su  verdadera  estimación,

Precisamente  en  un  articulo  que  publicaremos  en  el
número  de  julio  próximo,  tomado  de  la  publicación  Fran

-  ce  Catholique,  se  menciona  tal  cifra  de  30.000,
El  error  no  fué  debido  al  autor,  sino  puramente  tipo

gráfico,  y  estarnos  seguros  de  que  fué  salvado  por  la  dis
creción  de  nuestros  lectores,

He  aquí  la  carta  dereferéncia:
«Monsieur  le  Directeur.           - -

»J’ai  iii  ayee  le  plus  vif  intérét  les  deux  articles  parus
dans  les  numéros  de  décembre  1959  et  de  février  1960 de
votre  revue  sons  la  piume  du  Commandant  Lamuño  an
cien  stagiaire  á  l’Ecole  Supérieure  de  Guerre.

»L’auteur  mérite  des  félicitations  pour  la  présentation
extrémement  claire  et  fidéle  qu’il  a  falte  aussi  bien  de
i’Enseignement  Militaire  Supérieur  en  France  que  des
conditions  de  la  lutte  en  Algérie.

»Je  vous  demande  de  bien  vouloir  luí  transrnettre  la
lettre  ci-jointe  par  laquelle  je  lui  adresse  mes  compli—
ments  trés  sincéres.

»En  ce  qui  concerne  le  second  article  je  luí  signale  en  --

outre  une  légére  inexactitude  qui  s’est  introduite  dans
des  données  numériques:  page  25 et  page  29  l’effectif  des
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Problemática  fundamental  de  una  Ley  de  retiro.

Aun  reconociendo  la  aridez  e  inadecuación  del  tema
—estrictamente  jurídico-administrativo  en  su  plantea
miento—,  es  tal  la  trascendencia  de  sus  efectos  en  la
sociedad  militar,  a  lo  largo  de  los  dos  años  escasos  que
lleva  en  vigor  la  disposición  legal  mencionada,  que  he
mos  creído  interesanté  hacer  este  estudio,  acogiendo  su
publicidad  al  alto  prestigio  y  gran  difusión  de  nuestra
primera  Revista  Castrense.

Parece  indudable  que,  dentro  de  la  primordial-  -im
portancia  que  para  el  servidor  del  Estado  tienen  las
normas  legales  atinentes  a  su  estatuto  personal,  son  las
de  previsión  las  que  van  a  la  cabeza;  quizás,  porque
nada  inquieta  más  al  hombre  actual  que  esa  hora  fatal
de  la  declinación  física  en  que,  apartado  por  la  Ley  y
por  la  vida  de  sus  actividades,  le  llega  el  momento  de
recontar  los  medios  materiales  disponibles  para  subvenir
a  una  vejez  tranquila  y  decorosa.  -

Entrando  en  la  cuestión  propia  de  la  problemática  que
atribuimos  a  la  Ley  de  28  de  diciembre  de  19j7,  por  la
que  se  reguló  el  derecho  a  pensión  de  retiro,  para  pre—
miar  sus  servicios  en  el  Ejército  a  los  individuos  perte
necientes  a  las  escalas  de  complemento  provisionales,
honoríficos  o  asimilados,  con  la  consideracidn  de  Jefe,
Oficial,  Suboficial  o  clase  de  tropa  y  que  hubiesen  pres
tado  más  de  veinte  años  de  servicio  activo  en  las  filas
del  Ejército.  -

Empezaremos  por  señalar  que  el problema  en  cuestión
gira  alrededor  de  la  interpretación  del. concepto  de  «ser
vicio  activo»  y  del  cómputo  de  esos  veinte  años  durante
los  cuales  ha  de  realizarse  aquél,  como  presupuestos  le
gales  exigibles  a  los  fines  del  otorgamiento  excépcional
del  expresado  derecho  de  pensión  de  retiro.

¿Servicio  activo  es  tanto  como  servicio  efectivo?
¿Ha  de  entenderse  que  el  tiempo-límite  de  servicio

debió  de  prestarse  «día  por  día»? .,O  son,  por  el  contra
rio,  acumulables.  a  tales  efectos  los  abonos  de  campaña

-  y  de  carrera?
La  disyuntiva  ha  existido  desde  los  primeros  momen

tos  de  aplicación  de  la  mencionada  disposición  legal,  a
incitación  de  los  presuntos  beneficiarios  de  ella,  al  pró
mover  sus  instancias  demandando  la  consideración  ad
ministrativa  de  licenciado,  que—a  tenor  del  segundo  de
los  artículos  y  de  la  segund.a  de  las,  disposiciones  tran
sitorias  de  la  citada  Ley—,  ha  de  otorgárseles  previa
mente  al  señalamiento  del  haber  pasivo  correspondiente.
La  solución  concreta  de  la  casuística  personal,  en  la
que  tal  lapso  de  veinte  años  de  servicio  no  podía  lo
grarse  sino  por  vía  de  acumulación  de  abonos  de  tiem
•po,  ha  sido  negativa  para  el  interés  de  los  peticionarios
comprendidos  en  tales  circunstancias;  basándose  dicha
denegación  en  el  criterio  interpretativo  emanado  de  -un
alto  Centro  consultivo  y  asesor  del  Ministerio  del  Ejér
cito,  en  materia  económico-administrativa.

Respetamos  íntegramente  las  congruas  razones  que
han  servido  de  fundamento   dicho  criterio  interpreta
tivo,  pues  -en  materia  de  Derecho  todo  punto  contro
vertido  admite  cierto  margen  de  correctas  y  valederas

interpretaciones,  siquiera  una  sola  de  ellas—que  no  siem
pre  es  la  que  prevalece  en  la  esfera  del  Derecho  po
sitivo—sea  la  sustancial  y  congénitamente  acorde  con  el
espíritu  y alcance  de  la  norma,  cuyo sentido  trata  de  des
entrañar;  pero  es  precisamente  en  este  orden  de  com
prensión  donde  deseamos  insertar,  modesta  y  lealmente,
nuestra  fundada  y  atendible  discrepancia.

El  preámbulo  de  una  norma  legal  es  la  condensación
expositiva  de  sus  causas  y  de  sus-  fines;  su  motivación
espiritual,  como  si  dijésemos.  La  lectura,  atenta  y  suge
ridqra,  del  que  encabeza  la  Ley de  28-diciembre-1957,  nos
presenta  una  norma  que  es:  amparadora  en  su  espíritu,
económica  en  sus  alcances,  niveladora  en  lo  adminis
trativo  y . extensiva  en  sus  efectos.  Así  se  induce  de  ex
presiones  tales  como  las  de  que  «es  necesario  atender  a
quienes.,.  han  prestado  o  prestan  sus  servicios...  cíe for-  -

ma  efectiva...,  impidiendo  su  a. b s o 1 u t o  desamparo»;
«...  obliga  a  conceder  la  debda  protección  a  este  perso
nal,  equiparándolo,  a  estos  solos  efectos,  a  lós  funcio
narios,  apticndole  en  su  consecuencia  y  de  forma  ex
tensiva  las prevenciones  contenidas  en  el Estatuto  de  Cla
ses  Pasivas  del  Estado».

Esta  última  afirmación,  de  las  contenidas  en  el  pre
ámbulo  de- la  Ley  que  nos  ocupa,  es  de  primordial  e  in
soslayable  importancia  para  su  interpretación;  por  cuan
to  que,  aplicable  en  su  conjunto  el  citado  Estatuto,  no
pueden  quedar  fuera  de  juego  aquellos  de  sus  preceptos
cuya  concordancia  se  requiere  para  el  correcto  y  corn
pleto  entendimiento  de  otros,  cuyos  alcance  y  límites
vienen  dados  por  el  precepto  correlativo.  Y  éste  es  el
caso  de  los  arts.  23  y  32  del  Estatuto,  expresamente  ci
tados  como  aplicables  en  el  dictamen  interpretativo  del
alto  Centro  consultivo  ministerial  a  que  haeíamos  reí e
rencla  anterior.  No  basta—a  nuestro  juicio—con  la  con
cordancia  de. ambos  preceptos  entre  sí,  sino  que  es  pre
ciso  extender  aquélla  al  resto  de  los  artículos  del  Esta
tuto  que  hagan  referencia  a  los  supuestos  legales  re
gulados  en  los  artículos-numéricamente  citados  más
arriba.  Y  entonces  nos  encontramos  conque  hay  un  ar
tículo  59  del  propio  Estatuto,  que  delimita  y  perfila  la
importante  materia  del  tiempo  abonable,  en  relación  con
los  arts.  23 y  32  del  mismo.  -

A  mayor  abundamiento,  el  Estatuto  de  Clases  Pasi
vase  tiene  un  Reglamento  para  su  aplicación;  y  regla
mento,  en  términos  jurídicos,  quiere  decir  tanto  como
«eco  de  la  Ley,  derivación  suya  inmediata;  su  conse
cuencia,  efecto  y  corolario»  (Royo  Villanova);  luego,
preceptiva  e instituci5nalmente,  hemos  de  meter  en  danza
el  art.  .180 del  Reglamento  para  aplicación  del  Estatuto,
en  relación  y  concordancia  directisima  con  los  ya  cita
dos  preceptos  estatutarios,  logrando  así  la  plena,  con
secuente  y  efectiva,  interpretación  de  lo  que,  legalmente,
significan  tales  normas.

Es  así  como,  habida  cuenta  de  todo  ello, se  llega  a  la
correcta  conclusión  legal  de  que  los  retirados  forzosos
por  edad  obtendrán  exclusivamente  una  pensión  mínima
de  retiro,  a  través  de  veinte  años  de  servicios  efectivos

rebelles  armés  á  l’intérieur  des  frontiéres  de  l’Algérie est  erreur  typographique,  ne  -disminue  en  ríen  la  valeur  des
évalué  á  3.000 hommes.  C’est  30.000 qu’ii  faut  lire,  c’est,  conclusions,  tirées  par  le  Commandant  Lamuño  et  -qui
en  effet,  le  chiffre  habituellement  avancé  lorsqu’on  nc  me  paraissent  trés  pertinentes.
distingue  pas  les  combattans  des  bandes  dé  1’A. L.  N.  et  »Je  vous  prie  d’agréer,  Monsieur  le  Directeur,  l’expres
les  membres  de  l’organisation  politico-administrative  ar-  sion  de  mes  sentiments  trés  distingués.  -

-  més.                                        »Firmado. Maison  Rouge.----Monsíeur  le  Directeur  de
»Cette  inexactitude  matérielle,  due  sans  doute  á  -úne  ta  Revue Ejáacrro.  Madrid.»  .  -

(Referendas a la de 28 de didembre de 1957. «B. O.  del  Esfado» n.°  324).— Capi
tán  Interventor, César MERÁS  CAMBRONERO,  Comisario de  Guerra de  Logroño.
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y  abonables;  es  decir,  con  acumulación  de  los  abonos
que,  por  razón  de  campaña  y  de  carrera  (entre  otros),
corresponda  hacer  en  los  respectivos  y  particulares  ca
sos,  a  los  fines  de  completar  tal  lapso  temporal  minimo.

Hemos  empleado  adrede  y  copulativamente  las  expre
siones  «efectivos  y  abonables»,  porque  así  lo  autoriza—a
nuestro  entender—la  lógica  e  inteligible  aplicación  de  las
normas  generales  del  propio  Estatuto.  En  primer  lugar,
porque  cuando  esta  Ley  quiere  decir  que  la  efectividad
del  servicio  ha  de  computarse  a  través  de  su  prestación
día  por  día,  piasma  categóricamente  su  intención  y...  lo
dice.  (Véase  a  este  respecto,  en  relación  con  el  art.  4.°
del  Estatuto  y  el  art.  188  de  su  Reglamento,  la  senten
cia  del  Tribunal  Supremo  de  30  de  diciembre  de  1935.)
Y  en  segundo  término,  porque,  tanto  en  la  dogmática
del  Estatuto  como  en  la  de  la  Ley  de  28-X1I-1957,  los  con
ceptos  de  «activo»  y  «efectivo»  son  émpleados  como  si
nónimos;  si.  bien  y  consecuentemente,  no  todo  cuanto
allí  se  estima  abonable  como  servicio  efectivo,  implica

•una  prestación  día  a  día  del  tiempo  servido  en  tal  con
cepto.

A  este  respecto,  es  digno  de  subrayar  lo  establecido  por
dicha  Ley  en  la  norma  7.  de  su  art.  1.0,  al  determinar
qu  servicios  no  se  considerarán  abonables;  pues  su  recto
entendimiento  implica  el.  considerar  como  tales  todos
aquellos  otros  que,  según  el  Estatuto,  ya  lo  son;  pues
debe  repetirse’  ahora  que  las  prevenciones  de  éste,  por
designio  expreso  de  la  exposición  de  motivos  de  la  Ley
que  comentamos,  deben  aplicarse  en  forma  extensiva.

Según  se  halla  doctrinalmente  elaborada,  por  la  Cien
cia  y  por  la  Jurisprudencia,  la  interpretación  de  la  Ley
contiene:  1)  un  elemento  lógico,  en  cuanto  que  toda  dis
posición  legal,  como  medio  orientado  a  un  fin  jurídico,
exige’  atribuirle  el  sentido  que  mejor  responda  al  re
sultado  apetecido;  2)  un  elemento  sociológico,  pues  la
razón  de  ser  de  toda  Ley  radica  en  las  exigencias  de
la  vida  real,  por  lo  que  su  aplicación  debe  inspirarse  en
los  factores—ideales,  económicos  y  morales—que  revelan
y  plasman  las  necesidades  y  el  espíritu  de  la  Comuni
dad  en  cada  momento  histórico;  y  3)  un  elemento  siste
mático,  con  arreglo  alcual  la  interpretación  de  las  nor
mas  debe  integrarse  en  la  institución  juridica  de  que
aquéllas  forman  parte  integrante;  llegándose  luego,  por
la  relación  entre  instituciones  similares,  al  fundamento
mismo  y  principal  del  slstema  jurídico  total.

De  otro  lado—y  prosiguiendo  en  nuestra  argumenta
ción  al  filo  de  la  buena  doctrina  científica—,  frente  a
una  interpretación  extensiva  de  la  Ley—que  es  la  que
en  este.  caso,  y  no  caprichosamente  por  cierto,  propug
namos-—,  sólo  caben  la  interpretación  rest.rictiva  o  bien
la  interpretación  modificativa  o  abro ga’ñte.  Veamos  los
razonamientos  doctrinales  que  abonan  el  empleo  de  cada
una,  de  ellas.

Debe  interpretarse  extensivamente’  una  Ley:
a)  Cuando  su  texto  utiliza  expresiones  concretas,  en

lugar  de  la  expresión  general  y  abstracta  que  habría  co
rrespondido  más  exactamente  al  fln  perseguido  por  ella.

b)  Cuando  existe  la  llamada  «razón  mayor  o  más
fuerte»;  es  decir,  si  los  motivos  que  inspiran  la  Ley,
abrigan  con’  más  fuerza  la  hipótesis  no  prevista  por  el
legislador  que  la  que  él  previó.

e)  Cuando  hay  identidad  de  razón  jurídica  entre  el
caso  previsto  por  el  legislador  y  aquel  otro  al  que  se,
pretende  que  alcance.

Debe  interpretarse  restrictivamente  una  Ley:
a)  Si  su  texto  está  en  contradicción  con  el  de  otra  Ley.
b)  Si  la  propia  Ley  se  contradice  a  si  misma.
e)  Si  el  no  hacerlo  restrictivamente  llevase  su  apli

cación  más  lejos  del  fin  que  inspiró  al  legislador.
(Por  razón  de  la  problemática  planteada  en  su  apli

cación,  excluImos  aquí  ‘el  método  de  interpretación  de
clarativa,  consistente  en  estimar  y  entender  el  texto  es—

tricto  de  la  norma  legal,  sin  quitar  ni  poner,  ni  ceñir
ni  ampliar,  nada;  supuesto  éste  de  imposible  manejo  en
el  presente  caso,  ya  que  si  propugnamos  una  interpre
tación  extensiva,  ello  se  debe  precisamente  a  que  con
anterioridad  se  ha  dado  estado  legal,  fuerza  positiva  de
obligar,  a  una  interpretación  restrictiva,  respecto  de  la
repetida  Ley  de  28-diciembre-1957  .,Si  ello—lo,  que  se  ‘hizo
o  lo  que  se  pretende—es  lo  acertado,  ya  vendrá  el  mo
mento  en  que,  bien  el  propio  legislador  o  bien  el  juz
gador,  por  vía  de  resolución  a  trance  contencioso,  lo
digan.)

No  se  precisa  gran  esfuerzo  dialéctico  para  llegar  a
la  conclusión  de  que  una  interpretación  extensiva—brin
dando  acogida  a  los  casos  en  que  para  completar  veinte
años  de  servicio  se  haga  necesario  practicar  la  acumu
lación  de  abonos  (por  tiempo  de  campaña  o  de  carre
ra)—,  es  la  más  correcta  y  acorde,  respecto  de  los  pre
supuestos  de  índole  jurídica,  social  y  económica  que
inspiraron  al  .  legislador  cuando  dictó  la  normativa  de
28  de  diciembre  de  1957.

En  frase  de  un  gran  civilista  italiano,  tia  interpre
tación  debe  inspirarse,  ante  todo,  en  las  razones  prác
ticas  de  las  Leyes  y  de  los  hechos  humanos»,  pues,  «otra
cosa  significaría  cercenar,  dolorosa  y  arbitrariamente,  el

‘propio  espíritu  de  la  Ley  en  cuestión».  (Dusi,  Institucio
nes  de  Derecho  Civil.)

Otro  reputado  jurista  de  la  misma  nacionalidad,  en
s  obra  exclusivamente  dedicada  a  este  tema,  dice  que
«si  bien  la  función  interpretativa  ‘debe  hallar  su,  límite
en  el  precepto  legislativo,  no  traspasando  su  esfera  de
acción,  en  absoluto  puede  ello  significar  desprecio  para
la  libertad  de  apreciación,  surgida  ‘directamente  de  los
fines  que  asume  el  Derecho  en  la  evolución  de  las  ideas,
de  las  costumbres,  de  la  Civihdación  en  suma,  infundien
do  hálitos  de  vida  sobre  las  instituciones  jurídicas».
(DEoxi,  De  la  interpretación  de  las  Leyes.)

En  resumen  y  para  no  hacer  excesivo  uso,  que  sería
a  b  u s o,  de  digresiones  especulativas,  mantenernos  la
creencia  de  que  todo  arte  verdadero  de  interpretación
reside  en  lograr  el  pleno  y  mayestático  equilibrio  entre
todos  los  elementos  básicos  de  la  norma  legal.  Y  en  apo
yo  ‘de  nuestra  tesis,  cerrando  con  ello  autorizadamente
este  estudio,  traemos  aquí  una  sentencia  del  Tribunal
Supremo  (de  27—XI-1941),  que  dice  así:  «No  es  reco
mendable  encerrar  la  interpretación  dentro  de  los  lími
tes  estrechos  del  elemento  literal  de  la  Ley,  sin  completar
sus  resultados  acudiendo  al  elemento  racional,  histórico-
social  y  sistemático,  que  son  los  factores  que  aclaran  el
verdadero  espíritu  y  alcance  de  la  norma.»

¿Se  ha  pensado  en  las  consecuencias  antijurídicarnen
te  perniciosas  que,  con  el  rígido  y  estrecho  entendimiento
literal  de  la  Ley  de  28—diciembre-1957,  se  irrogan  a  aque
llos  servidores  del  Estado,  no  funcionarios,  que  presta
ron  sus  servicios  al  Ejército,  a  partir  del  mismo  día  y
mes  del  año  1937? Porque  es  incuestionable  que  el  cómpu
to  estrictamente  cronológico,  día  por  día,  de  los  veinte
años  de  servicio  requeridos  para  disfrutar  el  beneficio
por  aquélla  establecido,  deja  a  todos  ellos  automática
mente  fuera  del  ámbito  legal.

¿Puede  admitirse,  lógica  y  humanamente,  que  ése  haya
sido  el  pensamiento  (por  demás  mezquino  y  aleatorio)
del  legislador,  al  promulgar  una  Ley  tan  espiritualmente
generosa  y  tutelar—como  su  propia  Exposición  de  moti
vos  lo  consagra—e  inspirada,  nada  menos,  que  en  los
Fueros  del  Trabajo  y  de  los  Españoles;  y  con  el  afán  de’
extender  las  garantías  de  previsión  allí  consagradas,  a
cuantos,  sin  ser  funcionarios  del  Estado,  resultan  acree
dores  a  la  proteción  del  mismo,  como  servidores  de  la
Nación?

Parece  asimismo  indiscutible  que  la  intención  del  le—
gislador,  al  promulgar  esta  ‘Ley,  ha  estado  puesta  en
aquella  juventud  recién  salida  de  ‘las  aulas  o  en  el  co
mienzo  de  su  ejercicio  profesional,  que,  a  partir  de  julio
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de  mil  novecientos  treinta  y  seIs,  se  incorporó  a  las  filas
del  Ejército,  nacional,  prestando  a  la  Patria  el  inesti
mable  servicio,  que,  llegada  la  paz,  se  convirtió  en  cola
boración  pública,  igualmente  preciosa  por  insustituible.

Si  estos  hombres,  al  margen  de  discriminaciones  in
gratas  y  mezquinas,  no  fuesen  acogidos  en  su  totalidad
—dentro,  por  supuesto,  de  la  necesaria  normativa  ju
rídica—por  la  loable  y  equitativa  previsión  estatal,  casi
en  el  final  de  sus  vidas,  ¿qué  otro  remedio  de  esta
índole  podrían  invocar  y  alcanzar  a  la  hora  de  su  re
tiro  profesional?,  ¿el  de  aquellas  entidades  y  corporacio
nes,  no  públicas,  que  ha  tiempo  crearon  sus  institucio

nes  de  esta  clase,  sin  contar  más  que  con  su  propio
personal  activo?  ¿Cómo  concebir  esto,  cuando  los  ser
vidores  públicos,  no  funcionarios,  únicamente  al  Esta
do  habían  prestado  sus  se’rvicios  durante  estos  veinte
años?

Sobre  los  fundamentos  de  clara  estirpe  jurídica  ini
cialmente  expuestos,  campean  estas  interrogantes,  que
no  deben  ser  tales  si  sabemos  contestarlas  en  méritos
de  la  grave,  esencial,  honda  y  entrañablemente  humana
naturaleza  del  problema  enunciado,  que  demanda  so
luciones  de  justicia  social  y  de  rigor  jurídico.

Desarrollo  de  la  actividad  española.

LA  PLANTA  DE  LAMJN4CION  Y  LOS  HORNOS
DE  FOSA  DE  A VILES

Merece-  ser  incluido  aquí  el  comentario  sobre  una  gran
obra  nueva  que  ha  sido  llevada  a  cabo  en  el  complejo
industrial  de.  Avilés..

Se  trata  de  la  planta  de  laminación  de  la  Empresa
Nacional  Siderúrgica,  S.  A.;  cuenta  con  siete  naves,  al
guna  de  ellas  con  longitud  de  un  kilómetro,  ocupando
en  conjunto  una  extensión  de  unos  150.000  metros  cua
drados,  en  los  que  se  distribuyen  los  distintos  e’ementos
de  fabricación  y  acabado,  lo  cual  da  perfecta  idea  de  su
grandiosidad.  El  volumen  de  la  obra  realizada  es  ingen
te;  el  núrnéro  de  cajones  hincados  para  la  cimentación,
pilotes  y-  redondos  de  hierro  empleados  ha  superado  a
la  suma  de  los  utilizados  en  todo  el  resto  de  -la  f acto-
ría.  Las  naves  se  han  construido  en  su  mayor  parte  de
hormigón  armado,  mediante  sistema  de  prefabricación,  y
en  su  construcción  se  han  tenido  que  vencer  complejos
problemas  técnicos,  habida  cuenta  la  necesidad  de  dispo
ner  de  vanos  de  gran  luz-  para  el  movimiento  de  pro
ductos  entr&  las  naves  y  paso  de  diversas  vías  de  cone
xión  con  el  exterior.  Por  otro  lado,  al  problema  de  gran
des  cargás  se  ha  unido  el  de  grandes  profundidades,  que
han  situado  zonas  importantes  de  la  planta  muy  por
debajo  del- nivel  freático,  con  los  consiguientes  problemas
de  ejecución  y  estanqueidad.  -

El  peso  de  la  maquinaria  instalada  en  estas  naves  es
del  orden  de  54.000  toneladas.  La  planta  está  dispuesta
para  da  fabricación  de  uná  amplia  gama  de  productos
siderúrgicos,  que  abárca  desde  perfiles  y  v-igas  hasta  cha-
pa  fina.-  -

Esta  inmensa  planta  está  conectada  con  los  hornos
de  acero  Siemens  o  acerería,  por  un  tendido  - triple  de

-  vía,  que  - permite  la  llegada  de  lingotes  y  la  salida  de
despuntes  y  recortes  de  acero  de  las  secciones  de  aca
bado,  y  comunica  asimismo  con  una  estación  -de  clasi
ficación  para  la  salida  de  productos  al  mercado  por  fe
rrocarril  y  con  el  parque  de  almacenamiento  del  puerto,
frente  a  la  dársena  de  San  Agustín.  -  -

Las  naves  de  hornos  de  fosa  ocupan  una  extensión  de
5.500  metros  cuadrados  y  están  unidas  directamente  con
las  naves  de  acero  por  mediación  de  tres  vías.  Existen
en  ella  dos  puentes-grúas  cargadores  de  los  hornos  y
dos  grúas  deslingotadoras.  El  lingote  es  cargado  en  ca
liente  en  los  hornos  de  fosa,  pero,  si  por  la  proximidad
entre  las  coladas  en  la  acerería  se  produjera  la  llegada
simultánea  de  una  cantidad  de  lingotes  superior  a  la
que  pueden  calentar  los  hornos,  los  lingotes  son  alma
cenados  y  posteriormente  cargados  en  -  frío  en  los  hor
nos.  La  instalación  está  proyectada  actualmente  para  el
calentamiento  de  un  millón  de  toneladas  anuales  de  ace
ro,  para  las  que  se  han  dispuesto  20  hornos  de  fosa,
agrupados  en  baterías  de  dos.  Los  lingotes  de  acero  a

utilizar  son  de  sección  sensiblemente  cuadrada  de  seis
toneladas  de  peso,  o  petacas  de  12  toneladas  de  peso.
Cada  horno  está  equipado  co-n  aparatos  de  control,  que,
automáticamente,  actúan  sobre  las  entradas  de  aire  y
gas,  para  mantener  las  temperaturas  necesarias.

El  tren  desbastador,  ya  en  servicio,  recibe  los  lingo
tes  por  medio  de  mesas  de  rodillos,  permitiendo  la  ob
tención  de  desbastes  planos  de  diversos  tamaños,  que
alimentan  las  intalaciones  de  chapa  y  tochos  con  una
sección  mínima  de  150  por  150  mIlímetros.  A  la  salida
del  tren,  una  tijera  efectúa  el  despunte  y  corte,  a  las
dimensiones  precisas,  de  los  desbastes.

Este  tren  ha  - sido  diseñado  para  que  puedan  pasar
por  él  800.000  toneladas  de  -  desbastes  anuales,  pero  la
producción  podrá  subir  hasta  un  millón  de  toneladas,
cuando  se  disponga  de  suficiente  cantidad  de  acero.  Es

-  duoreversible,  con  accionamiento  independiente  para  ca
da  cilindro,  por  medio  de  dos  motores  de  3.500  CV.  cada
uno;  ha  sido  proyectado  también  como  «slabbling»,  per
mitiendo  en  condiciones  normales  el  laminado  de  peta
cas  hasta  1,48  metros  de  ancho.  La  tijera  es  eléctrica,
accionada  por  dos  motores  de  1.000  CV.,  con  una  ca
pacidad  de  corte  de  3,8  metros  cuadrados,  un  máximo
grueso  de  406  milímetros  y  una  velocidad  de  nueve  cor
tes  por  minuto.

El  tren  estructural  cuenta  con  una  capacidad  de  300.000
-  toneladas  anuales,  y  podrá  laminar  carriles  hasta  de  62

kilos  por  metro  lineal,  perfiles  desde  120  a  500  milime—
-  tros,  diversos  tipos  de  vigas  de  ala  ancha,  palanquilla,-

redondos  y  llántóñ.

-  LA  CONCENTRA  ClON  PARCELARIA

-    Dos  grandes  males  han  venido  aquejando  a  la  pro
piedad  rural  en  España  a  través  de  los  años;  el  lati
fundismo,  banderín  de  enganche  para  -la  mayoría  de  las

-  revoluciones  demagógicas,  y  el  minifundismo.  que  parecía
más  de  acuerdo  con  los  principios  democráticos,  pero
que  pugna  gravemente  con  los  principios  económicos.  En
tre  ambos  males,  arece  mucho  peor  el  segundo  que  el
primero.  El  latifundio  está  en  cada  momento  preparado
para  admitir  una  reforma,  una  modernización  masiva
de  la  explotación.  Son  pocas  las  voluntades  que  hay  que
concertar,  sobre  todo  si  no  se  trata  de  hacer  parcela
ciones  arbitrarias.  En  -cambio,  el  minifundio  se  opone

-  naturvimente  a  toda  labor  de  solidaridad  económica,  de
cooperación  agrícola,  ya  que  el  sentimiento  de  la  pro
piedad  se  hace  tanto  más  ho-seo  cuanto  menor  es  la
propiedad.  Por  eso,  la  gran  obra  de  concentración  par
celaria  emprendida  por  el  régimen  está  preñada  de  di
ficultades.  -  -  -  -

No  es  indiferente,  para  los  modernos  modelos  econó
micos,  el  tamaño  de  la  empresa.  Este  tamaño  es  óptimo

Breve resumen de noticias recogidas en el mas pasado en diversas publicaciones.—Tfe. Coronel

de  Intendencia José REY DE PABLO-BLANCO,  pro{esor de la Escuela Superior del Ejército.



en  determinada  dimensión  y  distinto  para  cada  activi
dad.  Por  debajo  de  él,  el  capítulo  de  gastos  generales
se  hace  excesivamente  oneroso,  y  la  productividad  resulta
escasa.  Por  encima  de  él,  muchos  de  los  aspectos  de  la
explotación  económica  quedan  olvidados  o  abandonados,
porque  al  abarcar  mucho,  se  aprieta  poco.  Existe,  por
tanto,  para  cada  región,  para  cada  cultivo,  para  cada
zona  económica,  un  tamaño  óptimo  de  explotación  agrí
cola,  para  el  que  los  gastos  generales  son  mínimos  y  los
rendimientos  máximos.  A  buscar  este  modelo  ideal  de  ex
plotación  tiende  el  gran  proccso  de  concentración  par
celaria,  para  aprovechar  en  el  menor  tiempo,  y  en  el
mayor  espacio,  todos  los  factores  de  a  producción.

La  propiedad  rural,  a  través  del  tiempo,  tiende  a
minimizarse,  por  el  efecto  fragmentador  que  ejercen  las
transmisiones,  especialmente  las  «mortis  causa».  En  la
parte  norte  de  España,  después  de  varias  herencias,  la
propiedad  queda  atomizada.  Y  aunque  haya  un  movi
miento  contrario,  debido  al  ahorro,  que  busca  la  concen
tración  de  nuevas  parcelas  en  una  sola  mano,  dicho  mo
vimiento  de  concentración,  basado  en  la  compra  de
nuevas  parcelas,  no  consigue  la  mayor  parte  de  las  veces
la  incorporación  de  las  parcelas  linderas,  las  que  justi
fican  la  unidad  y  la  homogeneidad  de  la  explotación,
persistiendo  la  dispersión  y  disgregación  de  la  propiedad,
que  impide  que  ésta  sea  explotada  por  los  sistemas  mo
dernos  y  racionales.

Si  nos  hemos  extendido  un  tanto  en  puntualizar  el
alcance  de  estos  problemas,  ha  sido  para  poder  apreciar
en  su  totalidad  el  valor  de  los  datos  aportados  por  el
Ministerio  de  Agricultura,  relativos  a  Medina  del  Campo.
Cifras  cantan:  Una  propiedad  minimirada  hasta  el  ex
tremo  de  que  7.6M  hectáreas  daban  lugar  a  3.923  paree—
las—el  tamaño  medIo  de  l  parcela  resultaba  así  de  1.95
hectáreas—,  se  ha  reducido  a  707  parcelas,  con  un  ta
maño  medio  de  10,78  hectáreas.  Y  lo  que  es  más  impor
t  a n  t  e,  los  tremendos  «enclaves»—propiedades  metidas
unas  en  otras,  con  servidumbres  onerosas  y  molestos  sis
temas  de  cultivo—cuyo  número  era  de  1.214,  han  que
dado  reØucidos  a  cero.

La  labor  es  de  grandes  alientes  y  se  realiza  con  gran
des  entusiasmos.  Se  aspira  a  que  los  índices  de  explota
ción  de  la  agricultura  española  se  encuentren  en  línea
con  los,  de  los  paises  adelantados.  Y  hay  una  gran  labor
en  el  telar,  porque  la  concentración  parcelaria  se  opera
en  781  pueblos  de  España,  en  los  que  se  proponé  re
agrupar  cerca  de  2.500,000  parcelas,  que  suman  en  con
juntó  1.244.795  hectáreas.

EL  PLAN  DE  REORGANIZACION  DE  LA  INDUSTRIA
ALGODONERA

En  seis  años’,  desde  1952  a  1958,  la  industria  textil
algodonera  se  ha  reducido  en  25.000  personas,  ‘en  núme
ros  redondos,  de  158.000  en  1952  a  133.000  en  1958.  Y  esto
sin  que  se  produjera  ninguna  perturbación  social,  pues
entre  tanto  el  número  absoluto  y  relativo  de  parados  en
España  ha  ido  reduciéndose.  Pero,  pese  a  esa’  disminu
ción  de  mano  de  obra,  que  ha  redundado  en  un  esti
mable  aumento  de  la  productividad,  sigue  sobrando  per
sonal.  Italia,  con  una  producción  textil  algodonera  que
es  el  doble  de  la  españbla,  sensiblemente  tiene  empleado
el  mismo  volumen  de  mano  de  obra  que  aquí.

¿Sobran,  pues,  todavía,  la  mitad  de  los  operarios  de
esta  industria  en  España?  Sobran,  pero  no  tantos,  se
gún  la  estimación  que  avanza  el  plan  de  reorganización
de  la  misma.  Es  posible  que  sobren  otros  25.000,  o  sea,
tantos  como  en  los  últimos  seis  años  han  causado,  baja  en
la  misma.  Parece  así  que  el  problema  no  es  particular
mente  grave.  Con  unos  cuantos  años  más,  el  personal
habrá  sido  absorbido  por  otros  empleos;  de  mantenerse,
como  parece  lógico,  la  tendencia  a  la  disminución  de  la

mano  de  obra,  que  es  una  tendencia  que  se  observa  igual
mente  en  los.demás  países  de  la  O.E.C.E.

Pero  si  desde  el  punto  de  vista  social  el  trasvase  de
sobrante  de  las  fábricas  de  tejidos  de  algodón  a  otras
industrias,  no  ha  presentado  cuesión  grave;  en  cambio,
desde  el  punto  de  vista  del  rendimiento  y  del  porvenir  de
aquéllas,  resulta  de  lb  más  preocupante,  porque  el  per
sonal  que  abandona  husos  y  telares  es  aquel  que,  por  su
edad  y  condiciones,  es  precisamente  el  mejor  dotado.
or  tanto,  esta  industria  no  sólo  ha  envejecido  en  ma
quinaria.  sino  que  envejece  también  en  personal.

El  plan  de  reorganización  ha  de  prever,  y  lo  prevé,  el
que  la  disminución  de  plantillas  ha  de  hacerse  con  un
sentido  selectivo,  lo  cual  requiere  medidas  no  sólo  en
orden  a  indemnizaciones  y.  en  su  caso,  a  facilitar  el  pase
a  otros  empleos,  con  la  previa  adaptación  a  los  mismos,
sino  que  requiere  también  la  formación  del  personal  es
pecializado  y  proporcionarle  a  éste  iCS  más  altas  satis
facciones  posibles,  tanto  en  lo  material,  como  en  lo  moral.,
La  comisión  de  catedráticos  e  industriales  que  ha  tra
zado  el  plan  propone  a  este  respecto  que  se  facilite  la
aplicación  de  la  Ley  de  Convenios  Colectivos  Sindicales
que  permitirá  mejores  retribuciones,  incremento  de  pro
ductividad  y  reducción  de  costes,  de  suerte  que  no  deban
ternerse  repercusiones  perjudiciales  en  los  precios.

Para  la  campaña  algodonera  1959-GO, se  espera  que  la
produción  nacional  de  algodón  provea  a  casI  las  dos  ter
ceras  partes  del  consumo  por  la  industria  textil.  Se  es
pera,  nada  menos,  que  una  producción  por  encima  de
las  300.000  balas.  Y  en  el  futuro,  se  confía  en  una  pro
ducción  aún  mayor.  De  modo  que  la  industria  ha  dejado
de  estar  a  merced  de  las  importaciones,  que  siempre
serán  necesarias,  por  distintas  razones,  pero  que  no  ten
drán  ya  en  la  marcha  de  esta  industria  el  papel  predo
minante,  por  no  decir  absoluto,  que  tuvieron  en  otros
tiempos.

Ahora  bien;  aflanrada  la  producción  del  alcodón  en
Esnaña,  el  plan  de  reorganización  de  la  industria  textil
advierte  que  su  producción  y  comercialización  necesitan
ser  puestas  al  día.  Con  leves  reajustes  en  el  proceso  de
la  economía  aaricola  del  algodón,  puede  obtenerse  resul
tados  bien  notabes,

La  comisión  redactora  del  plan  pronugna  que  el  al
godón  nacional  se  sujete  a  las  supervisiones  y  control  de
calidad  usuales  en  todos  los  países;  los  agricultores  de
ben  ser  informados  de  los  procedimientos  más  convenien
tes  para  conseguir  fibras  de  mós  calidad,  atendiendo  a
su  longitud,  resistencia,  color,  finura  y  grado  de  limpie
za.  Hace  falta  una  calificación  más  precisa  de  las  fibras
y  sujetar  la  producción  nacional  a  los  sistemas  de  ar
bitraje  y  diferencias,  para  lo  cual  ya  se  cuenta  en  Esnafla
con  el  oreanismo  adecuado,  como  es  el  Centro  Algodo
nero  Nacional.

En  cuanto  al  algodón  de  importación,  se  solícita  que
sea  devuelta  a  las  empresas  la  potestad  de  la  compra
directa,  para  que  las  calidades  estén  a  tono  con  las  ca
racteristicas  técnicas  de  aquéllas.

Tales  son  las  líneas’  generales  del  plan  de  reorani
zación  de  la  industria  textil  algodonera,  en  lo  concernien
te  a  mano  de  obra  y  materia  prima.

VEINTE  AÑOS  D.  RESTAURACION
MONUMENTAL

Las  conversaciones  internacionales  que  se  celebraron
en  Madrid,  patrocinadas  por  la  Unesco,  sobre  la  restau
ración  de  monumentos,  han’  puesto  de  relieve  la  gran
labor  que  se  ha  desarrollado  en  este  país  durante  los
cuatro  últimos  lustros.

En  18  salas  del  Palacio  de  Cristal  del  Retiro,  en  Ma
drid,  se  han  montado  las  fotografías,  maquetas,  Imáge
nes  y  reproducciones  que  muestran  la  calidad  y  canti



dad  del  trabajo  realizado  en  este  campo  de  la  actividad
nacional.

Esta  exposición,  cien  por  cien  española,  expresa  lo
hecho  en  estos  años,. los  problemas  de  hoy  y lo  que  queda
aún  por  hacer.  Se  han  gastado  24.348.301 pesetas,  y  se
cifra  con  urgencia  la  cantidad  mínima  para  los  veinte
años  próximos  en  270 millones  més.  El  turismo  rebasaría
con  creces  esta  inversión  en  el  futuro.

La  labor  explorativa  y  restauradora  de  monumentos
artísticos  n’aeioñales  expuesta  ha  estado  en  manos  de
arquitectos,  historiadores,  arqueólogos  y  catedrótcos  del
Servicio  de  Defensa  del  Patrimonio  Artístico  Nacional.
Que,  dicho  sea  de  paso,  ha  realizado  a  veces  su  labor
con  medios  mínimos,  y  ha  recogido  ahora,  sin  embargo,
elogios  muy  particulares  de  los  especialistas  extranjeros
que  nos  visitan.  Nuestro  caudal  de  arte  sufre  amenazas
múltiples  por  negligencia,  ignorancia,  intereses  bastardos,
falta  de  medios,  etc,  aparte  de  la  mordedura  constante
del  tiempo,  y  sería  fatal  que  transcurriesen  otros  cincuen
ta  años  sin  ser  atendido  con  la  intensidad  que  su  si
tuación  y  su  enorme  volumen  requieren.

Entre  el  pasado  y  el  presente  fluye  la  vida  de  los
pueblos,  siendo  obligación  de  ellos  conservar  en  éste  lo
que  es  levadura  de  aquél,  evitando  de  esta  manera  que
se  convierta  en  arqueología  muerta  lo  que  debe  seguir
teniendo  alas.

Mil  trescientos  cuatro  han  sldo  los  monumentos  de
clarados  para  su  restauración;  374  los  restaurados;  35Q,
los  que  están  en  curso  de  trabajo.  Los  monumentos  aún
sin  atender,  580. Y  quedan  por  declarar.  828.

En  esta  exposición,  los  materiales  reuhidos  son  una
síntesIs,  esencial  y  ordenada,  viva  de  la  civilización  es
pañola.  de  la  historia,  el  arte  y la  cultura  espafi6les.  Hay
maquetas  .de  precisión  y  belleza  casi  equiparables  al  ori
ginal,  como  la  de  la  ermita  de  la  Virgen  del  Puerto.  de
Madrid;  la  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,
de  Ventura  Rodríguez  y  el  pintor  F.ayóu,  del  Cabildo  Me
trouolitano  de  Zaragoza:  el  modelo ara  el monumento  de
Semana  Santa  de  la  catedral  de  Sevilla,  del  Museo  de
Toledo;  la  maqueta  de  la  ile&a—imp”esionante—del  mo
nasterio  de  Moreruela.  del  Museo  de  Zamora;  la  del  Mu
seo  del  Prado,  de  Juan  de  Villanueva  el  modelo  nara  la
custodia  de  Juan  de  Arfé, de  la  Catedral  de  Sevilla,  pro
piedad  de  don  Juan  Torbado;  de  León,  etc...

LOS  SAT,.ADARgS,  (‘OTTOTTTSTADOS
PARA  LA  AGRICULTURA

Los  Saladares  de  Alicante...  ¿Quién  no  ha  oído  ha-
blar  ya  de  ellos?  ¿Quién  viajando  desde  Alicante  a  Muz-’
cia,  a  la  salída  de  Elche,  al  final  de  esa  esoecie  de  selva
sagrada  que  son  sus  palmerales,  no  ha  fijado  su  vista  en
esa  tierra  como  nevada,  blanca  y  brillante  por  los  refielos
de  la  sal  que  son  los  Saladares?  La  mutación  del  paisaje
es  extraordinaria.  Inoninadamente,  la  esbelta  lozanía,  el
verdor  y  la  monumental  arquitectura  ‘  de  las  palmeras
centenarias  desaparece  y  una  llanura  aparentemente  es
téril,  decididamente  inculta,  abarca  todo  el  paisaje  entre
Sierra  de  Callosa  y  el  mar.

Esta  mancha  sucia  y salobre,  pantanosa.  que  se  extien
de  por  parte  de  los términos  municipales  de  Elche,  de Cre
villente  y  Albatera,  fué  en  tiempos  geológicos:  según  los
técnicos,  un  alargado  y  estrecho  estuario  marino  que  pe
netraba  unos  veinte  kilómetros  en  tierra  y  que  al  ce
garse  por  los  derrubios  de  las  sierras  colindantes  dió
origen  a  una  planicie  baja  y  salitrosa  que  por  su  mal
desagüe  natural  no  pudo  ser  lavada  por  efectos  de  las
lluvias  durante  miles  de  años.  Este  es’ el  origen,  de  los
Saladares  del  sur’ de  la  provincia  de  Alicante.

La  zona  actual  tiene  algo  más  de  ocho  mil  hectáreas
de  extensión.  Pero  es  de  hacer  notar  que  esta  zona  fué
‘mucho  mayor  y  que  una  gran  parte  de. ella  fué  rescatada

a  la  sal,  puesta’  en  cultivo  y  colonizada  hace  más  de
doscientos  años  por  un  hombre  que,  indudablemente,  se
adelantó  a  su  tiempo.  Este  hombre  fué  el  ilustre  carde
nal  don  Luis  Belluga  y  Moncada,  quien  en  la  primera

‘mitad  del  siglo  XVIII  fundó’ los  pueblos  de  Nuestra  Seño
ra  de  los  Dolores, San  Fulgencio  y  ían  Felipe  de  Neri.

Después  de  este  espléndido  antecedente  colonizadór,
España  pareció  olvidarse  de  los  Saladares  de  Alicante,  co
mo  se  olvidó  de  tantas  otras  zonas  con  graves  problemas
económicos  y  sociales.  Fué  preciso  para  que  estos  pro
blemas  cobraran  nueva  vida  y  se  apechara  con  su  reso
lución  dar  amplio  impulso  a  aquellas  fuentes  económicas
que,  como  la  agricultura,  habían  constituido  de  siempre
la  base  de  nuestra  riqueza  nacional.

Consecuente  con  esta  idea,  el  Instituto  Nacional  de
Colonización  atendió  desde  el  primer  momento  no  sólo  a
la  posibilidad  de  poner  en  producción  una  importante  co
marca  hasta  entonces  estéril  y  baldía,  sino  fundamental
mente  a  resolver  un  grave  problema  social,  como  era  el
del  paro  forzoso  en  la  docena  de  pueblos  situados  dentro
y  en’ las  cercanías  de  los’ saladares  alicantinos.  Los  pu’e
bios  más  afectados  por  el  paro  eran  Albatera,  Catral,
Roj ares,  Callosa  y  Dolores  y  en  total  en  1941 el  número
de  jornales  que  faltaban  en  estos  pueblos  eran  nada
m,enos  que  552.000 cada  año.

Para  remediar  en  parte,  cuando  menos,  esta  situa
ción,  por  un  decreto  del  Ministerio  de  Agricultura  se
declaraban  de  Interés  Nacional  los  trabajos  y  obras  para
la  colonización  de  la  zona  de  Saladares  correspondiente
a  los  términos  municipales  de  Elche,  Crevillente  y  Alba
tera,  con  una  superficie  colonizable  de  unas  8.350 hec
táreas.

Pero  la  colonización  de  esta  comarca  ‘precisaba  la
obtención  de  Importantes  caudales  de  agua  con  los  que
«lavar»  las  tierras  salobres.  Con  el  agua  del  Segura  no
cabía  contar,  porque  ésta  se  hallaba  totalmente  compro
metida.  y  otras  corrientes  de  agua  superficial  no  eran  po
sibles.  Por  tanto,  había  que  disponer  de  agua  subterrá
nea,  y  ésta  únicamente  era  posible  en  Sierra  de  Callosa.
Se  procedió,  por  tanto,  a  declarar  igualmente  zona  de
Interés  Nacional  la  mencionada  Sierra,  para  evitar  que
los’  primeros  éxitos  en  la  captación  de  aguas  profundas
determinaran  una  anarquía  en  la  búsqueda  de  caudales
subterráneos.

Las  primeras  excavaciones  en  Sierra  de’ Callosa  fueron
un  completo  éxito.  Se  abrieron  siete  pózos  con  una  pro
fundidad  media  de  30  metros,  consiguiéndose  alumbrar
un  caudal  de  1.400 lltros  por  segundo.  Los  siete  pozos  se
dividieron  en  dos  grupos,  unidos  por  un  tramo  de  con
ducclón  entubado  de  unos  800 metros.  Para  la  elevación
de  este  caudal  de  agua  se  están  empleando  ocho  grupos
de  125’ caballos  con  bombas  centrifuaas  de  eje  vertical.

De  los  pozos  a  la  zona  de  actuación  del  Instituto  las
aguas  se  conducen  por  una  tubería  enterrada  de  unos
seis  kilómetros  de  longitud,  de  hormigón  vibrado  y  con
un  diáiñetro  interior  de  un  metro  diez  centímetros.

El  medio  fundamental  estaba  conseguido:  había  agua
dulce  suficiente’  para  realizar  el  «desalado»  de  una  gran
zona  de  los  Sala-’ares.  Por  tanto.  la  primera  medida  que
correspondía  efectuar  era  subdividir  éstos  en  sectores  e
iniciar  los  trabajos  de  rescate  de  la  tierra  salobre.

La  zona  se  dividió  en  tres  sectores.  El  primero  de
ellos,  sobre’ el  que  se  ha  trabajo  intensamente  en  los  úl
timos  años,  correspondía  a  los  términos  municipales  que
ya  hemos  mencionado,  con  algo  más  de  1.000 hectáreas
útiles,,  más  una  ampliación  de  200 hectáreas,  que,  en  úl
tima  instancia,  se  ha  dispuesto  corresponda  a  este  sector.

Las  obras  de  saneamiento  tienen  el  doble  fin  de  eli
minar  las  sales  existentes  en  la  zona  y  permitir  un  amplio
desagüe  de  las  aguas  dulces  que  habían  de  entrar  por
su  cabecera  para  purificar  la  tierra.  Pero  todo  esto,  que
aparentemente  es tan  sencillo,  ha  requerido  una  gran  obra
de  Ingeniería,  unos  estudios  a  fondo  de ‘la  situación  de
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la  comarca,  unas  fundamenales  captaciones  de  agua
alumbradas  del  subsuelo  y,  naturalmente,  inversiones  de
alguna  importancia  Pero  la  obra  merecía  la  pena.

Las  unidades  parcelarias  que  se  han  establecido  para
la  zona  de  los  Saladares  de  .licante,  una  vez  exceptua
das  las  tierras  de  reserva  para  sus  antiguos  propietarios,
son  las  siguientes:

Unidades  de  tipo  medio  para  colonos  tres  y  media  hec
táreas.

Huertos  familiares,  de  30  a  50  áreas  de  superficie  total.
Los  huertos  familiares  tienen  el  carácter  de  ayuda  a

los  obreros  agrícolas  existentes  en  los  poblados  actuales
y  también  la  de  complementarios  de  otras  parcelas  cul
tivadas  por  sus  propietarios,  Dero  carentes  de  superficie
suficiente  para  absorber  su  trabajo  familiar.

En  realidad,  las  unidades  de  tipo  medio  están  calcu
ladas  para  absorber  el  trabajo  familiar  sin  necesidad  de
emplear  mano  de  obra  asalariada  fija  y  para  obtener  in
gresos  capaces  de  atender  a  todas  y  cada  una  de  las  nece
sidades  de  la  familia  del  cultivador  instalado,  dentro  de
un  nivel  de  vida  decoroso.

Las  mil  y  pico  hectáreas  que  constituyen  el  primer
sector  de  la  zona  de  Saladares  se  han  repartido  en  tres
cientas  veintiocho  parcelas,  de  las  cuales  42  se  han  en
tregado  a  sus  antiguos  propIetarios  como  tierras  excep
tuadas,  y  el  resto,  es  decir,  286,  entre  familias  de  modes
tos  cultivadores  de  la  comarca.

Dos  pueblos  se  están  construyendo  en  la  zona  eolo
nizable.  El  de  San  Isidro,  en  el  término  de  Albatera,  y  el
de  El  Realengo,  en  el  de  Crevillente.

San  Isidro  es  un  pueblo  alegre,  limpio,  blanco,  de  una
bella  y  original  arquitectura.

En  él  se  han  edificado  150  viviendas  para  colonos  den
tro  del  núcleo  y  21 más  diseminadas  y  fuera  de  él.  Dentro
mismo  del  nuevo  pueblo  se  han  construído  también  34
viviendas  para  obreros  agrícolas  y,  naturalmente,  todos
los  edificios  oficiales,  Ayuntamieflto,  con  dos  viviendas;
iglesia,  casa  rectoral  y  catequesis;  tres  escuelas  y  vivien
das  para  maestros;  una  clínica  y  vivienda  para  el  mé
dico;  posada  y  cantina  con  vivienda;  las  llamadas  arte
sanías,  etc.  Ni  que  decir  tiene  que  San  Isidro  dispone  de
una  completo.  red  de  alcantarillado,  agua  potable,  toda
clase  de  servIcios  imaginables,  y  sus  calles,  para  pasmo
de  muchos  Ayuntamientos  de  grandes  capitales,  perfec
tamente  asfaltadas.

El  Realengo,  cuando  esté  concluído,  constará  de  40
viviendas  para  obreros  dentro  del  poblado  y  emplazadas
sobre  huertos  familiares  de  30  áreas.  Veinte  viviendas  más
estarán  dedIcadas  a  obreros  agrícolas  sin  huertas  y  habrá
además  65  nuevas  viviendas  diseminadas  por  las  cer
canías.

El  Realengo  dispondrá  de  iglesia,  casa  rectoral  y  ca
tequesis,  tres  escuelas,  viviendas  para  maestros,  Ayunta
miento  con  una  vivienda  para  funcionario,  cinco  artesa
nías  con  vivienda,  una  clínica  y  casa  para  el  médico  y,
finalmente,  una  casa-almacén  para  la  Hermandad  de  La
bradores  con  todos  sus  servicios.

Contra  lo  que  pudiera  imaginarse,  cuando  hablamos  de
una  antigua  zona  pantanosa,  en  la  que  han  tenido  que
realizarse  grandes  obras  de  saneamiento,  es  el  hecho  que
los  nuevos  pueblos  de  la  comarca  están  situados  en  un
ambiente  francamente  agradable.  San  Isidro,  especial
mente,  se  ha  construido  dentro  de  una  serie  de  pequeños
bosques  de  palmeras  y  haciendo  que  éstas  tomen  parte
activa  en  la  propia  decoración,  Aparte  de  ello,  el  pueblo
es  de  perspéctivas  amplias  y  sugerentes  y  todo  parece
dispuesto  para  que  el  campesino  olvide  los  rigores  del
clima  y  del  trabajo  a  los  que  ha  de  verse  sometido.

LOS  CENTROS  SINDICALES  DE
FORMACION  PROFESIONAL

La  Obra  Sindical  de  Formación.  Profesiohal  mantiene
en  toda  España  112  centros,  en  los  que  recibieron  ense
ñanza  en  el  curso  1958-59  un  total  de  20.68:8 alumnos.  Tal
censo,  ultimado  recientemente  por  el  Departamento  de
Estadística  de  la  Obra,  se  descompone  así:

Alumnos  de  enseñanza  profesional  (clases  diur
nas11.728

Idem  íd.  (clases  nocturnas)8.960

Total20.688

La  enseñanza  en  los  Centros  Sindicales  de  Formación
Profesional  se  desarrolla  en  dos  cursos  de  preaprendizaje
y  tres  cursos  de  aprendizaje,  al  final  de  los  que  el  espe
cialista  queda  formado  en  el  orden  de  actividad  que  ha
elegido  y  apto  para  desempeñar  un  cargo  en  la  industria.
En  el  pasado  curso  académico  la  matrícula  ha  sido:

Cursos                  Matrícula

Primero  de  preaprendizaje
Segundo  de  preaprendizaje-

Total  preapréndizaje8.905

Primero  de  aprendizaje
Segundo  de  aprendizaje
Tercero  de  aprendizaje

Total  aprendi2aje20.688

Los  oficios  de  la  rama  del  metal  se  llevan  más  del
40  por  100  de  los  alumnos  de  Formación  Profesional.  La
distribución  por  grupos  de  oficios  es  como  sigue:

Rama  del  metal
Electricidad
Confección
Prflcticas  comerciales
Rama  de  la  madera
Bellas  Artes
Piel
Servicios
Construcción
Artes  Gráficas
Textil
Actividades  artesanas
Delineantes
Minería
Vid  e  industrias  derivadas

Total  matrícula  aprendizaje  ...  11.783

De  los  112  Centros  de  Formación  Profesional  que  man
tiene  la  Organización  Sindical,  el  más  importante,  sin
duda,  por  el  censo  de  alumnos  que  -arroja  es  la  Institu
ción  Sindical  «Virgen  de  la  Paloma»,  de  Madrid,  con  una
matrícula  de  2.930  alumnos.  Le  siguen  la  Institución  Sin
dical  «Francisco  Franco»,  de  Málaga,  con  964  alumnos;  la
Institución  Sindical  «Virgen  de  la  Merced»,  de  Barcelo
na,  con  839;  la  Institución  Sindical  «Virgen  del  Pilar»,
de  Zaragoza,  con  800;  el  Taller-Escuela  de  Oficios  Feme
ninos,  de  Madrid,  con  683;  la  Institución  Sindical  «Fran
cisco  Franco»,  de  Almería,  con  682;  la  Institución  Sindical
«Virgen  del  Carmen»,  de  Cádiz,  con  496;  la  Escuela  de
Formación.  Profesional  Acelerada  número  1,  de  Madrid,
con  475;  el  Taller-Escuela  de  Burgos,  con  450  alumnos;
el  de  Valladolid,  con  305,  yel  de  Don  Benito  (Badajoz),
con  300.  Siendo  inferiores  a  estas  cifras  los  Centros  de
los  restantes  Talleres  y  Escuelas.
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UN  PLAN  DE  REGADIOS  PARA  MÁLAGA

Con  este  plan  se  pretende  la  solución  del  paro  agrí
cola  en  la  provincia;  la  transformación  de  miles  de  hec
táreas  de  secano  en  regadio  dentro  de  dos  vegas  que,  por
su  clima  y  su  emplazamiento,  son  verdaderas  joyas  de  la
economía  nacional;  el  aumento  de  la  energía  eléctrica,
para  completar  esa  incipiente  industrialización  que  em
pieza  en  Málaga;  la  misma  definitiva  solución  de  los
abastecimientos  de  agua  a  la  capital  y  a  todos  los  pue
blos  afectados  por  la  amplia  zona,  y  esto,  todo  esto,  con
una  inversión  de  1.027 millones  de  pesetas.

A  simple  vista  puede  asustar  la  cifra,  pero  examiñan
do  el  minucioso  estudio  técnico  que  se  ha  realizado  se
puede  asegurar  que  la  renta  nacional  anual  aumentará
en  700  millones  de  pesetas  a  nartír  de  la  puesta  en
marcha  del  vasto  plan,  o  sea  que  cada  veintidós  meses
queda  amortizado  el  presupuesto  total.

El  proyecto  trata  en  líneas  generales  de  la  construc
ción  de  los  pantanos  de  los  ríos  Guadalhorce  y. Guadal
teba,  y  de  otro  que  regule  los  torrentes  de  la  cuenca  del
río  de  Vélez. Puesta  en  regadío  de  unas  veinte  mil  hec
táreas  en  ambas  zonas,  y,  como  consecuencia  de  ello,  el
aumento  de  la  renta  nacional  en  el  ponientaje  asombroso
que  señalábamos  antes,  y  supresión  en  la  práctica  del
paro  agrícola  en  la  provincia,  que  alcanza  a  15.000 indi
viduos.

EN  1970  HARÁ  FALTA  ENERGL4
ELECTRICA  NUCLEAR

Para  asegurar  la  demanda  de  energía  eléctrica  a  par
tir  del  año  setenta  es  indispensable  que  desde  algo  antes
se  disponga  en  España  de  alguna  central  nuclear  im
portante.

Es  posible  que  para  esa  fecha  no  resulten  más  caros
los  kilovatios  de  origen  nuclear  que  los  de  origen  hi
dráulico.  Parece  seguro  que  la  producción  eléctrica  nu
clear  mejorará  sus  costes  hasta  equipararse,  aproxima
damente,  con  la  que  disponemos  hoy,  pero,  aunque  cos
tara  más  cara,  el problema  es  de  necesidad.  A  menos  que
surja  petróleo  abundantemente,  no  tendremos  más  reme
dio  que  disponer  de  la  electricidad  nuclear  en  un  plazo
de  diez  años.

Esto  no  quiere  decir  que  la  obra  propiamente  dicha
tenga  que  empezar  ya,  pero  la  preparación  y  ciertos  tra
bajos  y  obra  preliminar,  sí.  Sólo  teniéndolo  todo  dis
puesto  se  puede  actuar  con  rapidez  y  seguridad,  y  aun
así,  el  tiempo  que  transcurrirá  desde  que  comience  la
preparación  de  los  pliegos  técnicos  hasta  que,  construída
la  central,  se  disponga  de  su  energía,  difícilmente  será
inferior  a  siete  años.  La  experiencia  adquirida  en  In
glaterra,  Italia,  Alemania.  Francia,  Bélgica  y Estados  lJni
dos  es  que  nl  por  mucho  correr  se  llega  antes  en  lo  nu
clear,  ni  quedándose  quietos  se  puede  llegar  a  tiempo.

La  preparación  de  un  proyecto  exige  largos  estudios
previos,  ha  tiempo  iniciados  en  España  por  las  empresas
que  tienen  en  cartera  proyectos  de  instalaciones  nuclea
res  eléctricas,  para  seguir  muy  de  cerca  las  orientaciones
de  los  paises  que  van  en  vanguardia  en  la  industrializa
ción  del  átomo.

Existe  la  confusión  de  creer  que  las  centrales  nuclea
res  han  de  ser  construidas  por  el Estado.

Hay  naciones,  como  Inglaterra,  en  la  que  la  energía
eléctrica  está  nacionalizada,  y  entonces  las  centrales
eléctricas  pertenecen  al  Estado,  tanto  s  son  nucleares
como  si  no  lo son.  Pero,  paralelameñte,  en  los países  don
de  la  producción  eléctrica  es  industria  privada,  como,  por
ejemplo,  Estados  tTnidos,  Alemania  y  España,  las  socle
ddes  eléctricas  incluyen  las  centrales  nucleares  entre  sus
medios  de  producción  junto  con  las  centrales  hidráulicas
y  las  térmicas  de carbón  o petróleo.  En  Estados  Unidos  van

más  lejos,  pues  allí  se  han  sentido  obligados  a  construir
centrales  nucleares  en  escala  industrial  aun  antes  de  que
fueran  estrictamente  necesarias,  y  así  hoy  las  empresas
eléctricas  norteamericanas  tienen  en  funcionamiento  o
en  diversos  momentos  de  construcción  hasta  18 centrales
de  diversos  tipos  y tamaños.

EL,  COMERCIO  CON  NORTEAMERICA

A  78.448,000 dólares  ascendieron  en  el  año  1959 las
éxportaciones  de  productos  españoles  a  Estados  Unidos,
según  datos  estadísticos  que  acaba  de  hacer  públicos  el
Departamento  de  Comercio  del  Gobierno.

Dicha  cifra  es  mucho  más  alta  que  la  mayor  registra
da  en  nuestras  exportaciones  a  Estados  Unidos,  que  se
alcanzó  en  1956, con  67.804.000 dólares,  y,  desde  luego,
muy  superior—casi  en  un  25 por  100—al total  de  1958, que
fué  de  54.410.000 dólares.

En  opinión  del  «Journal  of  Commerce»,  que  ha  subra
yado  en  un  artículo  el  considerable  aumento  de  las  ex
portaciones  españolas  a  Estados  Unidos,  ello  refleja  el
progreso  de  la  industrialización  española  en  su  conjunto;
en  opinión  de  los  expertos  financieros  que  han  estudiado
de  cerca  las  reformas  económicas  llevadas  a  cabo  en  Es
paña  el  año  pasado,  el  aumento  en  las  exportaciones  es
la  consécuencia  inmediata  de  la  estabilización  monetaria,
del  realismo  del  cambio  de  la  peseta  y  de  las  posibilida
des  de  ciertas  ramas  de  la  producción  española  en  el
mercado  norteamericano.

En  un  momento  en  que  la  ayuda  exterior  de  Estados
Unidos  de  tipo  civil  está  siendo  frenada  en  Europa,  el
aumento  en  las  exportaciones  españolas  a  Norteamérica
se  considera  aquí  de  una  significación  especial.

Un  proceso  acelerado  de’ industrialización  hacía  in
dispensable  una  norma  realista  en  el  tipó  de  cambio  de
la  divisa  española.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  devalua
ción  de  la  peseta—incentivo  inmediato  a  la  exportación
española—no  se  realizó  hasta  el  mes  de  julio,  se  com
probará  que  el  significativo  incremento  de  las  expórta
ciones  de  1959 a  Estados  Unidos  no  responde,  en  realidad,
más  que  a  los  últimos  seis  meses  del  año.  En  consecuen
cia,  en  1960 la  cifra  de  exportación  a  Norteamérica  será
mucho  más  alta.

Desde  el  punto  de  vista  norteamericano,  la  consoli
dación  económica  española  ha  de  responder  principal
mente  a  dos  factores:  el  primero,  una  progresiva  indus
trialización  que  permita  a  España  incrementar  constan-
teniente  la  exportación  de  sus  productos  y  obtener  así
una  parte  de  las  divisas  que  requiere  un  proceso  interno
de  expansión;  otro,  vinculado  hasta  cierto  punto  al  pri
mero,  el incremento  de  las  inversiones  de  capital  privado
americano  en  la  industria  y  la  minería  españolas,  capa-
citándola  para  su  modernización  y  para.  la  explotación
de  los  productos  de  su  subsuelo,  por  ejemplo,  su  poten-
cial  petrolífero.

La  posibilidad  de  un  progresivo  aumento  de  las  ex
pórtaciones  españolas  a  ‘Torteamérica  se  demostró  ya  en
los  dos  últimos-  certámenes  comerciales  en  que.  España
participó  el  año  pasado  en  este  país:  las  raudes  Ferias
Internacionales  de  Nueva  York  y  Chicago.  La  cifra  de
ventas  en  ambas  fué  considerable  y  el  interés  de  posibles
clientes  muy  significativo  en  una  amplia  lista  de  artícu
los  manufacturados.

Así  se  ha  podido  saltar,  por-ejemplo,  en  hierro  fun
dido,  de  los  471.000 dólares  que  se  exportaron  en  1958 a
los  3.400.000 dólares  en  1959;  de  los  132.000 dólares  en
tanques  de  acero  de  1958, a  los  600.000 dólares  en  1959; de
los  96.000 dólar?s  en  alambre  de  cobre  de  1958, al  millón
de  dólares  de  1959;  de  los  400.000 dólares  en  tejidos  de
algodón  de  1958, al  1.600.000 cíe 1959, y  así,  sucesivamente,
en  frutas,  vinos,  plomo,  mercurio,  aceituna,  etc.
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ALGUNOS  RENGLONES  DEL  BALANCE
DE  VEINTIUN  AÑOS

Aunque  los  saldos  demográficos  son  los  más  divulga
dos,  el  balance  se  ha  de  comenzar  por  el  caudal  humano.
Desde  1935, año  anterior  al  Alzamiento  nacional,  España
ha  ganado  5.778.092 habitantes,  que  representan  un  23,61
por  100 de  los  entonces  existentes,  es  decir,  que  nuestra
población  es  casi  una  cuarta  parte  mayor  que  antes  de
la  Cruzada.

En  el  saldo  de  la  vida  y  la  muerte,  ésta  retrocede  en
derrota  y  las  defunciones  bajan,  ie  1563  por  cada  1.000
habitantes  en  un  año,  a  8,63, casi  la  mitad,  mientras  que
la  natalidad,  que  había  descendido  de  25,79 en  1935 a
19,55  en  1941, sube  a  21,79, proceso  muy  distinto  a  los
que  se  registran  en  otros  paises,  gravemente  afectados
por  esa  leucemia  social  que  es  la  disminución  de  la  na
talidad.

Si  el  valor  humano  se  acrecienta  en  proporción  a  la
cultura  de  las  gentes,  es  elocuente  reseñar  que  las  42.705
escuelas  de  enseñanza  primaria  oficial  existentes  antes
del  IUzamiento,  se  habían  elevado  a  61.471 unidades  es
colares  en  1957, o sea  en  un  43,73 por  100 más.  Si  añadi
mos  los  centros  de  enseñanza  elemental,  religiosos  y  pri
vados,  el  número  de  escuelas  primarias  es  de  70.790, con
3.332.99f  alumnos.

La  enseitana  media  registra  los  siguientes  aumentos
en  las  cifras  globales  de  alumnos:  bachillerato,  de  124.755
a  404.963;  MagIsterio,  de  15.517 a  34.824, y  Comercio,  de
13.267  a  41.548. La  enseñanza  media  técnica,  en  gran
parte  de  nueva  creación,  suma  63.632 alumnos,  y  la  en
sefianza  media  laboral,  recientemente  instaurada,  cuenta
ya  con  103.50.

En  él  grado  de  enseñanza  superior,  la  cifra  de  uni
versitarios  sube  de  31.510 a  64.281, y  en  nuestra  necesi
dad  de  compendiar,  diremos  que  en  el  qurso  1958-59 exis
tían  81.049 centros  de  todos  los  grados  de  enseñanza,  con
un  total  de  4.113.899 matriculados.

Entre  las  grandes  mejoras  agrarias  se  destaca  la  co
lonización  interior,  cuyas  cifras  representativas  son:
93.552  auxilios  económicos  concedidos  hasta  1959, con  un
importe  total  de  2.867 millones  de  pesetas  y  una  super
ficie  beneficiada  de  308.739 hectáreas.  Las  fincas  adquiri
das  por  el Instituto  de  Colonización  para  el  asentamiento
de  agricultores  sumaban  en  la  fecha  indicada  334.771
hectáreas.

Los  créditos  agrícolas  otorgados  -anualmente,  que  en
1943  fueron  8,8 millones  de  pesetas,  en  1958 se  elevaron
a  1.092 millones. De  igual  modo,  los  préstamos  concedidos
por  los  pósitos,  que  en  1933 eran  31 millones  de  pesetas  y
en  1941 de  28 millones,  en  1958 fueron  106 millones.

Más  difícil  es  medir  el  avance  que  experimenta  nues
tra  producción  agricola,  ya  que las  medidas  tomadas  para
la  regulación  del  abastecimiento  y  del  comercio  exterior
han  influído  en  las  declaraciones  de  los  cultivos  y  de  las
cosechas.  Con  esta  advertencia,  véanse  las  producciones
principales  en  1935 y  en  1958:  trigo,  43,0 y  45,3 millones
de  quintales  métricos;  maíz,  7,4  y  9,1;  centeno,  4,9 y  5,1,
y  arroz,  2,9  y  3,8 millones  de  quintales  métricos.  Por  la
motorización  de  los  servicios  del  campo,  lacebada  se  cul
tiva  menos  y  baja  de  21,1 a  17,8 millones  de  quintales

-  métricos,  y  la  avena  permanece  estacionaria.
El  olivo  y  el  viñedo  han  repuesto  sus  cifras  de  pro

ducción  después  de  los  descensos  ocasionados  por  las  des
trucciones  de  la  guerra.

La  producción  de  plantas  industriales  se  multiplica.
Así,  de  remolacha  azucarera  se  cultivaban  71.500 hectá
reas,  con  15,8 millones  de  quintales  métricos  de  rendi
miento,  y  en  1956 eran  132.590, con  32  millones,  respec
tivamente,  y el  agodón,  de  24.500 hectáreas  y  79.000 quin
tales  métricos,  sube  a  130.275 hectáreas  y  un  millón  de,
quintales.

Mención  especial  merece  la  repoblación  de  los  mon
tes,  durante  siglos  devastados  por  la  ignorancia  y  la
avaricia.  Desde  1940  hasta  1958  el  Patrimonio  Forestal
del  Estado  ha  repoblado  988.594 hectáreas,  mejora  que,
como  decimos  al  principio,  se  ha  de  valorar  en  el  futuro.

La  pesca  marítima,  que  ocupa  a  278.712 habitantes,  se
ha  incrementado  así:  después  de  la  guerra  quedaron  en
España  1.717 buques  pesqueros,  con  72.315 toneladas  de
arqueo  total,  y  en  1958 los  bal’cos eran  45.617 y  sus  to
neladas  372.448. En  1934 se  capturaron  387,701 toneladas
de  pesca,  controlada  en  lonja,  y  en  1958  se  pescaron
721.370  toneladas.              -

Donde  más  pertinentes  son  las  consideraciones  ante
puestas  a  este  balance  es  en  el  amplio  sector  de  la  ac
tividad  industrial.  Hoy  por  hoy,  para  ponderar  el  es
fuerzo  que  la  industrialización  representa,  ha  de  tenerse
en  cuenta,  más  que  la  estadística  de  producción,  el  in
ventario  de  las  fábricas  y  de  los  talleres  creados  o  am
pliados,  que  en  breve  transformarán  la  economía  espa
ñola.  Sin  embargo,  el  auge  de  la  indostria,  en  conjunto,
se  refleja  en  el  aumento  de  sus  índices  de  producción.
Tomando  como  base  el  promedio  anual  de  1929-30-31 y
suponiéndole,  por  tanto,  igual  a  ciento,  el  indice  ge
neral  de  la  producción  industrial  se  ha  elevado  hasta  el
305  por  loo  en  1958.

Por  grandes  ramas  de  industrias,  las  proporciones  de
la  producción  en  1958-, con  la  media  del  trienio  citado,
son,  en  energía  eléctrica,  el  610 por  100;  en  carbones,
el  223;  en  gases  combustibles,  el  258;  en  minerales  no
metálicos,  588;  en  metales  no  férreos,  111;  en  sidei’Ur—
gia,  195;  en  industrias  químicas,  253;  en  textil,  128,  y
en  la  del  cemento,  330  por  100. Por  excepción,  el  grupo
de  minerales  metálicos  (hierro,  cinc  y  plomo)  registra
una  producción  que,  en  conjunto,  es  el  85  por  100 de  la
del  trienio  base,  por  la  baja  del  plomo.  No  obstante,  el
incremento  de  este  grupo  es  de  los  más  acusados,  pues
to  que,  después  de  la  guerra,  sus  indices  particulares
eran:  33  por  100 el  del  hierro;  a  38  el  del  cinc  y  a  24
el  del  piorno,  y  se  han  repuesto  hasta  106 el  hierro  en
1957,  el  108 el  cinc  en  1958  y  a  66  el  plomo  en  el  mis
mo  año.

El  auge  de  la  industria  minero-metalúrgica,  que  po
demos  llamar  fundamental,  se  aprecia  de  este  modo:  en
1935 ocupaba  a  135.183 obreros,  y  en  1957, a  300.596; el
valor  de  la  producción  en  los  mismos  años  fué  de  444,5
millones  de’ pesetas  y  15.382 millones,  respectivamente,
ss  decir,  un  2.471 por  100  de  aumento.  La  producción
siderúrgica  de  lingotes  de  hierro  y  de  acero  se  ha  cua
druplicado  en  toneladas.  Igual  aumento  ha  tenido  la
producción  de  cemento  y  la  de  energía  eléctrica,  por
sitar  solamente  las  Industrias  básicas,  que  se  ha  quin
tuplicado.

Aun  sin  descender  a  detalles,  né  podemos  omitir  las
nuevas  industrias  de  los  tejidos  de  fibras  artificiales,  que
hoy  ocupan  a  27.000  obreros;  las  de  automóviles,  camio
nes  y  tractores,  que  fabrican  más  de  40.000  vehículos  al
año  y  emplean  .14.000  obreros;  las  de  motocicletas,  con
1.500  obreros  y  153.622 motos  fabricadas  en  un  año  (1958),

las  de  abonos  y  anticriptogámicos,  que  se  aproximan
a  los  dos  millones  y  medio  de  toneladas  de  producción
anual,  lo  cual  confirma  la  correlación  del  auge  industrial
y  el  incremento  agrícola.

Como  balance  de  balances,  se  puede  consignar  que  la
estimación  de  la  renta  nacional,  que  para  1940 se  calcu
la  en  23.458 millones  de  pesetas,  para  1958 es  de  438.494
millones,  con  el  valor  de  la  moneda  en  los  respectivos
años.  Reducidas  ambas,  cifras  a  pesetas  1953,  para  su
más  justa  comparación,  resulta  que  la  renta  nacional
ha  ascendido  de  163.725 millones  a  300.363  en  diciocho
años.                    -

88


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

